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de •. láurel 
Descienden de Soldados 
del ;Ejército·, ArtJguista? 

l'or. ILI>EFONSO PEREDA VALDES 
E11 el l>"araguay, a dos 'legitas de la Ciudad de Asunción 

existe ull lugar llamado ·Lattrelty tambiér\ deitominadb Cam­
bá.;cua ·(cuev~ de negros en· guaraní), donde ·habita desde 
hace -muchos años un ·núcleo de. descendierites de. ~fricanos / 
que mantienen_ sus. tradiciOJ.:les. Si tuviéramos que estudiar 
el folkolre paraguayo en su aspecto de influencia africana, 
tendríamos que recurrir a esta fUe!lte: como único ejemplo 
de antiguas tradiciones. 

El historiador H. Sánchez masa agilidad una anciana 
Que! habla de este lugar co.. danzaba con un cántaro ne .. 
mo uno de los. eséases sitios no de agua sobre la cabeza, 
donde se establecieron los Una ingenua y fresca ale~ 
negros en- el Paraguay y des.. gria, impregnada de cierto 
cribe la fiesta de San- Balta- misticismo, flotaba en el am4 

zar el Rey Mago negro: "En biente. Esta original not¡:¡. de 
esa. región intermedia es· nuestro folklo1•e puede· ob .. 
taba tambíén Iá aldea de servarse. aún hoy, tomando 
negros dénominados .Laurel• el día de Reyes, el- ómnibus '·· 
ty. La introducción de la de San Lórenzo" (H, Sánchez: 

. masa africana ·en el Para.. Quel. "EScritura y- Función 
guay fue muy escasa. Pol" del Paraguay Colonial" pág, 
eso los negros carecieron ca· 210-211), 
si de influjo en la constitq.. En un artículo del Sr .. Félix: 
ción étníca del pueblo. Lau- Maria Cáceres, que se publí .. 
relt.y 81'a .uno de los escasos có en "El Plata", en víspe .. 

· siflos donde se habían esta~ ras del 19 de junio,_ titulado: 
blecitlo. Allí · celebraban "Artiga·s en Curuaguaty: le .. 

lowTN~f ~"d;civl~3s·. y óTs·oJl 
Ba OIN3'WOV' 131 :3HJ3ll i 
~ ............................................. :~:~;~·~::·:~~:;; ...... ;:; .. ::: .. ::::~;dtUJ 
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Itdefonso Pereda Valdés 

EL NEGRO URUGUAYO 

"Unct de las p((,g~nas más asombroscts de la historia 
1nundial es la de la t?·a..splantación de la razn n-egra al N'ttevo 
Mtmdo. Ningún movimiento ent1·e las 1'a_zas h·urnanas ha 
creado problenws rnús difíciles e intM·esantes. La intel·igente 
comprensión de esos problemas y de la C7llt"m y del folklore 
de lct raza negnt la hctn alcanzado pocos enulitos blancos 
anwdcanos. Entre los pocos q1w han t•enido éxito es Ildefonso 
Pereda Valdés quien sobresale no solo po1· s'lt proftJ,ndo co­
nocimiento de la 1·a.za negra, sino también por el generoso 
sac1·ijie1:o de tientpo y ganancia y pm· el desp1·ecio de todo 
p1tnio de vista prcjtticioso q'lle t~a demostrado. Es el debM' 
rnoral de todos los q11.e sienten la responsabilidad de la con­
ciencia social de cornprcncler y s·uperar esos p1·oblemcts, Po'i' 
medio del fino intelecto de Pe1·eda Valdés clar·emos ,¡n paso 
en esa comprens-ión. Rec·ib·imos ayndct de él pm· nnestro tra­
bajo de pr·omover por medio del folklore la fmterniclad entre 

los ptteblos amen:canos". 

Dr. RALPH STEELE BOGGS 
Director de Folklore ele las Américas 

Ex-Profesor ele la UnivM·sidad de North Ccwolina 
Pr·ofesor de la Universidacl de Florida E. U, 

EL NEGRO URUGUAYO EN LA OBRA DE 
ILDEFONSO PEREDA V ALDES 

Tenemos presente el libro ''Neg-ros esclavos y negros 
libres" -esquema de la sociedad esclavista y aporte del ne­
gro en nuestra fOrmación nacional- del brillante. poeta y 

ensayista uruguayo Ildefonso Pereda Valclés, autor d.e una 
docena de obras literarias donde el tema que predomina es 
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el negro, el mísero afro-negro que sólo ahora encontró es­
critores para descubrir el misterio de su alma torturada, el 
drama económico y social de la raza y lo mismo sus simples 
alegrías, sus cánticos lascivos, cada vez más mezclándose con 
los versos de los blancos. 

Excluyendo los norte - americanos, siempre los primeros 
en todo lo que promovieron, no solo en el campo de la an­
tropología, siuo de la sociología, economía, etc., las más ade­
lant~das experiencias, análisis y aprec-iaciones del negro hasta 
los más simples trabajos de divulgación como esta curiosísima 
antología de las ''Public Lectures'' realizadas en la Univer­
sidad de Howard sobre los negTos de \V ashington y con el 
concurso de siete profesores cuyas conferencias están ahí en 
es~ uThe Neg'ro in Américas", otros países del Continente 
nada hicieron o hicieron muy poco. No es en una simple cró­
nica que podremos comentar. la bibliogTafía del asuntO, sin 
mnbargo, se sabe que nosotros, los l)l·as-ileños y los cubanos, 
en· :fin, las dos regiones más típicas del hombre negro iniciaron 
muy reeien temen te tales estudios y, claro está, hay excep­
ciones, pero con excepciones no se hace escuela, sus obras 
m·an aisladas sol.n·e todo .cuanto al caso del Brasil. 

Los cubanos tuvieron en Fernando Ortiz un maestro de 
gran recurso que reune, junta y Colecciona un m_aterial 
riquísimo, comentándolo con mucha sagacidad, y hoy Cuba 
es un centro admirable de estudio del negro de todas las 
Antillas, del mar Caribe, de las Guayanas y yendo mismo ·a 

Haití y, en torno de Ortiz, y separado de él, existen jóvenes 
pesq_nisadores que trabajan con ahinco; pero es una iniciativa 
model'lla ya que Jos estudios del negro br.asileño, son 
de este siglo algunos y la mayoría de después de Gilberto 
Freyre, que además de ser el mayor soc~ólogo brasileño es 
un animador pertinaz y des-interesado y la -influencia rle su 
gran obra corre paralela con la de su· persona, y caráder, al 
infundir de entusiasmo buscando erguir ante los escritores 
nuevos con una camaradería espontánea y sin celos, la figura 
realmente extraordinaria de Nina R.odrígnes, qlle, en el Bra­
sil del :fin del siglo, como siglo ele luchas científicas y 
filosóficas del mundo europeo, reflejándose en ·los diplomados 

! 
1 
1 

!t. 

i 

·~ 

EL ,.NE_qRO EN EL. URUGUAY - PASADO Y PRES:lm\"TE 

y estu.dio~os .del país, como .:D: todo _el mundo, trajorc(m coraje 
inaudito, .. el tt:Jlla del negro brasileño tan .escOndido de cual­
qui~~ · _p.reocup~ción. de pesquis~, p~ra no heri~ snceptibilid~·~ 
des de una_ sodedad donde el mestizo y hasta nluchos {1egro.s 
ocupaban altas posiciones, sobre todo en Bahía, el gran ;¡ 
~ayor centro de negros de nu~stro país. En verdaq_, ~_in.l_l 

'Rodrígues, ejerció una vigorosa influencia, y ese ma~str,q 
también era bahiano. 

Podríamos llamar de precursores, en la compañía de Ni~ 
na Rodrígues a los estudiosos como Macedo Soares y Manoel­
Querino; que cronológicamente no quedan del todo .apagados 
al la~1o del maestro bahiano, pero no poseían cultura, nin­
g;uno de los dos, que se igualara ·-con la de ese méiliCo extra­
orclinario que excursjonaba poT el "alliniismü :fetiChista'' a~i 
ne~ro bahiano, pqrque uno se iimi'taba a llH pequeño est~lCUO' 
de lingüística y el otro, al registro de tradicione~, usos ·-y 
costumbres en el viejo sistema de las memorias histó~·ica~ qUe 
reunen una infinidad de in:for~aciones sin obedecer siquier~ 
a la metodología. · 

En la historia de la evolución de lo:;; estudios del negi'Q 
brasileño, de vez en cuando aparecen artículos y pequeñaS' 
monografías muy interesantes como la de Braz de Amarai 
sobre los pueblos y las tribus negras, asunto al respecto d~! 
cual ha.":ita muy poco tiempo reinó una confusión desesp~.ra.~ 
dora, o por. otro lado de Nelson de Sena , qüe paulaÜnállient,e 
v,enía aflos. y años haciendo un registro de todo lo . qlle ,se 
refería a la inflnet~:ciq del negro e:q. la lengua del Brasil, :fn&s,' 
en una pequeña síntesis se pUede ha}Jlar d~ estudios' negr·os;· 
de antes y después de Gilberto ·Freyre- y su ''Casa Grande ·e 
Senzala' ';que es de 1938. 

rreuíanios' escritores aislados que tratab'an de. ese ·prolú~~ 
ma cpn o ninguna ciencia, pero vino el libro dei ·sOclólÜ~ó 

. . ,., 
de Recife y los trabajos tomaron por lo menos un aire···bo~ 
nesto una vez que solo ahora estamos hacie1~do cultu~·~·. ~;n 
departa~ent~s especializados de ens.t;ñanza, siendo de espé'd.i 
algo. sólido de las nuevas. generaciones que pasa~ por i.~S' 
academias de Sao Panlo y Río. · . 
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Arthur- Ramos se tornó en el Brasil el1naestro de los pro­
Jllem-as religiosos de los negros '' Bantu,yorubas, ewa., fanti­
ashanti y negro-mahometanos' ',permaneciendo fiel a los estu­
dios negros, declieándoles libros que son novedades en cultura, 
datos e- Informaciones. En cuanto otros que hicieron buenos, 
espléndidos y serios trabajos sobre el negr_o, pasaron· o ·ya 
habían pasado y volvieron después a los más diversos asuntos 
apareciendo de hito en hito con el tema de los negros: están 
e,n' ese caso Mario -de Andrade, que se especializó en los es­
tudios de la música y del folklore negros, escribiendo con un 

Lnstrc dificíhnente alcanzado. 

Bn los grandes escritores brasileños Enclydes da Cunha, 
Castro Alves, 'GraQa Aranha, Joaquim Nabuco y Sylvio Ro­
·hlcro, el negro surgía como motivo histórico, poesía, fondo 
de romanee, material de discurso, abolición de esclavitud o 
.fo1;i1ia de explicar clasicamente nuestros tres tipos racia­
les; en los intelectuales de hoy nótase una gran insistencia 
·c.n colocar y dejar aparecer al hombre dt~ color. 

Con menos ültensidad o mejor casi ninguna, por la falta 
de' inte1·és aparecict·on los estudios sobre el negro en el Pla­
la, do~de su penetración como en todos Jos países hispano 
iunericanos, fue casi nula. La lilacultad de :B--,ilosofía y Letras 
d_e la Universidad de Buenos Aires editó un volumen de más 
d: cuatrocientas páginas: ''Comercio de Indias, consulad.o, 
cD'inercio de negros y de extranjeros (1791-1.899) ", qile lle­
vaba ·una introdncción de Diego IJuis 1\IIolinari; 1nús tarde, 
linos' diez años despUés, Vicente Hossl, dábanos una obra 
11 Cmm.s de Negros'', que se tornó muy apreciada entre los 
especialistas, y es evidente que esas dos citaciones no preten~ 
d~n ingenuamtmte eneerrar una bibliografía, pero esos dos 
volúmenes llegaron hasta nuestro país, representando las in­
VBstigaciones de los argentinos en ese asunto y más algunos 
recortes de diarios y revistas lUlO y otro nombre, y el del 
tH'opio Rossi que continúa la investigación del tema negro; 
11uestros hermanos argentinos en vista de tener poquísimos 
údgros ,po fneron más lejos que los dos ya citridos, Rossi y 
Diego Luis 1\l[olinari. 

i 
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Si Cste es el aspecto del problema de ]a Argentina, en 
el Uruguay fue mas apag'ado aun, con la insig11ificancia de 
negros, siempee comparando esa insignificancia con los ele­
vados números existentes en los EE.UU., BrasH.y. Cuba. Pnes 
la inmigración negTa acentúose por la costa atlántica b1·asi~ 

leña pasando por las Antillas hasta llegar al Sur de Norte 

América;, eso aproximaba mercados compradores de mercado·s 
vendedores ex~:stentes en el Jitoral africano. Naturalmente 
que el Uruguay fue caSi excluido de ese tráfico-' pero no del 
todo, y es sobre la influencia, pequeña misma, del elemento 
de color en el Urug·uay, que Ildefonso Pereda Valdés nos dn 
nna obra de valor, realizada con esfuerzos y erudición qne 
viene a coloear a su autor al nivel de los mejoreH africanólogo!=i 
o africanistas de Amél'iea. Continuando cO).l citaciones per~ 
mítome aím_ un rápido comentario para decir que en cuanto 
a nomln'eH de cspe~lalistas brasileños, no eomcnto los norfe 
americanos que dicho sea de paso no hice Teferencia })úl'­

ticularizadas para no alargar el presente artículo así emno 
ele los cubanos; no están ni podrían estar todos y faltan nin~ 
ehos brasileños y mismo éx<tranjeros que dejaron en el Si~:fn 

pasado te::-;timonio notable como los Saint-IIilaire y los Rü­
g·endas y, modernamente Melville J·. Herskovits, autor t::le 
notables observaciones sobre el negro brasilcfi.o. 

El negro uruguayo esttl. admirablemente estudiado en 
la obra de Ildefonso Pm·eda Valdés, antes ele hacer el ensay9-, 
el análisis y la monografía, el escritor monteVidean:o, nsÓ 
al negro, como insplraeión y tema poético: '¡La guitm:rit 
de los Negros" y "Raza Negra", son sus libros de poesí~ 

dedicados a la sensualidad, a los cantos y al odio, a la lüchci. 
1 

y la esperanza y deReBperación de esos negros. 

Publiea, aun con preocup~cionel'l poéticas, mas ya (:on 
tendencias de erítica social, siguiendo mas la historia I:ter~·-:_ 
ria, una "Antología de la Poesía Negra An1ericana" donde 
reune los poetas de pieles oscuras en ]os BE.UU.~. I-IaiÜJ 

Argentina,_ Brasil, Cuba y- Uruguay, además ele canciones 
populares de negros americanos como los '' Bspirituales'' , ¡,T 

las canciones de rebelión seguidos de eantos ele trabajo::; y 

hasta de canciones brasileñas. 

/ 
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Es ·u_n libro muy bien hecho que trae una selecci1ón de 
·;lg autores negros y además de aquella parte que hablamos 
arriba; el Uruguay está representado ·por Pilar E'. Barrios 
'y Carlos Carcloso Ferreira (descendientes de portugueses). 
~n · e-l Brasil llo tenemos una obra parecida y qUé curiosísima 
'antología haríamOs, según un bala:Uce que Arthur· Ram·o's 
ya escribió para lUla publicación yanqui, el número 
de ge.ute de color que escribe y escribió entre nosotros no 
·sOlo es grande como tiene -bastante valor y hasta muchos cons­
·tituirán, 'por el color de la .piel verdadera sorpresa .para me­
·flio mundo. 

La ·antología negra de Valdés tiene nota$ bibliográficas, 
un. -Pequeño mas concienzudo prefacio y un buen número de 
poesías, muchas de las cuales son de negros que escribieron 
ihglés traducidas para el español por primera vez y además 
después de esa colección de poesía negra del continente, el 
aütor ·escribió otras dos a fln de reunir la moderna ·poesía 
tlruguaya. 'y los cantos de la guerra civil española. Los dos 
poetas· ·ricgros del Uruguay que figuran en la antología 
de V::ildés no son jóvenes, pQr lo menos üno de ellos está c·er­
ca' de los_ 50 año~; sus versos poseen ·aquella tristeza que en 
el negro no aparecen solo en el alma, sino también en el pen­
samiento y además sus evocaciones literales son hechaS eon 
\lfl colorido extraño. 

En· .. el libro "El negro ,Rjoplatense y otros .ensayos'?, 
Y~ld.~ . se . rcve:la un escritor pronto -para entrar en diversos 
pr.!)blem~ sociales. a través de 1~ propia estética literaria y 

.cs.t.~;>, quiere decir. que muchas veces él se sirvió de asuntos 
ltt~rari?s en la apariencia, pero que explicaban fenómenos 
históricos y políticos. 

. , , . Son . once ensayos, la mHad mas uno, de . crítica literaria 
P~l!_E!-· Pero sin _embargo,. ocúpanse. de la contribución· del es­
-~W~~p del tema. del negro,- .en la literatura castellana hasta 
Nn,de ]a, Edad ele Oro, de la contribución al' estudio de la 
;rrlí~~ca popular brasileña, l~s supersticiones africanas del 'Río 
de la, Plata,. los pueblos negros del Uruguay y la influencia 
africana del habla ríopli<tense. 

· .:rrenemos en \Tal dé~ un ~studioso de ideas propias que 
Rabc investigar y trabaja sus elem€ntos con' ~1 maS 'eleVado 
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c;riterio. Usó para el, examen de las danzas brasileñas discos. 
Victor, hizo encu~staf, personales inclusive con Haeckcl Ta­
vares de quien tuvo naturalmente óptim~s informaciones 'Y. 
descrlbe

1 
-~n- buenos cuadros, la zamba, el batuque, los n~ar.a:-_ 

catús, etc. · . 
Pero aquí estr.mos otra vez en el negro brasileño¡ vamo~ 

a yolver para el negx~ ___ :!;lt!!g'.!!!!Y? cuya lengua de procedeil~ia_ 
Q{iiinb11ndri. COi-i@;-Oi~sa, eniiq_ue.ció el vocabulario del Ríu·-Tie 
1~ P.Jata, según el autor. La ausencia de esclavos yoruban __ ~s 
(Gegés-nagos), exceptuándose los minas que serían lo~ ún1-. 
cos. que podrían imponer algún culto especial - explica 1~ 
falta de culto "fetichista" o totémicos entre aquellos pueblo:;; 

negros''. ,. 
· "Línea de color 11

, título al gusto norteamericano de "C~~ 
lour Line'' es el penúltimo. libro de V á,ldés, libro de crónica.s 
eruditas y de gran valor. Abarcando los aspectos yanquis,_ de. 
la . cuestión negra, ~lgunos asuntos brasileños, Cruz e Souz~~, 
l~s danzas ":frenéticas" y la lucha abolicionista y un bonito 
trabajo sobre el tráfico ele esclavos en el Río de la Plata,, 
páginas sobre "Un candombe-" en 1830 de conmemoraeiónl 
ele la libertad de vientre de la negra uruguaya y una crónica 
~ara. J?_ablar .ele la situaci!ón económica de la raza negra en·e~' 
Uruguay, 11or donde el autor informa que no es solo negro. ,el, 
poeta Pilar Barrios y negros hombres son los escritores de 
costumbres regionales Marcelino .Bottaro, el historiador Ele-. 
mo Cabra!, L. Suarez Peña, que escribió una monografía sobre: 
la raza negra en el Uruguay, el humorista I\ial'io A. EduaTte;: 
el abogado Salvador Betervide, el periodista Isabelino Gareu 
y &ubolistas, sopranos y guitarrístas negros. . , 

"Negros esclavos y negros libres" es el último libro ltf; 
l1defonso Pered~ Valdés, que según afirma el autor,, en el, 
subtítulo, trata el ''Esquema de . una _ sociedad esclavista 

f . " . l" "Y y -aporte del negro, en nuestra ormamon namona . ·, 
constituye en la bibliografía americana, ensayo de excepe"io­
nal valor por la naturaleza inédita de las pesquisas. 

El gobierno uruguayo, en un gesto simpático, mandó 
editar el libro por su cuenta, además de otras muchas Tazo­
nes, por la de no haberse hasta entonces realizado un estudio 
de manera amplia Y' minuciosa hecho que lig·a al gobierno. 
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del señor Baldomir a tl'avé.s del :Thi[inisterio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, a un erriprendimiento de relevan­
cia intelectual que honra la cultura de su patria -Y pone al 
alcance de todos los estudiosos un libro reahnente de mérito. 

El capítulo inicial del libro es un relevamiento sobre 
los primeros pobladores de Montevideo y su patrón de vida, 
proporciones raciales de la población de la ciudad, visión de 
la JlOblacÍÓn desde el punto de vista Tacial, la población de 
Color y la entrada de 11egros por el Puerto de Montevideo, 
y- nmchos otros detalles, pasándose, ensegu-ida. para los capí­
tulos que tratan respectivamente de la procedencia africana 
de los negTos orientales, el tráfico de esclavos en la Banda 
Oriental, discrimina-ción racial en las compañías militares de 
pardos y morenos, leyes sobre negros y códigos negreros, cos­
tumbres de la colonia y síntesis de la organización de una 
sÓCiedad esclavista, danzas afro-rioplatenses, costumbres de 
los negros orientales, folklore, prácticas religiosas, reminis­
cencias esclavistas y persistencia del espíritu colonial 
Uesde los primeros tiempos ele la independencia, eontribución 
del negTo en la formación histórica de la naeionalidad, los 
negros libres y la abolici-ón de la esclavitud, los negros y la 
Guerra grande, de 1843, terminando ·el libro con la trans­
cripeión de casi 80 docnmcntos. 

1\-memo.s de esta 1nanera la numeTación de los capítulo.s 
que ya dicen mncho de la obra, donde no faltan mismo no­
ticias de pla:tos africa11os y de las pasteleras o historias 
ele tigres y de ca:'las a.sombradas o los cultos afTo-eatólicos de 
San Baltasar y S. Benito y copioso material ele recons­
h·ncción social de la colonia en los -primeros años de nación 
emancipada y el papel del negro en todo con descripciones 
de hechos guerre1~os. 

Aparte de la historia jurídica, la relaclón de negros entre 
sí y de ncgTos y blancos también es ele mueha im.poTtancia. 

El negro U rnguayo tiene en Ildefonso Pereda Valdés un 
estndioso sereno, intérprete muy culto y ensayista escrupU­
loso y fuerte, 

DANTE DE LAYTANO 
Porto Alegre, Brasil, 30 de enero de 1942 

NEGROS ESCLAVOS 



PROCEDENCIAS AFRICANAS DE LOS 
AFROURUGUAYOS 

Los negros arrancados de su tierra africana por la vio­
lencia y la codicia del negrero, llcgamn al Río de la Plata 
-en una emigración forzada que tuvo como consecuencia étnica 
el cruzamiento con la raza blanca para dar los disti,ntus 
tipos que van desde . el mulato medio y medio, de blanco y 
negro, hasta el quintérón salto atrás que representa un quin­
ce dieciseisavo de negro y un dieciseisavo de blanco. 

La siguiente tabla nos muestra el resultado de las mez­
clas de lo que Virey llama castas: ( 1) 

Padres Productos o oastas Grados de mezclas 

Blanco y negro Mulato 1/2 blanco y 1/2 negro 
Blanco y mulato Tercerón salto atrás 3/4 blanco y 1/4 negro 

-~ 

1 

Negro y mulato Cabra o zambo 3/4 negro 1/4 blanco 

\ Blanco y ( tercerón Cuarterón 7/8. blanco 1/8 negro 
Negro y tercerón Ctlarterón saltoatrá¡,¡ 7/8 negro 1/8 blanco 
Blanco y cuarterón .Quinterón 15/16 blanw 1/16 negro 
Negro y cuarterón Qu·interón .saltoatrás 15/16 negro 1/16 blanco 

Al llegar al Río de la Plata, al aclimatarse en el campo 
.o en las ciudades, los negros bozales conservaron reminis­
ceneia.s de sus eostumbres y ritos originarios que después 
:fueron perdiendo. Recordando los nombres de las regiones 
.que habitaron o las tribus a que pertenecieron, llamáronse: 
naciones, nación Conga, nación J\fina, nación 1VIozambique, 
etc. . . e- =~===·= 

El Candombe -su. danza universal- los reu.nía a todos 
.en una general algazara; pero cada pueblo trató de implan­
tal' personales titos e imponerlos a los demás. 

( 1) P. Virey "Historia General del Género Humano", 
;tomo II. Barce'lona;''. 1835. Pág. 152. 

' 
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Los .historiadores brasileños, ,Toao Ribeiro y JYiacedo Soa­
rcs, entre otros, consideraban con una visión errónea, que 
Jg_§ ~1egros trasplantados al Brasil de-Sde "J:as cOSta¡:; de Afrlca 

__ erm:t ~xQlnsiYament(~ (1e origen bantü. Posteriormente de acnel:­
do con las inve::.;tig~aeione::; de Nina Rodrígues y las de Arthur 
Ramos que las completaron, -~e -~-~!~~p_J~o))0 _q_ue lgs afrobrasi1e­
ños en cuanto a sn origen constituían clQ.s grupos bien 

~-diferenciados: sudaneses Y _e_~~i.,11-.§. Al grupo_ __ sudanét-;, _perte~ _ 
necen los gegés y los naglós, rama ésta fusionada religiosamen­
te_ que poseyó una mítica muy rica y llegó a ejercer poderosa 
influencia cosmológica en los negros bantm:l, de mítica menos 
rica, y en cambio, ricos en influeneias lingüísticas. 

Las lenguas bantus, por otra parte, forman el grupo más 
hnportantc ele lenguas africanas, después ele las hamito-se­
míticas, pues el área bantus, se extiende desde el _A_fric.a 
Ecuatorial Francesa y Angola) hasta 'J'Iozambiqne. 

Los nagós, oriundos de la Cm:ta de los Esclavos ejercie­
ron predominaneia mítica sobre sus vecinos los gegés y sobre­
los minas) creando un enlto general gegés-nagós, eon elemen­
tos de otros pueblos ncgTOS. l1a mítica gegés-nagós de origen 
yornbano, posee una serie de orixás. Los más importantes. 
se reconocen en Obatalá u Orixalá, el mayor de Jos santos: 
Xangó_, temido y respetado por sn acción sobre el rayo; Exú_, 
representante de las fuerzas contrarias al hombre; Ogún, 
orixá de ]as guerras qne a veces se confunde con Exú. El 
fetichismo animista de los a:.Erobrasileños fúrma a] decir dr: 
Arthur Ramos, todo nn sistema cosmolátl·ico, en el que los 
orixás son la expresión .de las fuerzas de la naturaleza. (1) 
Este culto tuvo templos especiales que en el Brasil, llamá­
ronse '' terreiros' '. 

Si en la época en que escribió sus trabajos Nina Rodrí­
gue7., el fetiehismo yorubano se conservaba más o menos puro· 

( 1) Ar hur Ramos "ü Negro Brasileiro". Etnographia 
religiosa. 2a. rE.d. ·Aumentada. Comp. Editora Nacional. Sí'icr 
Paulo, 1940. 

¡r 
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en Bahía, hoy_ ~-~1 _virtu(~- -~l~_ 1!11 sincretismo que tiende a com~ 
binar elementos ue diversas religiones, se .hace .cada .vez _más 

'difícil r~~onOcc~ los elementos prim_iiivos de los rituales afro 
- - -. -· ---- ------ . . 

brasileños. 
--------L-a·- i'nfluencia gegés-nagós se extendió también a los ban~ 
tús. I 1os negros baritús olvidaron sus propios orixás, como 
lo hace notar Edison Carnciro. ( 1) Solo se encuentran re­
miniscencias ele ZamlJí, Nzambiam-pungn, Canjira-Mungongo, 
y otros espíritus originarios del 9ongo o de Angola y Ca~ 
lunga, que equivale a mar en Kimbundu. Palmares la re~~­
blica negra, creación de los negros bantús, reconoce tamb1en 
a Zambí, en la denominación de su rey. 

Fácilmente adaptables a las influencias extrañas, los 
bantús adoptan los orixás de los gegés-nagos, sufriendo tam­
bién la simbiosis de su culto con el culto católico y aun con 
prácticas amerindias. San Bento y San Salvador son .ado­
rados en los canélomblés con los nombres da Cobra y Salavá, 

respectivamente. 
En los candomblés de caboclo, que según Edison Car­

neiro (2) son formas religiosas en plena descomposición, se 
encuentra nna rara mezcla de prácticas bantús unidas a in­
fluencias a.merindias y gegés-nagós. 

En el Uruguay don~le los negros bantús fueron ta~ nn­
mefOSOS·--siü~i"- CliltOS·--sc· han mezc~ad,o co1~ ~os rito~ católie~s ~ 
oh;id~-d~S--lOS-);Onlbrcs de ios orixás primitivos, sólo quedarol! 
los nombres de los santos. Se olvidó a Xangó;--imro--·-e-1---0nlto 

·-- Cie ... Sarita BArbara, tan popular. como el de San Benito o San 
Baltasar, practicado pm· los negros orientales recuerda el pri­

mitivo poderoso orixá. 
Aquellos que sostienen R través de sus crónicas, dice 

]Vfarcelino Bottaro q-ne los africanos :c.c- poseían oleografías de 

(1) Edison Carneiro. "Negros Bantns" pág:s. 28-29. Notas 
ele Etnographia religiosa e de folclore. Ci'vilizacao Brasileira. Edi­

.tora. Río d:o Janeiro. 1937. 

(2) Edison Carneiro. Obra citada más arriba. 



16 REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 

sus dioses, no debieron conocer las salas en las que eB. su 
mayor parte se rendía culto a los dioses de la lejana Africa, 
en las que se encontraban muchas imágenes. (1) 

"-Al Urug_nay llegaron como al .Brasil, sudaneses y bant:s.<-·} 
LaS hl.véStigaciOneS que hemos practicadO nos permiten esta­
blecer dos regiones rle procedencia de los negros traídos a 
estas tierras; la costa africana desde el Sndán hasta Mozam­
bique (exceptuando el Cabo) y algunos puertos del Brasil. 
En documentos consultados en el Archivo General de la 
Nación, hemos podido localizar a los siguientes lugares de 
procedencia, a los que corresponde adaptar el siguiente 
esquema: 

Río ide JanCiro \ Da-homeanos: grUpos. 
Senegal l. Cultura·s sudanesas:~ de ATdra 
dosta <le Guinea j Fanti~Achanti: Mina 
1\.-JozambiqUie ' 
Angola 

r:.:~a~i:.:~s 2. :~lt::::u:::n::::::n~~~:,;;~::izadas :Mandinga] 
Mozambique '" 
Benguela 
Luan da (2) 

.La gran cantidad de negros traídos directamente del 
Brasil pi·o]Ja~·J_a,,_.p.or ... si sólO, la doble _prQc,~d-~nci~ bantu-suda-

~~-~a, ____ de __ l~s negr9s ~rugua,yos .. Remo~- docum~ntado- ~n dos 
años trescientos catorce piezas (hay que tener en cuenta que· 
la mayoría de los documentos se refieren a barcos venidos 

(1) Marcelino Bottaro. Rituales y Candombes en "Negro" 
by Nancy Cunard . .-London 1934. pág. 1. La afirmación de Botta­
ro es inaceptable. No es posible a·dmitir i que los. viejos morenos 
veneraran "oleog'l'afias" de sus dloses podían haber conservado· 
imáKcmes en madera o fetiches. Nos atenemos a la afirmación 
de Vicente Rossi en "Cosas de Negros" que habla de imágenes 
ctistianas. 

(2) Sistematización de Paulo de Carvalho Neto. "La obra 
afrouruguaya de Ildef.onso Pereda Valdés", pág. 99. Montevideo, .. 
19 55. 
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del Brasil o de Africa, pero no todos expre.-)an cifras) ; en 
tres ·años la cantidad de negros tranl:lportados direetamPllte 
de las costa's africanas, llega a novecientos setenta y cuatro. 

Río de Jane'iro, Sao Paulo, Santa Catalina, :fueron em­

porios de negrOs bantus; mientras Bahía, lo fue de los negros 
sudaneses, y desde allí se extendieron a otras regiones del 
BrasiL 

Los nombres de las "naciones" si no son una referencia 
exacta, porque a veces corresponden a expresiones geográfi­
cas, y no a etnias, confirman los lugares de procedencia de 
los negros orientales, y sobre todo el :predominio de los han­
tus sobre los sudaneses. 

Afirmamos en ''El negro rioplatense y otros ensayos'' 
que lo_s~ __ han tus predominaron so.b;re los negros sudaneses en 
el RíO'-de la Plata. Apoyamos nuestra hipótes1s en varios ar­
gU.:íiú:iiitos: -en lá pobreza mítica de los negros utuguayos

1 
en 

!as sobrevivencias lingüisticas, en documentos, en la extinción 
de los cultos que, desgraciadamente nos deja en blanco en 
muchos aspectos del estudio de las relig·iones negras platen­
ses y en el hecho de que a una mítica menos rica corresponde 
en los bantus a una fuerte influencia lingüística y por el 
vocabulario que ofrecieramos entonces· con la etimología quüt­
bunda-bunda, congolesa (lenguas todas ellas de la familia 
bantus que (1) nos demostró -por lo menos-- que la mayo­
ría de las palabras africanas sedimentadas en el castellano 
del Río de la Plata, eran de origen lingüístico bantus). 

Con nuevos datos etnólogicos y a través de documentos, 
confirmamos nuestra hipótesis. Entre los nombres de las ''na­
ciones" que han conservado la· tradición y la referencia de 
los historiadores, además ele la confirmación de los documen-
tos, que yinieron en ___ di_s_tint8J3 ___ épocas ~ __ _18:_ -~ªnda Qrienta:J, 

.... ?-_J;Lp_t~mos .. _ los siguientes: 
Los congas de Gnnga (Bantus), oriundos 

vidíanse en seis Provincias: Gunga, Guanda, 
de Angola, di- -~ 
Angola, Mun- \ 

(1) Ildefonso Pereda Valdes. "El negro rioplatense y 
otros ensayos". Claudia García. Editor. Montevideo. 1936. 
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yolo, Basundi, Boima ( 1) 
Congadas del Brasil Y en 

ejercieron gTan 
las festividades 

influencia en las 
del seis de em;ro 

en :&1ontevideo. 
Los autos congas no 

o·en africano. En estas b . 

afrobrasileñas existe un 

son, sin embargo, de exclusivo ori­
fiestas, como en otras ceremonias 
sincrct_ismo en virtud del cual se 

mezclan prácticas amerindias y africanas. Los portugueses 
introdujeron los autos en el BrasiL Con esta forma de teatr~~ 
populm·

1 
se mezclan, según Arthu~ Ramos (2) rec~erdos de · 

la coronación de los monarcas afncanos. Hemos senalado en 
u El neoTo rioplatense y otros ensayos" una posible influen­
cia de l~)S congas en una fiesta tan característica como ]o fue 

la fiesta de reyes
1 

en la que el rey y su comitiva, llegaban 1 

a la io·lesia :1\ilatriz y se prosternaban ante el altar de San 
Balta:-_:~r para luego saludar al Preside-nte de la República Y 
otras autoTidades de menor rango, retirándose finalme.nte a ( 
los ''salones'' donde se realizaba una parodia de la re~ecía 
africana, según Rossi y se bailaba el canclombe. El m1sm.o 
autor recuerda qne la sala de los eongos se encontraba nbtJ 
cada en ]a calle Ibicuí entre las de Soriano Y Canelones. 

:1\iarcelino Bottaro en su citada contribución, afirma que 
a los eongos se les llam.aba también '' BenguelaS1 luandas, 
minas

1 
molembos y bertocl1cs" -y que obedecían todos al 

mismo dios en sus cultos y sus prácticaN ya que los Tasgos 
fi'sonómicos y los hábitos de sus djoses eran completamente 

diferente de los dioses "magiscs" ( 3). 
Si los luanda.s, bcngnclas, no pertenecían a snbramas de 

los congas, por lo menos, debemos establecer entre :n~s una 
gran afinidad. I1os benguclas procedían de San ] ehpc de 
Bcngnela (Angola) ; los luandas, de San Pablo de Loanda 

(1\ngola). 

(1) Jacinto de Malina. Documento 59. 
(2) Arthur Ramos. "O Folclore negro do Brasil". D2móp~ 

sychología e Psycho•analyse ·Biblioteca de Divulgacao Scienti­
fica. Vol. [V. Civilizacao JBrasileira S. A. Río de Janeiro, 1935. 

( 3) Marcelino nottaro. En "Negro'' de Nancy Cunard. 

London. 1.934. pág. 519. 

1 \ 
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Probablemente los bengnelas y los luandas deUiero1l r<.> 
cibir la denominación común de Angolas. En cambio, los 
minas, oriundos del reino de Achantis eran negros todos ellos 
de origen bantus que hablaban lenguas también bantus. IJos 
bertoches, como los magises, resultan de difícil definición. 
En Río de Janeiro) seg'ún Debr·et (1) predominaban los bcn­
guelas, los minas, cabindas, mozambiques, pueblos, a excepción 
de los minas, de origen bantus. 

A Jos magises debemos situarlos en un g·ru})O indepen­
diente por sus prácticas y cultos di:Eerenteí:\ de las prácticas 
y cultos eJ.~ los congas. Para Bottaro los ."magises n era uw1 
de las ~más terroríficas, no tanto por los cerrado de 
sus organizaciones cuanto por las leyes absurdas que han 
coronado sus ritos ceremoniosos y misteriosos. Estas sectas sr 
dividían en varias salas y todas tenían sus santos. 

Los Mozarn biques, oriundos de Mozambique (Costa Orien­
tal de Africa), pertenecen a una rama bantus. Parece que 
fueron bastante numerosos e infectaron, sin hipérbole, el ba­
rr:io del Cordón, según lo expresa Bottaro. El mismo autor 
afirma "que tenían los mismos dioses que los congas, pero 
diferentes representaciones. En ciertas salas su dios era un 
gallardo guerrero entre los atributos que exhibía. En otras 
era 1:111 dulce pastor, no faltaban aquellos que exhibían su 
dios en forma realmente indefinida''. 

Vicente Rossi nos habla en una nota de "Cosas de Ne­
gTOS11 (2) de la nación 1\iandinga. La palabra "mandinga" 
que se aplicó_ en el Río de la Plata a toda persona travie-sa 
o revoltosa, puede justifiCar, ·con referencias adicionales, la 
existencia en estas tierras de una nación de ese nombre, Los 
Mandingas, que en Africa se dividieron en hes pueblos, ma­
linkés, bambaras y soninkés, son una de las ramas sudanesas 

(1) Jean Baptiste Debret: "Voyage plttoresque et histori­
que au llrésil ou sejour d'un artiste fran~aise au Brésil depuis 
1818 jusq'en 1831 inclusivement". 

( 2) Vicente Ros si. " Cosas de Negros '' Río de la Plata 
1928. la:. Edición (pág.), 295. 

1 
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! 

que llegaron al Río de la Plata, di:ectamente el: Africa o 
indirectamente del Brasil. Los mandingas en Bah1a tomaron 
el n¿mbre de '' malés'' que recuerda, según Nina Rodrígues 

a Malinké. 
Los malés brasileños procedían, pues) de .los mandés Q 

mandingas pero se extinguieron dejando subrazas. I:Pueron en 
realidad l~s haussás los que extendieron el islamismo en el 

. l. b a ''malés'' como Brasil, quedando en lo sucesivo e nom re e 

sinónimo de infiel. 
Nina Rodrígues, afirma que Malé es una ligera e insig­

liificante corrupción de Mellé, Mali o Mala!, de donde tam­
bién procede Malü;ke o Malinké, gente u hombres de Malí. 

y Malí 0 Mellé era el nombre de uno de los tres célebres 
y afamados imperios en que, al comienzo dé la cristiandad 
se desarrolló brillantemente la civilización central del valle 

del Niger. . 
Los Mandingas se destacaron como guerreros valientes 

y crueles. N 0 hemos podido verificar otr.as referencias de la 
nación mandinga, exceptuando lo expresado por Vicente 

Rossi. ' . . 
No se puede dar mucho crédito a la ex1stenma de un 

pueblo de Ardra al que se refiere Dom Pernetty (1) en su 
curiosa obra "Histoire d'un voyage aux isles Malouines"; 
pueblo éste que habria introducido la danza la Calenda. de 
que nos habla el ,mismo autor y que dice haber visto. ba_11ar 
en Montevideo al probarse el plagio de Labat al que se refwre 
Carlos Vega :n "Danzas y canciones Argentinas". B. Aires 

1936. pág. 135 a 140. 
En cuanto a los Ardras, se trataría de una de hls cua­

tr~ naciones de que habla Pereira Da Costa ( 2) que existirían 

811 
Pernambuco en 1648, según refiere la carta de Ennque 

(1) Pernetty Doro-. 1770. "Historie d'un'voyagen aUx islea 

MalauinE·s". Nouvelle Edition. París. M.D.C.C. L XX. 

( 2) Pcreifa da Costa. "A idea abolicionista . en Pcrnam~ 
buco". Citado por Nina Rodrigues en su obra: "Os africanos 

no Brasil''. Río de Janeil·o, 1945. 
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Días a los holandeses: ''Minas, Ardras, Angola y Criollos''~ 
Los ardras, según la misma referencia, serian tan fogosos 
que todo lo piensan Cortar de .un golpe. 

Agrega Nin:a Rodrígues que los ;negros que Enrique Días 
l.lama Ardas d-ebe corregirse el nombre por Ardras, y en 
ellos se descubre a los negros gegés o dahomeyanos. 

El antiguo reino de. Ardra, próximo a- Aboney, capital 
de los dahomeyanos constituyó hace siglos un afamado em­
porio de tráfico negrero, donde. los europeos habían estable­
cido importantes casas de comisión. 

Los reinos de Arclra y Whydah (Ajuda) se encontraban 
en ese tiempo (1708) en el cenit de sn prosperidad, escribe 
;Ellis y la rivalidad más intensa se creó entre ellos. Eran 
esencialmente estados comerciales; en sus ciudades encontrá­
base. los más importantes ma1~cados de esclavos de la Costa 
de los Esclavos y millares de negros cra11 suministrados 
anualmente a cambio de mercancías europeas. J\lás tarde has­
ta el nombre perdió Ardra, hoy llamada Aliada. ( 1) 

'llres serían, por consiguiente, las naciones snda:p.esas lle .. 
gadas al Río de la Plata que hemos podido rastrear a través 
de nuestras investigaciones; lo que no significl} afirmar que 
fueron las únicas. 

( 1) En una monografía "Ensayo sobre el linaje de los 
Artigas en el Uruguay", del señor R. Llambias de Oliv-a!', Mo.1-
tevidco, Casa A, Barreiro y Ramos, 1925, en la Que se hace 
referencia minuciosa a ciento cuarenta esclavos de la fa· 
milia Artigas, encontramos las sígui:entes procedencias afri­
canas Felipe (negro benguela) esclava de .José Gervacio Ar­
tigas; Francisco (negro benguela); José Artigas (negro ben­
guela) Francisco (negro benguela) Gerónimo (negro de Ango­
la.'); Joaquín (negro natural 'de benguela); Joaquín (negro de 
Mozambique); casado con María (negra del Congo); Joaquín 
(negro benguela); José (nogro dG Angola); esclavo de José An­
tonio Arti,gas; José (natural de Gu.:nea); José Manuel (de na­
ción Mina); Juan (negro Mozambique), esclavo de doña Juana 
de Art;gas, Juan (esclavo de José Ma·rtin ArUgas, natural de 
Angola.), María Antonia (negra benguela) y Rosa (n-egra c.anga). 
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Rectificando la conjetura de , que loR minas fueron los 
únicos sudaneses transportados al Río de la Plata, hoy po­
demm:: afirmar que los minas, de la rama nagós; los gcgés 
_ ( ardras) -y ]os mandingas, serían las tres pol"ibles ramas su­
danesas que aquí se establecieron. Y decimos posibles, port{Ue 
nos basamos en las afirmaciones muy cliseutibles ele Ros:-;i y 

Pernetty, que ampliarían el influjo ,:mdanés, que nosotros 
limitamos a los minas. 

La escasa importaneia de la emigración sudane:sa- nos 
permite sostener con mayor convicción aun, nuestra afirma­
ción anterior de qnc los negros bantus influyeron más que 
los sndaneses en las costumbres y rito:-; afrouruguayos. 

En el padrón de h!lbitantes de :Th1ontevideo de 1813 
encontramos las siguientes referencias a oríg·ene~-; africanos de 
los eselavos_. que coineiclen con lo anteriormente ~firmado: 

Angola, Mozambiqw\ Conga, NLina y Benguela. ( A1·chivo Gc­
ne¡·al Administrativo). Isidoro de :María~ en 1 11\iontP,--ddeo 
Antiguo", tomo JI, en el capitulo "El R.ecinto y los Can~ 

dombc-s", habla ele Congas) 1\TozambiqueN, Benguelas, ::\tinas, 
Cabindas y Molembos. 

EL TRAnCO DE ESCLAVOS EN LA 

BANDA ORIENTAL 

La esclavitud es una institueión que ha existido en todas 
las épocas, .se cntiendf', la csclavltud de las razas en general, 
porque la esclavitud de los pueblos afrieanos eon fines co~ 

mcrciales de exportación para América fue más reeiente (a 
comienzos del siglo XVI) y se la consideró un legado de la ei­
vW;;;ación cristiana. Ninguna voz se levantó para condenarla 
y los reyes muy cristianos, y aun los papas, la cousagraron 
Es cierto, también, que en alg'nnas formas de la o_rganización 
social no existió la esclavitud. :En la constitueión · gentíliea, 
afirma Fedel'ieo Engels (1) no se conocía la eselavitud. Pero 
es indudable que, desde que existió la: coclicia y el poUer de 
explotar al hombre, existió el esclavo. Los egipcios· redujeron 
a los hebreos a la esclavitnd y el pueblo elegido de Jehová 
debió liberarse del largo cautiverio con la ayuda todopode­
rosa de :Th1oisés. La propia Biblia nos presenta un ejemplo 
elás;co: José fue vendido como e-sclavo por sus hcnua.nos, sin 
embargo, entre los hebreos ten-ían la institución r:1u atenuante 
en el jubileo. Los babilonios sometieron al pueblo de Israe-l 
a una eautividad colectiva. h·ansportaron a su metrópoli 
verdaderas masas humanas, porqne las dudacles judías que­
daron arrasadas, los pncb1os de,-astados y las bestias salvajes 
merodeaban por las nünas. 

Las socieda-des europeaB de la antigüedad se mantnv~eron 
entre otros medios eon el sostén económico de 1a esdavitud. 
En Esparta, los sC'ñores se dedicaban a cuestiones militares 
y dejaban el comercio· en manos de ]os periecos y el cultivo 
de las tierras lo relegaban a los ilotas, que más qnc C'Sclavos 
eran verdaderos siervos del Estado. 

En Atenas· cada persona libre contaba con tres e~clavos 
por lo menos, para realizar el tt'aba.jo servil y lo~'> filósofos, 

(1) Federico .Engels "Origen do la familia, de la propie­
dad privada y del Estado" Editorial "Clal'idad'' B. Aires. 1935. 

--~ 
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sin excepcwn, tejieron el elogio del e.sclavismo. Aristóteles, 
el más famoso de todos, sostenía que la razón de ser de la 
esclavatura estribaba en la organización económica de la so­
ciedad antigua y en la condición espiritual dl~ los que pol' 
naturaleza eran destinados a ser y permanecer esclavos. 

La supuesta inferioridad de ciertas 1·azas, como la negra, 
puede ser otro motivo para justificar durante mucho tiempo 

una institución tan odiosa como la eselavitud. La esclavitud 
en la antig·üedad pagana conoció otro origen: la guerra; y 

en la época moderna se agregó ot.ro motivo: la codicia ele 
los traficantes que explotaron al esclavo negro como nna 
mercancía, con la tolerancia de naciones cristianas v civili­
zadas como Inglaterra, Francia, España y Portn~al: que· 
consintieron y estimularon el tráfico en sus colonias. 

La guerra de rrroya redujo a la esclavitud a todo un 
pneblo y es así que Héctor, el héroe troyano, teme menos a 
la muerte que a la esclavitud. "Pero ni la desdicha futura 
de Jos troyanos, ni la do las misma Hécabe, ni la del rey 
Príamo y mis hermanos valerosos que caerán hacinados bajo 
el poder de los g·nerrcros enemigos. me aflige cual la tuya 
el día en que un acaieno acorazado de bronce te prive de la 
libertad, arrastrándote con él, llorosa,". (1) 

Los griegos, no obstante, trataban humanamente a sus 
esclavos. Lo:::: romanos extendieron la esclavitud a los prop:ios 
hijos al consagrar el derecho de vida y muerte del padre 
sobre sus descendientes en línea directa; y al ampliar hm 
límites del Imperio, subyugaron a muchos pueblos (germa­
nos, etc.) mantenidos bajo la férula romana a viva fuerza. 

El derecho del amo se convirtió en un pocler cxhorbitante: 
el amo podía matar al esclavo sin que ninguna sanción 
penal recayera sobre su acción delictuosa. Se expEca así 
la ca,ntidad de revueltas eselavistas bajo la República y 
el Imperio. 

El cristianismo intentó suavizar la esclavitud. La manu­
misión de siervos, ~~pro amo re Dei et mercede animac' ', en 

(l J "La Ilíad~' Canto VI. traducción de Lecomte de 
Lisie- Prometeo" Val.encia. 

1 ' 

Ll 
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el artículo de la tp_,uerte, merecía el concepto de ·acto de re­
ligión, y el pontífice Alejandro III declaró en una de sus 
bulas que la :·natúraleza no había creado esclavos. 

Desde que Homa conquistó las tierras del norte de Africa 
·comenzó el m'ás odioso tráfico de esclavos. Etíopes y ·moros 
fueron, antes que los negros del Oeste y Sur ele Africa, el 
objetivo principal del tráfico. Ya los antignos egipcios com­
praban' eunucos ·negros para el servicio de sus casas, lo mism0 
que los sirios ·y persas; Tiro y Sidón hacían el tráfico de 
esclavos seo·ún ·el testimonio del profeta J oel. 

b . • 

l;os ·árabes practicaban un doble jueg·o en el comerciO 
de esclavos, vendían esclavos de su raza a los europeos y ade­
·ffiáS practicaban la Piratería en el Mediterráneo, sometiendo 
·á· la esclavitud a los pobres cristianos que caían en sus ma­
nos. Uno de estos desdichados cautivos fue el inmortal autor 
ele! Quijote, rescatado por el fraile redentorista Juan Gil. 

Se supone que en el siglo XIV o a fines del XV, ya los 
portugueses, al descubrir algunas islas de Africa, trajeÍ'on 
esclavos con el propósito de destinarlos a las faenas del cam­
po. Puede señalarse la fecha de 1444 desde que los portu­
gueses fundaron la compañía de Lagos y levantaron en las 
costas de Africa. lri fortaleza Elmira, como el comienzo de] 
Ú'áfico entre África y Europa. El tráfico regular lo inicia 
Antón Goncalvcs con una remesa de moros que cautivó en 
Río de Oro: (1) De 1450 a 1455 entraban en Lisboa ele se­
'tecientos a ochocientos negros por año. 

Los historiadores de España y Portugal están en eles­
acuerdo sobre cuál. de estas dos grandes potencias colonizado­
ras tuvo la prioridad en el nefando comercio de negros. Nava­
rrete reivindica para España el negro honor de la iniciación 
del tráfico de Africa y Europa. Á mediados del Siglo XVI 
ya constituía la trata de negros un . medio regular y legal 
de colonización ele España y Portugal, y el puerto de Se­
villa fue en el sig-lo XVI un emporio de esclavos. 

(1) Arthur Ramos "Culturas negras do Novo Mundo", 
Biblioteca de Óívulgagao Scientifíca·, Vol.' n. 1937. 
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~ Las primeras piezas de ébano transportadas por los es­
panoles al Nuevo Mundo lleg·aron a Sant D . 

, o ommg·o en 1508 
segun Anderson. Probablemente, en virtud del Ed' t R l 
de 1502 que permitió transportar de E • Sic o ea 

. ~ spana a anta Do-
mingo un numero regular de esclavos El ¡~· d 1 • 
d _.. 1 . cu tJlVo e a cana 

e ~~~~ar y e algod~n exigía brazos fuertes y sufridos. y 
en a ' poco despues del descubrimjcnto de A , . 
transportaban con la autorización d ,;, d rnerwa, se 
1 · " e "ernan o el Católico 
os. P:lmeros negros al Perú. Fray Bartolomé de ,las Ca 

el apostol y defensor de los indígenas que aboaara antcsa;{ 
Rey contra la eXplotación de éstos f e 

t · . ' ue, por uno de esos 
con rasenbdos Inexplicables uno de 1 ' 
elavitud en la l . ' - os promotores de la es-

s co onras espanolas Para l 1 . . 
sacrificó al lteO'ro y "hab' . .' · sa var a 111c.ho 

~b m Imaginado un med. o -
para salvar la · l· d. , I enganoso 

VIc. a e sus catccumenos y al mismo ticrn 
salvar el alma de los otros". po 

Fernando el Católico tuvo sus escrúpulos . 
cla 0 , . , Y escasos es-

v S negros Se Illtrodnjeron hasta 151"1 hast C ] 
d ., , , a r¡ne ar os V 

canee lO a un noble flamenc 1 1. 0 e nwnopo 10 exclusivo para 
exportar anualmente 4. 000 negros para e, b J . 
.Puerto Rico · 1 a! • mnawa y 

La necesidad de explotar 1 d 
f~ as gran es plantac•iones ele 

ca e y cacao de las Antillas, de sustituir al indio d~b-.1 • 
apto para t f e 1 Y poco 
" . , es as .aen~s, no sólo por su contpxtura física sino 
tam~Ien por su mshnto nómade que lo hacía i ad t )bl 
la VIda sedentaria . t'f' . b n ap a e a 

~ . ' JUS I ICa an ante -la corona la ut'l'd· ' 1 1 trafico. I I aü e e 

Las reales órdenes que autorjza¡t el . h 
~ . b ' ~ comercio umano 

expresa an elaramentc que se permitía con 1 f" d f 
tar 1 · 1 - 8 In e omen-

. a agTicu tnra de Costa Firme Cuba Ranto D . 
Puerto Rico E t _ ~ , .. ' - ' ¡__ • · ommgo y 
t " . CJS e proposlt.o fue superado de inmediato S 
ransporto mayor cantidad ele trabajadores neO'ro d 1' • e 
~mm~ 1 bs ·~~ 

e. , : er para ta es faenas; el .~obran te era subastado 
pma servidumbre de las casonas aml1lias t'l ~.. d 
colon . ~ , . .r:- y ven l aWts e los 

os, que ex1g1an de· oeho a die , · . t 
las tareas domésticas. .z Rirvien es para atender 

t d En la ~as~. (i-ra.ncle y Senzala del Brasil colonial existía 
o o nn regmuento de negros sirvieitte." ftle, 

-~, r a de los u en te~ 
.nar('s que están destinados a cultiva.r la can-a 

de azúcar ·o 
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el café. Los "molequinhms" abundaban. Cada hija de la casa 
tenía uno o 111ás- moleques. ·La divisi6n de trabajo más rigu~ 
rosa rcgi'l el sistema de la Casa Grande; había un moleque 
para cada tarea, por insignificante que fuere. La Senzala 
estaba destinada exclusivamente a los esclavos. Gilberto Frey­
re que ha estudiado admirablemente la organización econó~ 
mica de la sociedad colonial del Brasil considera a la Casa 
Grande (la casa de los señores esclavistas) y la Senzala (las 
habitaciones de los negTos esclavos) y su organización in­
terna (fortaleza, iglesia, banco, ingenio) como el nllcleo 
alrededor del cual se desunol1a la economía primitiva de lit 
colonia. 

El tráfico se convierte pronto en un pingüe· negocio. 
Cada barco negrero de doscientas toneladas tenía capacidad 
para conducir doscientas cincuenta piezas; algunos buques 
más .grandes transportaban hasta mil quinientas. El riesgo 
del negocio con.'üstía en la muerte de los negros en la tra­
vesía; morían 1nuchos, pero hubo exageración en las cifras. 

El traficante se acercaba con su siniestro barco a las 
Costas de Africa, desembarcaba en alguno de los pa1·ajes ya · 
señalados para el comercio y se ponía en contacto con los 
jefes o sobas. Sn tarea consistía en corromper a los jefes y 
en proporcionarles m·mas. Las armas :fomentaban lit guerra. 
La existencia de muchos clanes rivales> las desavenencias re~ 
ligiosas, eran otros motivos de permanentes discordias entTe 
los sobas. Estos contrataban la ve;nta de prisioneros con los 
traficantes. Ilierro, aguardiente, tabaco, pólvora, :fusiles. te~ 

jidos de lana hacían las veces de moneda para obtener ,·la 
codiciada pieza. Los padres venclían a ·sus hijos por un collar 
de coral o por algnna.s botellas de aguardiente pero los sobas, 
más avezados, exigían precios que ascendían hasta setcntti 
pesos :fuertes por cada pier.a. A veces los negTeros . se inter­
naban y procedían a la caza del negro. Asaltaban a las aldeas, 
1nataban a los ancianos y a los niños, incendiaban las toscas 
chozas y marchaban hacia 1a costa con una caravana de des­
ventnTados asidos con :fuertes cadenas. 

En los barcos hacinaban a ]os esclavos uno contra otro, 
en bodegas ]nfectas. Sin aire, en un ambiente malsai10, las 
enfermedades hacían e.-;tragos entre ellos y era. natural qnr> 
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asr fuera. Se atribuye a los barcos négreros la propagación_ 
de las mayor parte de las enfermedades infecciosas conocidas 
entonces: la fiebre amariUa y el tifus náutico. ·El alimento 
GOnsistía en media galleta y ui1 poco de aguardiente agua.­
do ·por la maíí0na, y_ también en tr'es onzas dé _carne de 
vaca en salmuera, a l'as mujeres y niños no se les da aguar-_ 
diente aguado, pero se le suministra un poco de galleta_ por 
la mañana y ge~eralmente a todas se les asiste eón dos co~ 

midas al día, probablemente de arroz y ñame. (1) 
J_¡a mortandad· provocó pérdidas ·tan cuantiosas que los 

llegreros se vieron -obligados a· ser más cautos. Se. redujo .el 
número de los transportados y se les permitió a los negros salir 
de Jas sentinas para- respirar- el ah·e en la cubierta. Con tam­
boriles y cantos africanos_ se pretendió adormecer, olvidar el 
dolor. Precaución inútil: la madre recordaba al hijo aban~ 
donado, st~. hoga:r deshecho -'j' el banzo, Ja nostalgia del 
negTo trasplantado- debió. ser uno de los motivos de ins­
piración de la quejumbrosa música afroamericana. 

Algunos de estos negreros alcan~aron fama universal: 
Sir J ohn I-Iawkins, el primer traficante ü¡glés, protegido d~ 
]$,,reina Is~bel, y entre los españoles Pet::1ro Blanco, que se 
instaló- como un gran factor en el territorio ele Gallina (en 
la- costa Oeste de Africa, entre la colOnia inglesa de Sierra 
Leona y la actual República de Li)leria) . 

. Los puntos principales del tráfico, al norte y al sur del 
Ec.uador, .fueron· la costa de Angola, Cabinda, Loango, Ma­
limbo, San Pablo de Loanda, San Felipe de Benguela, 
Mozambique. 

I~l tráfico indire-cto de los negros transportados a la 
Banda Oriental se practicó desde la eosta del Brasil (Rio. 
de Janeiro, Santa Oatalina y Bahía de todos los Santos) y 
desde Buenos Aires, el. directo desde Senegal, Costa de Gui­
nea, Mozambique y Sierra Leona. 

(1) "DO! cómo y para quienes se realizaba en Cuba li:t trata 
de esclavos africanos duranle lqs siglos XVIII y XIX" por Emi­
lio Roig de Leucllsenring en la Revista De Estadios Afriocubanos" 
y,oJ. 1 No. 1. L·a Habana, Cuba. 
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Document-o de la venta de un esclavo &ei: aüo 1811 
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El tráfico negrero se autorizó en las colonias españolas -=-­
bB,jo tres sistemas d1st1ntos: (1) 19 Régimen de las licencias 
(1493~1595), 2.o Régimen de los asientos (1595-1789) y 3.o 

Régimen de la libertac1 (1789-1812). (2) A veces se combinó _e 

el régimen de los, a.gientos con el del monopolio de las com­
pañías, fórmula mixta que de1nuestra que de hecho el mono­
polio no era rigurosamente observado. Bajo estos diversos 
sistemas se calcula que llegaban alrededor cle __ setenta_miL 
negros por año a las colonias ~§p_añ_olas. 

------- El régimen-Cfe--lasj[~~~i~~_t~e practicó en forma uniforme 

desde H93 a_l595. Consistía en la autoTización real o con­
trato entre el rey y los particulares. N o se había organizado 
hasta entonces el sistema de las K~'~!lde~ _____ C_9IDJ2ftÍÍ_i:;JS) que 
requerían capitales ingentes, porque en verdad el negocio 
empezaba a dar sus primeros frutos. Carlos V percibe en 
nombre de la corona los primeros de1·echos al cobrar dos es­
cudos por cabeza sobre una partida de cien negros desem­
barcada y vendida en la isla Española. Cuando se llegó a 
pagar hasta dos millones de escudos por el derecho de ex­
plotar el tráfico, se comprende· lo beneficioso que seria pm·a 
las arcas reales el mantenimiento del monstruoso régimen. 

El asiento a pa-rticulares es anterior al régimen ele Ja.s 
compañías, que nacen cuando Portugal se ema11cipa de la 
tutela de España. Es así ql"!,~ __ la ____ :prjp'l~ra __ C9IDP~ilía, _qu~_ ex-
plotn, el tráfieQ_ .de ~:neg;~S- a las colonias españolas __ es _la 

com:pañía portuguesa d~ C1:1inea. Cabe a los port-ugUeSeS ·la 
~a;~lOl' actividad en el -ÚáÚc-~~- -;ólo sob1·e-pasados por Ingla­
terra después clel año 1713, en el que obtuvo el privilegjo. 
Ya Pn 1538 se transportaban los primeros esclavos al ~)'_asiL. 
traídos CJ;'=tili-ilaviO dC ---JOl,ge- 'Lól)C?; --DiXói;cra·:-- A mediac"Ío;,_ del 
siglo XVII Portugal a bando na también el sistt>ma de los 
aSientos. En 1675 se colistituye la Compañía de Lacheu y 
Cabo Verde, que cae en quiebra ])ara surgir sobre sus ruinas 
la Compañía Real de Guinea y las Indias. 

(1) Véase mi mal)a del tráfico en el Rio de la. Plata. 
(2) D. L. Molii:tari. Datos para el estudio de ''La trata. de 

negros etc. en el Rio· de la Plata. B. Aires, 191G. (Pág. 51)". 
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El sistema de lo . Carlos V · 8 a.''nentos, decíamos l' ·. se VlÓ obligado a rcst: . ' rige desde 1595 
.' 1 !Cencms por la cantidad l llllglr las concesiones de Í-. 

las col . e e esclavos as . omas, que ponía en eli que tmnsportaban a 
habitantes. Aquel! t' p gro la coloració)l blanca d 
la · fl as 10rras -en t' e sus 
o·. I~' nenci~ de la esclavatura pa.r ICular las .1\.Jltill,as- si 
aieswn pchgrab contmuaba en la . ·--
n ,. . ' . ' an (lQ11'!-ertirse en b ' miSma pro­
. :gra,s, Fehpe II, no obstailte .. ·- Eil.'; plaz_oen rep.úblicas 

gws de asientos hasta que se fi¡· c~ntnmo concediendo pr·lvile­
rey de Portugal,. por el cual ~·o en 1696 un contrato con el 
abastecer las colonias h' • . se comprometía este últi . 
termedio de su real Ispm~;as del Nuevo Mundo p ~o. a 
nearos'' A • eompama, de "die . ' OI m-":. . SI comienza el r' o·' z mil toneladas de 
pam~s, que durahiiirtaJ:78;:nnen de explotación de las com-

En 1701 realizóse una . paíí~ y el rey Pedro II d~onfe~encia entre Felipe V de Es-
Sanhsima Trinidad est l' Portugal, que en nomhre 

P d

. • uoaron el co . de la 
u 1eron llegar a . , nven1o anterio f' . mngun acuerd r, y no 
IJar la cantidad de ne Tos . o por la imposibilidad de 

toneladas; ni aun con ~ r q~lc comprendían las diez Inil 
com? observa J ove lino M ~o uCa de la Santísima rrrinidad 
TesCJndió L · 0 

amargo J (1) ' · se. a· influencia de 1 . . ' r. El contrato 
corte. de Felipe V oblig ~ ~ os Intereses franceses en 1' 
laC "' oaestcatms , " ompania Francesa de G . pasar el monopolio 
hasta 1713. Por una Real C'~mea, que lo retuvo desde 170~ 
ceses la explotación del tráf~ u] a de 1 !01 concedió a los fran-

El Cabilüo d B ICO. por chez años. 
1 GD3 1 e uenos Aires h 

e e derecho de que 1leo·aran '.' que abía gestionado en 
ques cargados d o a aquel puerto 1 e negros obtu a .gunos bu-
esperaba. El n·obi . ' vo entonces la satisfac u 

en 1702. " mno de Buenos Aires rat'f' , cwn que Llco el contrato 

Por p t' oco lempo retuvo el I . 
cesa de Guinea Los f nonopoho la Compañía F 
dest · · ranceses cm 1 ran-

t

. acaron en el oficio de enc~d no os holandeses, no se 
ICa la pose;v . enar negros . 1 . . '.;eran los porturn . , ' a VlCJa prác-

o eses e lngleses. 

( 1 ) Jovelino 'M d "Novo · P. Can1arg·" "A 
fica, ~i:s~:d~sa ah·obrasil2iros". Dibllot;;.gl;;eDr~ae 1 o tráfico en 

nena - 1937. . lVU gagao Scienti-
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Por el tratado de Utrecht, c¡ue puso fin a la g~terra de 
sucesión en España (1701 a 1713), Feli11c V transfil'ÍÓ el .... . .., 

mono11olio de la venta de esclavos a Inglaterra, que lo con­
sc~Cí&íll.lastaf79l-pro-,:;:;;g,;nc\o el J1rimitivo 

plazo de tn.inta años. El trát~ que firmat·on su J'iiajestac1 
Cristiana, Cl Rey c'\e Inglaterm y su ~~ajestad Católica, el 
T1ey de España, fue refrendado por J ohn, Obispo él e Bristol. 
\ore'\ del sello pdvac'\o. Estal>lecía el monopolio por treinta 
aí1os a favor c'\e Inglaterra y el soberano se comp~ometía a 
llagar al Rey c\e España treinta y tres medio piastras-escudos 
por cada cabeza ctue se introdujera en América. En 1754 ]101' 
j)OCa cosa no estalla la guerra con EsJ1aña, l'orctue la Corona 
se oponía a renovar el contrato. llubo en realidad renoYación 

tácita (hasta 1789) en que se c'\eclaró libre el tráfico. 
Con la libertad del tráfico, éste, se acrecienta de manera 

considerabl~ del siglo XV el mismo fenómeno se 
observa en el Brasil como una consecuencia de la explotación 
de l¡cs minas. Se calcula que en el siglo XIX, como necesaria 
derivación del contrabanc1o, entraban al fu¡~.sitci!lcuenta mil. 
negt·os j)Or año, una cantidad doble é\c '\a <J.Ue se asignaba a1 

-stgro--aíitE--rior :· A j)rillópios del siglo }{1}{, en vís]Jeras de la iledara · 
toria M la inde11enc'\encia, aumenta considerablemen:tc el 

tTá-fico en el V-irreinato del Río ele la P1a.ta: 

r 

160 
173 
838 

1805 
1809 
1810 

Con estas cifras -desde luego incompletas- se pueélc 
comj)robar el acrecentarniento del tráfico a consecuencia del 
contrabando. En el Brasil se observa idéntico proceso. En el 
siglo XIX,· hasta 1830, hay una im]1ortaeión total de un mi­
llón quinientos mil j)iezas, suma acrecida, si se tiene en cuenta 
que en toclo el siglo XVIII entran dos millones quinientos mil. 

En este período y desde 1788, entran indistintamente 
en nuestro J'nerto principal, l1arcos ingleses, portng,1cses, 

americanos y españo'\cs según se J'nede apreci<11' ]101' la 
rehtción qne tra,rJscribimos. perfectamente com]Jrobada con 

documentoS: 
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RELACION DE BUQUES QUE E:-JTRARON E:-l EL 
NEGRO DESDE 1751 A 1810, CON IND!CACION 

CANTIDAD IYE 

PUERTO DE MONTEVIDEO CON CARGAMENTO 
DE LA PIWCEDENCIA, NOJ\!BRE DEL BUQUE Y 
ESCLAVATURA 

Año 
--

1751 
1788 
1798 
1799 
1803 
1804 
1805 
1805 
1805 
1805 
1805 
.1809 
1809 
1810 
181 o 
t810 
1810 
1810 
1810 
1810 
1810 
1810 
1.810 
1810 
1810 

Kúmero del 
Documento Nombre Kacionalidad Carga Procedencia 

-

2 
29 

"Gran Poder de Dios" 
"Fragata- El Retiro" 
"La Caña Dulce" 

Española 
Ingleaa 
Portuguesa 
Española 
Inglesa 
Portuguesa 
Americana 
Americana 
Americana 
Portuguesa 

2n. 
13ü·n. 
228n. 
738n. 
102n. 
238n. 

Costa de Africa 
23 
22 
30 
42 
33 
34 
35 
45 
40 
47 
46 
48 
49 
41 
52 
53 
55 
57 
58 
52 
50 
54 
55 

"Nuestra Señora de los Dolores" 
'"Santos Ana" 

Río de .Taneiro 
Costa de Africa 
Costa de Guinea "Shik ~{diana" 

"Antonio "Detenido" 
''l\'Iinerva" 
"Juno" 
"Odean" 
''Pensamiento'' 

7/n. 
16n. 
12n. 
70n. 
35n. 

Bahía de Todos loS Santos 
Río de J aneiro 
Sierra Leona 
Senegal 

"Nuestra Señora de la Conce11ción" 
"San Antonio Boader" Portuguesa 

Portuguesa 
Portuguesa 
Portuguesa 
Portugue;,:;a 
Portuguesa 
Portuguesa 
Portuguesa 
Española 
Portuguesa 
Portuguesa 
Portuguesa 
Portuguesa 

52n. 

Río de Janeiro 
Río de Janeiro 
Río de Janeiro 

"Bar boleta" 
"Vigilante" 
''1\lonte Toro" 
"Santa Rosa" 
"La Resolución" 
"El Viajante'' 
"Dido" 
"Santa Rosa'' 
"Santa Rosa" 
"Los 2 Henna.nos" 
"Elizabeth" 
"F-énix" 

,··· L;,~· .>" 
FCUADO!< 

6n. 
184n. 
168n. 

192n. 
294n. 

52n. 

Bahía de Todos los Santo¡¡­
Bahía de Todos los Santos 
Río de Janeiro 
Río de J aueiro 

· Río de Jáneiro 
Mozambique 
Río de Janeiro 
Buenos Aires 
j_\[ozambique 
Mozambique 
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El apogeo del tráfico inglés, por intermedio de la Com­

pañía de Filipinas, se puede localizar entre los años de 1787 

a 1791. lVIis observaciones cOinciden con la estadística d.e 

barcoS negreros entrados a los puertos de Inglaterra, que 

ofrece en su trabajo "A Inglaterra e o tráfico" J ovclino lVL 
de Oamargo J r. En 1739 estaban registrados 15 navíos; en 

1752, 53; en 1760, 64; en 1770, 96 y en 1782, 13~. Los poT­
tugueses se aprovecharon de la libertad concedida por el Rey 

de Espa.ña al romper los contratos .con los ingleses para in-

tensificar el trá.f .. ir.'o··· .a ... sl·l· f·a·'·ror. Eh;._ 181·0·_! __ ~1--~~~.-~~---~ª-Yo_r·J----'~ 
aflncnc•.ia de ll(~gros, entran al pUerto de Montevideo mayor i 

nú_me:-tQ ele. bnq_-i1es -p-01::-tU:gUeSes: Apro-vechándose -d~- esa misma ~· 
libertad) algunos negreros como Nicolás ele Acha se hacen 

otorgar concesiones para importar hasta dos mil negros. JYia­
nmü de Agnirre obtiene c~l monopolio para el comercio de 
introcluccdón con f'l Perú. 

1\iontevideo, de_ her:!19 _y __ oficialmente, se eonvirti_? __ e_~}- e1 
p~~·t? __ ()]J1jgác1o __ del tráfi_e_o_ neg~ero.- 'i,odü_S-lo; buqu~s que iba11 

a Buenos Aires y al Perü, debían hacer escala en- nu-estro 
puerto para ser sometidos a una rigurosa visita de sanidad. 

Pero la decadencia el el tráfico organizado "por la noble 
y liberal Inglaterra" era evidente. Habiendo ordenado el Go­

bernador de l\Iontevideo al Capitán de Puertos se tomase 

una exacta relación de los buques ingleses que se hallaban 

en el puerto, el expresado capitán manifiesta en oficio di­

rigido al Gobernador: "Que no existe en este puerto 1nás 
buques ingleses que la fragata Shik Adiona, que comanda 

el capitán 'rhomas CanningJ que entró en él el día 21 dE? 

oetnbrc de 180--i procedente de la costa de Guinea con 
cargamento de doscientos treinta y ocho negros de ambos 
sexos''. (1) 

(1) Véase documento 42, d3 fecha agosto 1. de 1805. 

~-· 
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.\ 
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En 1787, como afluyera gran cantidad de esclavos en 
estado sanitario deplorable, don Joseph de Silva (2) presen­
ta una solicitud para instalar un almacén con habitaciones 
proporcionadas al depósito de mil negros que dicen podían 

estar en este puerto en los meses de octubre a noviembre y 

deben conducir dos fragatas inglesas. En el mismo año se 
procedió a la- instalación, probablemente como aprobación de 

la solicitud de Sarratea, del llamado después "caserío _qe __ ~o~----­
negros ", que debió de servir de depósito y de cuarentena pa­
ra ios negros esclavos que eran entonces desembarcados .hacia 
la parte del Cerro. 

Según De ~Iaría, el caserío ocupaba una manzana de 

terreno, bajo muro, teniendo en el centro cinco piezas 

edificadas, dos grandes ahnacenes, cocinas, etc. y techo de 
teja. El mismo historiador expresa que se encontraba ubicado 

en la boca del arroyo del J\fig·uelete hacia la parte del Cel'l'o. 

rl'odos los planos de la época que he consultado ubican 

el caserío en la margen izquierda del arroyo Miguelete hacia 

el lado del Paso J'y[olino y no hacia el Cerro, entre el Anoyo 
Seco y el Miguelete, hente a la punta de las Pied:ras (como 

puede apreciarse en el mapa). La ubicación sobre el plano 
actual sería sobre la calle Re-pública Francesa y la Rambla 

Snclamérica. 

En 1803 ya debía encontrarse en deeadencia, 1111es 

el vecino J oscph de Silva solicitaba un cuartel de la casa 

de los negros para almacenm· el trig·o de ese año. Noticiado 
eU. Gobernador, que lo era a la- saz6n, Don José de Busta~ 
mante y Guerra, provee denegando el pedido por considerarlo 
nocivo para la salud pública, ya que en él se depositaba a 
los negros enfermos. 

(2) Isido-ro de María. '<\J\iontevideo i~,:ntigud,'' tomo I,I 
pág. 263 Ecl. Colección clásicos uruguayos Vol. 24 Montevideo 
1959. Véase documento No. 28 de 1803. 
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En junio de 1814, De }/Iaría estima al caserío como una , 
especie de ruina de Itálica, donde si no el jaramago, las / 
ortigas circundan las piedras, del ayer depósito del negrería 
esclavo. 

Las autoridades españolas se preocuparon .de evitar el 
contagio que las enfermedades de los negros podían causar 
a la población, tratando de practicar las providencias sani­
tarias indispensables. El Gobernador del Pino le manifestaba 
al :Th-'Iarqnés de Loreto en un oficio, (1) "Que no pueden 
traer estas embarcaciones a su bordo absolutamente más que 
negros, el rancho abundante según el número de ellos para 
la navegación y aun para los primeros días después que ha­
yan llegado a ese puerto y los moderados equipajes de su 
dotación y los suministros por parte lo supone la Compañía, 
pero encarga a Sarratea que sin usar en esto de la menor 
indulgencia con la gente, sea mismo el primero y solicite el 
castigo de los infractores que ella debe estar y esté por todas 
razones animada de este espíritu y lo nlismo el Rey se ha 
servido declarar libre toda la propiedad del cuerpo cuando 
sus infieles sirvientes cometan cualquier fraude y de ello 
entero a V. S. para su inteligencia en lo que esta de parte 
de este superior Gobierno". 

Y en otro documento de 1788 expresa: 

"Consecuente a lo que me previene Ud. en el Oficio del 
7 del corriente, cuidaré el arribo a· este puerto de los buques 
que se encue~tren próximos a Hogar con carg·ament.e de ne· 
gros de las Costas de Africa, los auxilios que- necesiten y 
asimismo que los esclavos que internen estén bien reconoci­
dos en punto a sanidad y lo participo a V. S. en contestación 
para su superior inteligencia". (Oficio de Del Pino al lVIar­
qués de Loreto; febrero 1788). (2) 

El Cabildo a su vez toma la resolución sig·uiente : '' Cer­
ciorado este Cabildo del crecido acopio de negros que se van 
haciendo a este puerto por los sujetos empleados en este trá­
fico y como el depósito lo verifican dentro del pueblo, siendo 

( 1) Véase documento N9 11. 
( 2) Véase documento Ni! 12. 
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este pl'ocedimiento opuesto a la piadosa mente del Soberano 
que no vigila en otra cosa qur~ proporcionar a sus vasallos 
por cuantos medios le dicta su tierno amor, la mayor sanidall 
y preservarlos ele torlo eontagio, el cual se puede :facilitar y 
amenguarse en esta cludad con la citaaa introducción y de­
pósito dC los negros que vienen cubiertos de, sarna y llenos 
de otros males capaces de infectar la parroquia, llegue a 
experinientarse esta fataliJad cuando tal vez :fuese ya difi­
cultoso el extinguirla lo pone este Ayuntamiento en la con­
sideración de V. S. a fin que se sirva librar las providencias 
que la peneüaeión de V. S. halle corresponde a prevE'nir el 
daño gener~,l que .puede esperarse en esta ciudad la existencia 
de otros negros dmrtro de ella, mucho más terrible con la 
noticia positiva del ar~·i_bo de otras em.barcacioncs' '. (Del Ca­
bildo, al Gobernador Antonio Olaguer y Feliú; enero 9 de 
1793). (1) 

Consecuencia de todo esto fue la creación de la Junta de 
7' Sanidad y la obligatoriedad de la visita que ésta debía prac­

ticar en :todo buque negrero que arribas~ a nuestro puerto. 
I;a visita la practicaba el gobernador acompañado- rle un re­
gidor, un cirujano y un escribano. 

Los buques negreros debían permanecer solamente cua-
, renta días en el puerto de arribada, que era el término fijado 

para la venta por la Real Cédula del 22 de abril de 1804, 
que amplió el plazo de ocho días que establecía la Real Cé­
dula del 24 de noviembre de 1791. J.Jos capitanes y consig­
natarios de buques presentaron una solicitud exigiendo un 
plazo más largo aun, pero ella fue desestimada por el Rey, 
que ordenó el cúmplase de la Real Cédula de 1804. 

Se prohibía a los barcos negreros traer mercancía de 
retorno, debiendo concretarse el tráfico y transportar en cada 
buque por los menos cincuenta negros. Para favorecer el 
tráfico y sobre todo con el objeto de que los comandantes 
y oficiales de ]os buques de la Compañía de Filipinas se 
interesen en que Ja navegación de ida y vuelta tenga :feliz 
éxito y se concluya prontamente, se sirvió el Rey, condcsccn-

(1) Véase documento No. 21. 

irl 

CASERIO Df lOS NEGROS 

UD!CACION A.CTU.A,L OH CASER/0 OE LOS NEGROS 

Ubicac:ión actual d'el caserío de los neg1·os de acuerdo con un plano 
de la ciudad de Montevideo del -sig'lo XX 
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diendo a la voluntad de dicha Compañía, permitir que- en 
cada expedición se embarcara una pacotilla libre de :fletes. 

L
.,_,/~.~rral privilegio se otorgó a condición de paga1· el clereeho de 

alcabalas. 
Henios visto los derechos que cobraba la corona 11or cada 

negro transportado a América. Los beneficios no se reducían 
a esa única tributación. La Aduana de Montevideo exigía 
el pago de diez y seis pesos :fuertes de derecho por cada ne~ 
gro que entraba en. 1\1:ontevideo. En 1u1 documento de una 
solic~tud de ] 1raneiseo Antonio 1\1acie1 para traer negros la 
Aduana cobra el 4% ile alcabala, el Derecho :l'!unícipal y 

un 6 % de extracción. 
No sería exagerado calcular que desde 1751 a 1810 en­

traron por el puerto de Montevideo velnte mil esc]aVQ$. .. --ne~ 
g[2~t. ya _s9_a_ de trállsito __ o para _a~li:t:l!a~TillB.ii;:~_~·tierTa. 
Ésa· i;;:n~~ns~ pobhiCl(rll -aé ___ ·colOr 'hab~·í~ -prÜcll1CÍJÓ -~le -Ge~e-
ficio al erario público doscientos ochenta mil pesos y sus 
raptores y traficantes habrían obtenido ochocientos mil. 



NEGROS ESOLA.VOS EN LA POBLAOION 

DE Jl10NTEYIDEO 

r- Los primeros negros esclavos ,que llegaron a la Banda 
1_¡ Oriental fueron introducidos probablemente por los portu­
i( gnescs después de la fundación de la Colonia del Sacramcn­
/ ( to. (1) Desde la fundación de la Colonia, aprovechando la 
! 
,__ vecindad con la ciudad de Buenos Aires, los .Po~·tugueses 

iniciaron un contrabando de mercancías entre las. cuales no 
debe excluirse la pieza de ébano, uno de los más valiosos 
materiales del comercio internacional. 

1
¡.- Antes de esa. fecha se introdujeron negros por ·el puerto 

de Buenos Aires, procedentes de los puertos españoles. JiJJ 
~- tráfico de la esclavatura comienza en la Amórica Española 

---en el año 1502 en cuya fecha por un Rcétl Edicto se pcrmitjó 
transportar a la Española a los primeros negros :esclavoR 

La primera referencia que conocemos sobre Pl tráfico en 
la ciudad de Buenos Aires es de abril de. l6ll3.' Elena F.' S. 
de Studer da la fecha de 1530 y de 1534" imra el primer 
asiento. (2) Habiendo llegado hasta España diversas quejas 
sobre el abuso que se hacía en estas tierras dé la venta -de 
esclavos, la Corona resolvió restringir el tráfico. El Cabildo 
de Buenos Aires reaccionó contra una medida'- qUe Conside­
raba lesiva de sus intereses, enviando a varias -p'érSonas··ae 
su confianza instrucciones concretas que se -re-:fei'í81~ ¿{ lo-s 

siguientes pu11tos: l.o Primeramente, que S. l\1:. traÚtr"a que 
en los navíos ele registro o por cuenta del aseútista r del: co-

{1) En la obra· "El ju.Qio en J.a· época colonial'! B. Le-wtn 
(B. Aires 1939) transcribe documento::. que e<:.tablecen referen­
cias al tráfico de negros de&df! marzo 11 de 159~. Lewin 1 afirma 
que ya en 1591 tSe concedcon permisos para iutroduc.ir negros 
por el término de 10 afios. 

(2) r V'éase Elena S. de S~uder "La trata de negros en 
el Río de la Plata durante el siglo XVIII" Univ:::rsidad de Bue­
nos Aires. Departamento Editorial 1958, 
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mercio se traigan a mte puerto negros 200 a 300 cu caüa 
viaje, de los que se hallaren en Cádiz en caq_a ocasión, y, (1(~ 

no habc·rro, permita que cada tres afios por lo menos, venga 
un navío de registro con 500 negros pero que unos y otros se 
vendan en trueque de frutos, por repartimiento a los vecinos 

-:,de esta ciudad y provincia
1 

con prohibición de no sacarlos 
'de ellos, peÍla de pCrdü1os como así se acostumbraba en su 

·· antlgi.iedad y :¡tlegar los ejemplares de haber dado su JYia­
• jéstad permiso por tiempos, para negros de que tanto se 
····necesita para las hacie'n.das y crías de ganados y que por 
~. falta· de "ellos, están estos vecinos destrníclos y arruinado:;;, 

Ocasimi.n .. ndo el que valgan los vastimentos tan caros haya la 
falta Ue que se ha expeTime:ntado estos años de que lleva su­
ficiente prueba de información. 

En 1\'Iontevideo, según el historiador Isidoro de l\{a~ 

na, (1) en 1756 arriba el primer buque negrero, con pro­
:cedencia· de Angola, primera carga importada del oscuro 
tráfico. Error de De J\iaría fue asignar esa fecha a la · 

'· • primera entrada ele negros por /~L~-puerto de Montevideo, 
1 .··,pum~to .que en dicjrmbre 20 de 1:· ~751 1 en la tasación de los 

bicn8s de los v:ecinos de J\1ontevideo y prorrateo por lo cnal 
i. a cada uno toca pagar por los gastos de la expedición con~ ' . 
~,tr~ los indios, (2) ya aparecen en Montevideo la cantidad de· 
1 k:' ciento .cuarenta y seis csc1avos

1 
tasados en la cantidad global 

1 ~-de veintiseis mil ochoeientos pesos. Un negro valía entonces 
:_por. lo menos doscientos pesos fuertes. El precio variaba se­

' · gún la calidad del esclavo, la que podía depender de la edad 
l 
\ .,.y del engorde, los dos factores principales que influían en 

. el valor venal de· los negros. 

Así en la relación eitada aparece un vecino con trece 
esclavos tasados en dos mil trescientos pesos, por menos de 

··trescientos pesos del valor real. 

'Ú): Isidoro de Maria "Montevideo Ant1g·uo'·, tomo II pá~ 
g:na 2G1. Montevideo, 19_5.7. 

(2) Véase documento No. 1 de 1751. 

1 

EL NEGRO EN EL URUGUAY -PASADO Y PRIDSENTE 4l 

!t En 1767 se había acrecentado tanto el tráfico negrero J .. ' 1
/ que el Cabildo debió obligar al capitán de un navío. ·a depO~ 
/\ sitar su mercancía humana entre el Cerro y el M.lguelete, 
}~ en virtud de las enfermedades contagiosa.s de. qu~ ·. ef!Ú1ban .,. 
t ,afectados sus esclavos. 

/ 
(i\ En 1787 el tráfico se regnlarhaba y el Cabildo, obliga a .. 
f/ ¡la Com. pañía de Filipinas a construir !3l llamado, 0-espués, 
!l Caserío de los Negros. . .. . . : , 

Pero debemos volver atrás nuestra mirada para,· presen,. .... 
ciar el alumbramiento de la ciudad de San Felipe y ,Santiago 
en Montevideo y el desarrollo de su población con relación .··; 
al aumento del tráfico esclavista. 

La ·Banda Oriental desde el descubrimiento de estas tie­
rras por Juan Díaz de Salís, en 1516, hasta· 1723, se encon- ·~ 

traba abandonada lJOr la Corona española, que no ·veía en 
ella, por' la indomable fiereza de los charrúas, destructoreS· 
de pueblos, la posibilidad de .una colonización estable. Sus 
miradas· colonbmdoras se dirigieron al Perú y Buenos Aire:¡;.' :· 

·Las tentativas de colonización si no fracasaron totalmente;':· 
poT lo menos, fueron continuamente perturbadas por los 
asaltos de los indios. La fundación de San SalV·ador por' ·* 

Zárate, las incursiones de Hernandarias, la :fundación· de· So.·· 
.riano por Fray Bernardino de Guzmán, las reducciones de 
Espinillo, Víboraf:l y Aldao, señalan las primeras· teütativa·s ·'! 

de colonización de la Banda· Oriental. 

La expedición de Hernandarias contra los cha:trlias,'· en 
la que según el padre I.~ozano perecieron quii1Íentos españo­
les; pero que el P. Salaverry en '' IJos charrúas y. San ·.Fe.'.'· 
lo reduce a proporciones más modestas, demostró la impoSl- '; 
bilidad de una conquista violenta. Desde entonces se 'apeló·!: 
a la evangelización, y la cruz sustituyó a la espada-. 

Entre tanto el ganado introducido JYor J\rlelldoza;" 'y 'Goes 
se reproduce de manerá asombrosa y Hernandarias ':iütr'Odüce; 
más tarde, en la Banda Oriental, cien Vacunos y nri ·'número· · 
regular de caballos y yeguas. 

El Gobierno de Portugal, que no acataba la demarcación 
determinada por la Bula de Alejandrp VI, de 4 de marzo 
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de 1493 -había proccc1~r1o, violando los derechos indiscutibles 
del Re; de Espalta, a ordenar la fundación ele la Colonia 
del Sacramento. 

La Bahía ele IVI:ontevicleo fue otro objetivo previsto por 
la Corona Portuguesa alegando los derechos que por el 'l\·a­
tado de Tordesillas le corr-espondían en cumplimiento de la 
BLüa pontificia de Alejandro VI. En 1723 parte del Brasil 
cumpliendo 6rdenes del Rey Juan V. el capitán de Mar y 
G-nerra don Manuel Enriques de Noronha y el Maestro de 
Ca-mpo Doh Manuel de Freltas da Fonseca, con una flotilla 
ele cuatro naves con cuatro mil trescientos soldados para 
apoderarse de la solitaria· y abandonada bahía de Montevideo. 

Advertido por el práctico ele! Río de la Plata, Pedro 
Gmnardo,- .pudo Zabala, con toda facilidad despojar a los 
portugueses de sns campamentos. Pero para evitar futuras 
tncursioncs de tan apresurados vecinos, eonstruyó el primer 
Eue~te de .nuestra ciudad, <iue lo· fue el de San ~Tosé guarne~ 
e ido. con diez cañones y defendido por cien españoles y mil 
indios. 

A Pedro Millán le correspondió trazar, por orden de 
Za.bala, la deliúcación de las cuadras que debían repartirse 
poe solares a. los veeinos y pobladores. 

Por Real Cédula de 1725 se dispuso poblar la ciudad 
de San Felipe y Santiago de JYIQIÜevicleo con familias galle~ 

gas y canarias, cu;¡ro núeleo inicial era de ciento treinta y 

un individuos. 

Como tardm;on en llegar las familias españolas confiadas 
a Alr.aybar, se form6 la naciente población con siete familias 
de Buenos Aires en un total de treinta y cuatro personas 
que fueron los prhneros pobladores estables. . . 

Entre las familias pobladoras de Montevuleo, oriunda 
de la Puebla. de Montalbán, se encontraba la familia de 

~Iuan Antonio Artigas, abuelo del precursor de la naciona­
lidad oriental, que en el siglo XVIII contaba con numerosos 
esclavos. 

La mayor parte ele los habitantes eran naturales de 
Buenos Aire.s, algunm; españoles y un :francés. a los que se 
agregarOn más tm'dc, paraguayos, correntinos y tucumanos. 
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El grupo de Alzaybar era el más homogénc>(?· .s,e :\'\Olllpo­
~ía en absoluto de españoles. 

Los colonos no trajeron consigo ningún Jlcg~'n_. cseh.~_\,~o:· 
Fue así qnc los primeros habitantes de. :iliont~Yicleo:.era,u¡ per­
sonas libres y de condici6n aeomodada. 

Como lo hace notar De J\im·ía, J'vlontevir leo po -9:ebió Sl1 

origen a ninguno ele é::os aventureros que áYic~O .. de .~.01:0; ~e 
lanzaban al Nuevo 1\iundo,_ sino a un jefe d(~ ·.?pte.c:;!3é!cnte~ 
honorables y de positiva hidalguía. Z~ba~a,. ~1 fnndadéf.rz era: 
natural de la villa de Durango, en el _::>Pñorío;. de Vi~~aya 
caballero de la Orden de. Calatrava~ ·vakr¿~o capit~.n· t}é .1~~· 
tercios de Flandes, que se h~bía destacad<? · eil el ~?:t;n~a.rde.o 
de Namur y Gibraltar, ataque de San :M~ateo. -~>·.Sitio de 
Lérida. ' . . . ' .. 

Y debemos agregar que los primeros habitantC's,'de ~¡VI~n·~· 
tc~video fue gente honesta y _labori,osa; que (dere:í~·n. IÜs más 
Y<U'iados oficios: plateros, Pulperos, zapateros, saS-irGs'; ' 

Ims tierras se repartieron en solai'es y 1:3Uert~s ·¿¡_~ 'úallpos' 
para dehesas·. 1\iillán delineó treinta y dos c:uaclraS' (ie' ·a'' eien 
varas destinadas a las familias que habían llC'gado· ·Ae :Bue~ 
nos Aires, excepción ele la· séptima destinada a L;ap~Uá y de 
otras que quedaron indivisas. En 1727 distrib1T,}'Ó 1\Íii.llán, 
treinta v ocho suel'tes; de campo, de doscientas hasta 
cnatrocie~tas varas de :frente y una leg·na de fo-hd.o.' lja' '~Je_: 
partición se haeía con la mayor amplitud· r llolg~ür'U,-''cdl·úo 
qnc sobraban tierras y escaseaban pohladm·es, te'sertáTldose 
una· parte de las tierras .fuera rlel -ejido· p'ara estanc'ias. 

Los pastos, montes y aguadas y frutas·--silvcstres eh111 

eomunes y nadie podía impedir a otro -el ·corto de :madCras; 
los ganados podían pastar , libre_mentc y había abre-vaderos 
comunes. Esta especie de· propiedad comunal se -coüciüaba 
e,on el réginien de la propiedad pri-vada, que~· se .:¡n:ici-aha' at 
adjudicar a perpetuidad tierras a diehns colonos. · Con . el' ré­
gimen de Jlberalidad con que se iniciaba la· fUndación, ·era· 
de suponer que lVIontevideo iba. a tomar un incremento rá­
pido. Sin embargo, su proceso de evolución -fuL~ ~ento; 

En 1730 aquellos n1odestos colonos crParon Sl1 p:dmer, 
1\ Cabildo. La población de 1\II.:ontevidco se componla ele: cnatrq":'" 
\\ cientos cincuenta habitantes-. i¡_-
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' En 1757J cuando la dudad que deelaraba plaza de armas 
y gobierno político y m~llta.r, contó _Montevideo con mil seis­
cientos sesenta y siete pobladores. 

El padrón levantado en 1769 por el Cabildo de Monte­
video daba una cifra ·total d<~ cuatro mil doscientos setenta 
habitantes y novecientas vcillte casax 3~ en la jurisdicción 
c'oniplcta· nueve mil tres~ientoR cincuenta y ocho habitantes, 
y· dos 'mil\iiento ~irH'uCuta y siete casas. 

El ~nevo padrón de la ciudad levantado por el l)Jcalde 1 

Pt_Ovi.ncial don Domingo Bauzá, en julio 28 de ,{(l-,i1:~ es- ¡_\ 

t~-Qlece un. total para el radio de la eiudacl y subtlTblos de . .r\ 
c1,1atro mi] doscientos setenta habitantt>s. Los habitantes se 
dividían entonces en las siguientes etnías: españoles blancos, 
pardos libres, indígenas y esclavos libres) con un status so­
eial determinado para eada grupo. 

Predomina la población blanca con un total de dos mil 
novecientos tres habitantes. Los negros están representado¡; 
p,or mil trescientos cuatro unidades, dividida de esta manera: 
pardos libres, doscientos doce; negros libres, trescientos ochen. 
ta y dos; esclavos, seteeientos. Los i:ndígenas por setenta y 
t:¡;-es. unidades. 

La proporción racial en que cada elemento integra 
pobiaeión total se componía así: blancos 74 %; negros 19 
cruzamentos 5%, indígenas 2%. 

Las cifras indicadas y la proporción correspondiente de 
eHas cifras, nos demuestra que el cruzamiento de la raza 
[)lanca con la negra ha sido importante: un 5 % de Ja po> -\ 
hlaeión .. No así el cruzamiento con la raza indígena que ll, 

tendió cada vez más a. extinguirse. De los mil indios que 
aparecen. en la lucha contra los portugueses, sólo restan se­
tenta y . tres en 1778. Raro fue también el cruzamiento de 
los negros con indios, llamados zambos entre nosotros y ca· 
fusos, en el Brasil. 

Eneontramos en el A1·chivo Histórico Nacional un docu­
mento del padrón levantado en enero 13 de 1781, padrón 
qile no aparece citado en la Histm·ia de la Repúbliea O. del 
Uruguay de Isidoro De l\faría que consideramos ·precioso 
en detalles étnicos sobre la poblaeión de Montevideo. Esta-

/ 
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blece una población total en dicha fecha, de diez mil dos­
cientos veinte y tres habitantes; cinco mil novecientos vein­
ticuatro varones y cuatro mil doscientos noventa y nueve 
mujeres. En esta cantidad están comprendidas las localidades 
del Miguelete y Pantanoso. Predios y Colorado, Arroyo de 
las Brujas, Canelones, Santa Lucía Grande,, el rrala, Santa 
Lucía Chico, Arroyo de la Virgen, San J'osé, Ca:i·ancha, Ca­
rreta Quemada, Chamizo, Arroyo de la Sierra, Sauce y Pan­
do, Solís Grande y Chico. 

La población de Montevideo desde el punto de vista 
étnico se reparte de la siguiente manera: españoles, siete mil 
doscientos setenta y dos; indios, doscientos veintiocho; mu­
latos, seiscientos tres, negros libres quinientos ochenta y tres, 
esclavos) mil cuatrocientos setenta y siete. 

La población de color ba aumentado de l. 304 a 2. 653 
unidades. J..Jos pardos aumentan de doscientos doce a se~s­

cientos tres, notándose el crecimiento del cruzamiento de la 
raza negra y blanca. Desde 1777 a 1803, la población de 
Montevideo había aumentado considerablemente, obedeciendo 
dicho aumento a varias causas; la paz entre España y Por­
tugal, la creación de la Aduana, etc. 

A trayés de Jos datos aportados1 llegamos a las siguien­
tes conelusiones: 

¡ El tráfico de negros esclavos se acrecienta en forma 
f'- apreciable hasta 1810,_ para descender después de esa fecha. 

Puede atribuirse el aumento de las facilidades que se dieron 
a ciertos traficantes para traer directamente negros del 
Brasil y a la desaparición parcial) por consig·uiente) del 
monopolio de las compañías. A don Nicolás de Aeha se le 
concede permiso para introducir dos mil negros; mil, a An­
tonio Romero, otro tanto a Sarratea. 
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' 1 . 1 1 formamos una estad1stica, desde uego Incompleta, desde e 
año de 1770 a 1810, de los negros esclavos transportados 
desde las costas de Africa a 1\iontevideo: 

1788 . . ... •' . 130 
1798 863 
1804 . '' ...... '. 238 
18(),) . . . . . . . 175 
1809 .... . . . . . . 136 
1810 . ·-· .... . '' .. . . 1.149 

Total ......... . 2.691 

El año de mayot afluencia, como se puede observar, :fue 
el de 1810. O restes Araújo afirma en su "Historia Compen­
diada de la Civilización Uruguaya" que en tres añ.os desem­
barcaron slos nlil seiseiPntos ochenta y nueve esclavos en el 
puerto de lVIontevidco. Teniendo en cuenta la estadística 
incompleta, pero .documentada que ofrecemos sobre el creci­
miento del tráfico en los últimos años del siglo XVIII y 
pr!meros del XIX, no es aventurado afirmar que esa cifra 
fue sobrepasada en tres afias, ~ 

En 1803, ele acuerdo con el pachón c1e1 Cabildo la po­
blacjón de Montevideo, ascendía a cuatro mil sesicientos 
setenta y seis habitantes, distribuídos étnicamente de la si­
guiente manera: blancos, tres mil treinta y tres; negros y 
pardos libn's, ciento cuarenta y uno; sin definieión racial, 
seisci_cntos tres; esclavos, ochocientos noventa y nueve. La 
población de color ascendía en total a mil cuarenta y cuatro 
unidades. rreniendo en cuenta la última estadística de 1781, 
se nota una disminución de la población de color de mil 
seiscientos trece personas. Esta eifra no está de acllcrc1o con 
el incremento del tráfico negrero. Creemos- por ello, más. 
exacto el dato que consigna Azara. Según el célebre natil­
rista, ascendía en 1800 la población de :Montevideo a quince 
mil doscientos cuarenta y cinco habitantrs. Posiblemente se· 
refiere Azara a. la población total del departamento; pero 
siempre qneda nn margen de diez mil habitantes para la 
ci.udad y suburbios. 
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En 1813 se calculó la población de Montevideo en trece 
mil ~10vecientos treinta y siete habitantes y en 1829 en ca­
torce mil, pero de estas cifras n~ poseemos l~ proporción de 
la población de color en la totahdad de habitantes. 

. En un censo de 1843, de 31.189 habitantes se censaron 
/4.344 africanos. Es indudable que negTos y pard.os forman 
un núcleo importante en la población ele J\'Iontev1deo de~de 
1777 a 1830, a vcees la tercer parte y que su acc10n se hizo 
sentir en varios aspectos de la vida de la ciudad . 
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DISORIMINAOION RACIAL 
pE PARDOS Y 

1 

EN LAS OOlliPA,\'IilS 
MORENOS 

Desdo Ju épbca colonial los pardos y morenos fueron 
agrup~dos·-.,en compañías que prestaban el servicio militar 
en la defensa·~Yle las plazas fuertes del virreinato del Río 
de la Plata y de otras coimüas, contra poi'5.ibles ataques de 
los enemigOs, de la corona española-. 

Si antes \de la fundac~ióu de ñfonteYideo existió el gnlYe 
peligl'o de la vecindad portuguesa; si los gobernantes lusi­
tanos trutaron de extender los dominios coloniales de _Portu­
gal hasta la margen mienta! del Rlo de la Plata, ese peligro 
se transfirió para más adelante. _Las últünas rontroversias entre 
España y Portugal por la Colonia del Sacl'amento termi­
nai·on con el tratado de San .Ild~fonso en 1777; pero Portugal 
acechó ~iempre y algunos años más tarde, su garra codiciosa 
se a1·rojó sobre las 1\1.isiones Orientales. _Pero otro enemigo 
obligó al reforzamiento de la defensa de la Banda Oriental: 
ese 'enemigo fue Inglaterra. En 1804 ~el Comodoro inglés 
Moore apre:;;a la escuadrilla de Bustamante y Guerra que 
conducía cineo millones de pesos fuertes de las tesorerías de 
Lima y Buenos Aires: tal hecho de guerra fue el preluclio 
de las invasiones inglesas. 

I1os peligros que corrieron las colouia.s platenses, expli­
can y justifican la formación de las compañías de pardos y 
morenos. Indudablemente en la mente de los colonizadores no 
cabía que los blaneos se mezc"la.ra.n con los negros y pardos 
en oficio entonces no tau mo<1cHto de soldado. Hubo necesi­
dad de recurrir al negro para engrosar las milicias, porque 
si en él se vio al esclavo sumiso, más tarde en el cargo de 
soldado, en el que adquiriendo una relativísima libertad, se 
le encontró una excelente ubicaeión. Y cosa curiosa, por fa­
talidad, costumbre o neccsiclad, hasta el día de hoy se forman 
los regimientos con una casi totalidad de pardos, negros, 
terceroncs y cuarterones .. La discriminación racial que se 
practica en los Estados Unidos existió en la época colonial 
española con todos los matices .imagüwbles. 
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.Antes de la formación de la prlmera compañía de par~ 
dos libres y morenos en 1801, se excluía de los regimientos 

· a los que fueran de baja extracción o tuvieran calidad de 
a~dos. Este documentos prueba que el prejuicio existió hon~ 

~amente arraigado en la colonia: '.'Con motivo de la orden 
expedida por el Exm. señor Virrey, de 25 de j~lio último 
que hice notoria a los individuos del cuerpo de m1 cargo, se 
han presentado los soldados de la Cuarta Compañía, Antonio 
Fonseca y Juan Bendoca, que se hallan destaca(\os en S~nta 
Teresa, manifesiando ser de baja extracción por su cahdad 
de pardos, en cuya orden solicitan su licenciamiento ~ aun­
que hasta ahora no han sido reputados como tale~, ni ell~s 
han hecho constar ahora lo que dicen me ha parecido propio 
de mi obligación de ponerlo en la consideración de Ud. para 
la resolución que estime conveniente. 

Rafael Mancilla de la Primera Compañía, es pardo co­
nocido como tal por muchos individuos del cuerpo Y aunque 
él no se ha delatado, su color, .:facciones y pelo manifiestan 
la calidad de que procede y de consiguiente hallo conve­
niente su separación del servicio, a cuyo .:fin lo hago presente 
a V. S. por si tuviese a bien expedirle licencia absoluta''. 

Nl\estro Señor guarde a S. Ex. muchos años. 7 de se­

tiembre de 1801. 
Capitán Ramírez de Arellano. (1) 
Al constituírse una compañía de pardos libres de cien 

plazas y otra de morenos de setenta para la defensa de la 
Banda Septentrional del Pla:ta, se dictó un reglamento que 
estableció estrictamente los deberes de los soldados pardos 
y morenos con respecto a sus jefes. Desde luego los oficiales 

no eran negros, sino blancos. 
Es el mismo sistema de discriminación racial que se 

practicó en los Estaé!_<?i! ____ Unidos _cuando se foi'maron los re-
gimientos negros -q118 .:fueron- a- derramar su sangre en las 

(1 )_ Documento N' 2 5, Caja 2 54, carpeta 9 en el Arclüvo 

G. de la Nación. 

J 
¡ 
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campiñas francesas i eran llL~gTos los soldados, pero los jefes 
eran blancos. Contra esta injusticia se levantó la palabra ele 
James Ford, el leader de la raza negra que .:fuera proclama­
do candidato a la Vice-presidencia de los Estados Unido~:;. 

El citado reglamento establecía que sería jefe ele las 
eompañías el Ayudante/Í\Iayor, veterano más antiguo de los 
1~egimientos de inf~Iítería. Los oficiales de la compañía de 
pardos y morenos lo era un garzón, que percibía una asig­
nación anual r'(Íe ciento sesenta y ocho pesos, dos cabos, que 
ga1;aban diez pesos mensuales de :sueldo y dos tambores con 
un sueldo de nueve pesos rada uno. 

I .. os cuerpos de blancos se compusieron en el todo· de 
individuos de esa calidad privilegiada, que se conocían no­
toriamente como españoles, porque a los criollos no se les 
admitió sino más adelante. En 1797 se creaba el Cuerpo de 
Blandengues, donde hasta hubo oficiales criollos, como el te­
niente J·osé Artigas; pero en verdad los criollos engrosaron 
las filas de las milicias cuando .:fueron indispensables para 
la defensa de Montevideo y_ Buenos Aires, y en casos de 
emergencia, como en las invasiones inglesas, llegaron algup_os 
patricios a :formar a su costa compañías de nativos. La in~ 

tervención de elementos nativos en los regimientos espaf10les 
fue nn fermento dinámico que aceleró el procesO de descom­
posicilin coionial. Antes de estos 'hechos, los que no reunían 
las dos cualidades de blancos y espafwlcs, quedaban separa­
dos en compañías de escuadras en calidad de urbanos. 

El mismo reglamento de 1801 establecía quo los tambo­
res y trompetas debían ser hombres libres y del mismo color 
que la tropa del regimiento que servían. Este precepto se 
cumplió posiblemente para los regimientos de pardos y 
morenos, por tratarse de cargos inferiores con respecto al 
comando superior que cumplía el sistema al revés: a regi· 
miento negro, je.:fe blancn, a regim?ento blanco, je.:fe también 
blanco. 

La discipHna, policía y exae'titud del servicio quedaba 
en los regimientos de pardos y morenos, bajo la vigilancia 
inmediata del sub-inspector general. Los castigos. que debían 
ser muy severos, exigían también una discriminación punitiva. 
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De María (1) nos dice que en el Cabildo, había celdas 
especiales destinadas a los presos de color. 

I1os oficiales de los cuerpos de pardos y morenos deb'ían 
ser tratados con estimación: a nadie se le permitía ultra­
jados de palabra o ele heebo; ClÜI'C los de sus respectivas 
clases debían ser distinguidos y respetados. Suponemos que 
aquí también se cumplía la obligación· a la inversa: los sol­
dados negros y pardos podían ser ult1'ajados de palabra y 
de hl'cho, no eran ni chstinguidos, ni respetados. 

Así del mismo moclo, un soldado negro no podía llegar 
nuuea al grado de oficial, porque para reemplazar los em­
pleos de sargentos y cabos de Pardo.<:: y Morenos, hacía.n el 
nombramiento los respectivos capitanes con la aprobación del 
Comandante, eligiendo siempre para tales cargos a hombres 
ele piel blanca. Solamente, 1nás acle lante, cuando el U euguay 
se dedaró independiente. y se organizó como repúbliea nni­
tariíl, se vió a algún moreno llegar a. capitán o comandante 
como Feliciano G-onzález; pero nunca suphnos la existencia 
de un general negro. 

Para los eargos elevados del escalafón 1nilitar se cerraba­
la "línea de color". 

De la misma manera los ollciales de los regimientos de 
Pardos y Morenos podían casarse sin licencia de su jefe, 
mientras que a los soldados se les exigía un permiso especiaL 

Además de las compañías ya indicadas, se formaron en 
1\1ontr-video varios regimientos con el fin de socorrer a Bue­
nos Aires durante la primera invasión inglesa. Entre los 
cinco reg·imicntos que se organizaron en Montevideo para la 
reconquista de, Ja capital del virreinato tal vez se enrolaron 
partlos y mot·enos libres. Bstos cuerpos coDlStituyeron una 
de ]Rs fuerzas básieas ele la defensa de Montevideo contra el 
asalto de los ingleses. 

Hubo regimientos de pardos y morenos en Córdoba y 
Buenos Aires; en todas partes prestan incalculables serviclos 

(1) ls.idoro de Mal~ía. "Montevideo Antiguo" tomo I Edi­
ción ''Clásicos Uruguayos" Montevideo, 1957 pág, 13. 
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~ la causa española. Sin embargo, los hombres de color que 
mteg1·aban tales unerpos no gozaban de los derechos de los 
hombres libres. Su situación jurídica era de hombr·e" s · l'b ,, ,elnl-
1 res,. s?~1etidos a una rigurosa disciplina, acrecentada con 

el v:eJUWIO de color que como lo hemos demostrado se hacía 
sentir fuertemente en la colonia. 



CONDICION JUBIDICA DE LOS NEGROS EN LA 
LEGISLACION DE INDIAB 

Los reyes de España se preocuparon de la OI'ganizaclOn 
del comercio negrf'l'O cu sus colonias, sometiendo el tráfico a 
reglamentos y leyes que, velando po1· los intereses de la 
Corona coincidía a menudo con el interés del capitalismo nc­
grista y mús que restricción, fue en mnchos aspectos, mano 
libre lo legislado. La evolución en los sistemas qnc rigieron 
el tráfico en las diversas formas Yflj explicaclas1 demuestran 
que éstos paulatinamente fueron transformándose desde una 
flexible restricción que variaba a tono del interés de la Co­
rona española. 

Sin embargo, no todo fue desfavorable para el1 negrería 
en las leyes de Indias. 

1 
El pretexto de un tráfico cada vez nlás Uesembozado 

1 

fue el de fomentar la agricultura en la provincia de Caracas, 
Isla ele Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico, tierras éstas 

\que rccibieTon las primeras remesas de mercancía humana. 
--- Esta _primera forma de justificar el tráfico de negros 
esclavos, se desnaturalizó de inmediato, y al amparo de las 
mismas leyes que lo reglamentaban, se extendió sin limita­
ción, a tal extTemo que la mismo Corona española, alarmada, 
como ya lo hemos visto, por el predominio de la población 
negra sobre la blanca en sus colonias se vió obligada a lim_i­
tar las nuevas remesas. Tal vez esta medida impidió ·que 
Cuba, Santo Domingo y Puerto Rjco, se convirtieran en na-,.·/ 
e iones negras como Haití y J amajea, que bajo el clominjq 
franeés e inglés respectivamente, permitjeron un tráfico sh1 
restricciones. 

En diversas reales cédulas y reales órclenes, se fue con­
templan\do el interés :creciente del con1ercio negrero, que 
acrecentó las entradas de Ja Corona española, convjrtiéndose 
en poco tiempo en una de las fuentes de reen1'sos más pro­
ficua del erario real. 

La R.eal Cédula del 28 de febrero de 1789, mltorizaba 
a todos 1os vasallos o residentes en los Domjnios __ ~ __ _lndjas, 
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qne 11u<1ieHc-m pasar en embarcacionC's propias o :fletadas, a 
comprar negros en cualquier parte donJe hubiere, bajo la 
franquicia üe deTf'chos a la introducción de negros, estable~ 
ciendo su artü~ulo tercero, el play,o de üos aíios de vigenvia 
de didu¡, Real Cédula. Al expirar el plazo de dos años, poT 
otl'a Real Uédula, de 24 de novie-mbre de 1791, se extendió 
el permiso a Santa "b\~ y Buenos Aire-s. por r1 ténujno de_ 
seis. Se t>Xpresaba la prohibición de lJe\'al' en los buques 
ning·ún e'feeto come:'\rciahle, aunque fueran uten.sillos de la­
branza. 1\o obstante la franquicia de la Heal Orden, aplicada 
tanto a extranjeros como a es1Jañoles, se exig-ían n lo."> pri­
meros un impuesto del seis por ciento pm· e 1 dinero y Jos 
frutos extraídos. 

Ya en la' Real Cédula ele 24 de noviembre ele 1791, se 
hacia notar la iln}Jortancia que los 1wgros iban adquiriendo 
en el servicio clomést!eo. El eselavo de ]a plantación era in­
dispensable -para C'l cultivo de la tierra; l)el'O a ;;u lado, el 

esülüvo doméstico,. f-:>C convertía en elemento insustituible, crue 
se per:Ii1ara con relieve propio en lo que en (--;1 Bra~;.;il se 
llamará ht senzala. La citada Real Cédula, clerogaba 1a 
capitación de clos }Jesos anuales, que se impuso -por el 
artículo 8 ele la misma, si 11 duda para facilitar el tráfico del 
tipo de es~1avo doméstico qne ya se hacía tan ne-ecsaeio eomo 
el esclavo ac la plantación. 

A fin ele limitar con "Qrccisión los lugarcR flcl tráfico. 
los puertos fijos que obtendrían el monopolio clel eomcrc-io, 
y de ese modo evitar ·el contrabando por los 1)Uert.os prohi­
bidos, J::-1. Real ()éc1nla ele noviembre ele 1791 determinaba 
puertos autorir.aclos oficialmente los c1c Cartagena, la Guaira, 
Puerto Cabello) :Niaraeaibo, Cumaná. Santo Domingo y IJa 
Habana. 

Las embarcaciones que no podían excedeT ele quinientas 
toneladas, se debían detener en los puertos nada más que e1 
tiempo necesaTÍo para darles salida, que fue al pl'incipio, de 
ocho días. 

I-!Jsta mi.:;ma Real Cédula exigía a los gobernadores de 
los puertos habilitados la obligación de dar cuenta clel 
número de negros que cada uno haya introducido, sea de 

! 
l. 
' '! 
1 
1 
~ 
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consignatarios españoles o extranjeros. Es indüdable que esta. 
última disposición no se cumplió. Hasta entonces los esclavos, 
negros se traían desde Méjico y del· Perú y su costo se 
calculaba en ochocientos pesos por pieza.; el encarecimi(lp_to 
determinó la apert11ra del puerto de Montevideo para el trá: 
fieo al Perú. 

El plazo de ocho días que fijaba la Real Cédula de 21 
de noviembre ele 1791 para los buques negreros en los puer­
tos habilitados, fue ampliado por el Real Decr~to de 1792 
a cuarenta días, pla7.:0 que debió parecer n1ás razonable, pues 
en los ochos días pm·entoTios no habrá tiempo suficiente como 
para proveer al desembarco, cuidado y sanidad de los escla­
vos .Hemos visto ya, como los consignatarios de buques y sus 
capitanes, exigieron un plazo más largo; pero su petición :Ene 
desestimada por el Rey, que ordenó el cúmplase de la Real 
Cédula de 1804. 

Otras reales cédulas que se referían al tráfico ele negros, 
carecieron de importancia. 'ral -la del 3 de enero de· 1793, 
que se ·redujo a autorizar al Conde de Liniers para conducir 
dos mil negros desde el continente africano a los puertos del 
Río de la Plata. 

Otras, como la de 24 de enero de 1793 tendía a ·promover 
el tráiico directo de los comerciantes españoles con las costas 
de Africa en solicitud de negros, a cuyo fin decretaba que 
todo español pudiera hacer estas expediciones desde cual­
quiera de los puertos de España o de Africa, con tal que el 
capitán y la tripulación de. los buques fueran españoles. 

Algunas reales cédulas se relerían a hechos aislados y 
sin trascendencia, como la protección a un navío ing·lés (14 
de enero de 1794); o la de 23 de marzo de 1797 habilitando 
puertos para el tráfico ; otras, de más importaneia ( 19 de 
marzo de 1794), declaraba que los españoles que no encon­
trasen negros en las colonias, pudieran retomar herramientas, 
máquinas, utensil1os, con exclusión solamente de cuchillos. 
Esta última real cédula derogaba la prohibición expresa de 
la de 24 de noviembre de 1791. 

La Real Orden de 21 de mayo clP 170;) exte1Ulió al reino 
clrl Perú, el comcrdo de negTos. El Perú fue uno ele los pri-
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n1eros virreinatos que 1·eeihió remesas de esclavos; pero su 
tráfico se estancó en cierto modo durante muchos años y se 
{legó hasta prohibir el tráfico con esa colonia. La Real Or~ 
.den de_ 1795 extendió el comercio con el virreinato del Perú 
"habilitando el pum·to de Montevideo como puerto de tránsi-

i' to, estableciendo los puertos de Payta y Caliao, como 
¡
1

1 

puntos terminales. Esa misma Real Orden amplió a seis año~ 
la concesión para españoles y extranjeros. 

Si las reales órdenes y reales céd1üas se dirigían par­
ticnlm·mente a reglamentar el tráfico y a estructurar todo lo· 
re.ierente al cmnercio en lo que tuviera atiugencia con· los 
derechos e intereses de la Corona y las leyes de Indias, si 
bien no se apartaron de las normas consagradas por los de­
cretos reales) tendieTOll a menud_ó a establecer medios de 
protección para los negros. IJas Siete Partidas, el código al~ 

fonsino) en su título XXI) fue el cuerpo de leyes que rigió, 
al implantarse la esclavitud en .América1 las relaeiones entrr· 
el amo y el eselavo. (1) 

Las Le.yes de Indias contemplaron desde el año 1574 la 
situación de los esclavos que habiendo adquirido la libertad 
y habjéndose convertido en propietarios de haciendas y bie­
nes_, debían pagar tributo al Rey; se interesaron en velar 
que illclios y negros fueren instruidos en la fe católica, or .. 
denando que todas las personas que tengan esclavos y mulatos 
los envíen a la iglesia o monasterio a la hora que señalare 
el prelado y allí se le enseñe la doctrina cristiana, Cabía 
la extensión del cristianismo a los pueblos negros, ya asen~ 
tados en América, en el vasto plan de evangeJ.ización que 
se propusieron realizar en sus colonias, les reyes Carlos V y 
Felipe II. Esta ley firmada por el Emperador Carlos, en 
'l'oledo, en 1538, establecía también el descat~so domimeal 
para los indios, negros y mulatos. 

(1) Además reglan la Recopilación de Indias y cédulas 
generales y pardculat·es; pero desde la rn·omulgación de la Rf'al 
Cédula de 3 de mayo de 1879, esta Real Cédula unifica la le­
gislación como código único. 

) 
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En el:ita Üpoca abundaban ya los ·üe-gTos cimarl'ones. Era 
natural que, para escapar a la dura disciplina de la escla­
vitud) los negros intentaron a mcnll do la fuga en busca' de 
la tan ansiada libertad. Debieron ser f1·ecnentes las fugas, 
para que los reyes se preocuparan en legislar: sobre l~s ne­
gros huídos. Las penas severas y crueles, debreron aphcarse 
a menudo. Por la primera vez se admitía benevolencia) pero 
a la segunda falta eran desten·aclos del reino los i contuma~ 
ces, con el agregado de la pena de cien azotes. · 

Si anclaban ausente,s del servicio de sus amos pol' más 
de seis meses, la :pena era implacable; si se les podía acusar' 
de algún delito grave,, en este últiino caso, la horca termi­
naba con la vida del esclavo "hasta que muera natlwalmente ". 

Los amos tenían la obligación de denunciar a los negToB 
}mídos, so }Jena de ser castigados con veinte pesos de nnllta. 
Difícil o imposible era para el negro conseguir su libertad. 
Los gobernadores se manifestaban diligentes en entregar a 
los negros cimarrones y preferían devolverlos a sus amos 
antes que otorgarles la libe1·tad. Hemos exanlinado muchas 
solicitudes que los gobernadores de Po·rto Alegre y ele otraf.l 
ciudades del Brasil 1·ec1amando a algún ncgTo cimar1·Ói1 que 
huía al territorio de la Banda Oriental. (1) Lo que se 
cous~dcrab~ asunto de interés público. Por ]o demás, los go­
bernadores de estas colonias no tenían muchos asn~üos quf' 
tratar, la vida colonial se desenvolvía plácWn.mente y en 
forma hm·to lenta y silenciosa hasta fll18 los invasores ingleses 
vü1ieron a despertar el letargo coloniaL 

Cuando huía algún negro, su amo debía pagm· al apre~ 
!tensor el precio de la tasación practicada por la justicia, (2) 

0 por tasadores especialmente designados para el caso) de lo 
c.ontrario) el negro pasaba a la posesjón del aprehensor, y 

era obligación de este último llevarlo y ponerlo a disposición 
de la jm>'licia, pues, si Jo ocultaba, perdía lo que podíamos 

(J) Véase docum-:_nto l';o. 18, -de 1788 y 15, de 1788. 

{2) Véase clocumento de 175·1 No. 5 
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llamar el derecho de presa. El denunciante que no :fuera 
aprehenso·r, recibía la tercera paTte del premio que corres­
pondía al que ejecutara la prisión, y las dos terceras partes, 
al que Jo aprehendiese. 

i' A }os que ocultaban a los negros huídos; si eran negros 
)/ o mulatoS se les castigaba con la pena de muerte, si espa~ 
ii ñoles, el castigo era de destierro. 

,¡ 

Ejemplo de di.;;;<~riminación de razas que hace la pena 
sien1pre más seveTa para el negro, aun tratándose de indi­
viduos de )a misma raza. 

JJa penalidad se hizo tan seveTa que aun para aquel que, 
simplemente diere poT humanidad por socorrer a un negro 
cimarrón) si se trataba de un negro o mulato merecía la 
misma pena qne se a-plicaba al esclavo huído y en cao;;;o ele 
se-r blanco, la -pérdida de la nlitad de sns bienes. 

Podía ocurrir el caso de un negro c1ue con ocasión o 
pretexto de perseguir al cimarrón, abandonare el servicio de 
sus amos; en este caso no lo poclía hacer sin permiso del 
amo, y en caso de que lo hiciere perdía el derecho al pLc­
mio por lo que hubiere aprehendido. Los que huyendo vo­
luntarimnente del servicio, volvían con negros cima1·rones 
apresados, no conseguían por ese hecho ni libertad) ni pre­
mio, y eran ca.'ttig·ados de acuerdo con las ordenamms. 

La ley XXIII del Emperador Carlos V trató ele poner 
coto a una bTutalidad frecuentemente cometida con los negros 
cimarrones, prohibía que se les cortasen las partes viriles, 
debiendo someterse el caso a las leyes y ordenanzas sobre la 
materia. 

El interés de la Corona exigía n11n mayor diligencia en 
el cobTo de los tributos que negros libres y esclavos pagaban, 
extendiéndose la obligación a los h;jos de 1m; habidos de ma­
trhuoni.os de negros e inclias, cruzamiento qne cl:io una de las 
formas más curiosas de mestiz.:'lje_, el tipo cle1 zambo-prieto, 
o sea la mezda de un descendiente de nn negro y de una 
zamba. 

Dcb~ó de ser dificultoso cobrar los tributos a los negros, 
porque eomo dice la ley de Indias: '' I!Jran gente que no tie­
ne asiento ni lugar cierto", por lo que convenía obligarlos 

•· 
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a que vivan con SU8 amos conocidoB y que hay en cada dis­
trito padrón de todos, con expresión de sus nombres y con la 
obligación de sus amos de pagar los tributos con el salario 
que les dieran por sus servicios. Otra ley obligaba a los ne­
gTos y .mulatos y otros qne no tuvieran oficio a tTabajar en 
la labor ele las minas y a los condenados po1· algún delito a 
los mismos servicios. La explotación de las minas trajo un 
acrecentamiento del tráfico esclavista. A fines del siglo XVIII 
aumenta el tráfico en el Brasil por esta poderosa razón eco­
nómica. Entre nosotros se prefirió a los indios en la explo~ 
ración del subsuelo, sea porque el nativo hjjo de español e 
india1 prefirió siempre la faena del campo, sea porque en el 
Río de la Plata no se destinaba la tierra referentemente a ]a 
agricultura y el sUelo no producía el café y. la caña de azúcar, 
los dos productos que atrajeron hacia el campo la gran po­
blaci6n negra. Fuera del 1nísero vestido y la esca..;;a comida, 
el proüucto C'asi. íntegro del trabajo de B.llUellos condenados 
a la dura labor de la mina, ingresaba a la Real Hacienda 
cada vez más gorda y pi'Óspera con el producto de la explo­
tación esclavista. 

A los negros se les prohibió portar annas y salir de no­
che fuera de la caRa de sus anws. El tcn1.or a las sublevaeiones 
de esclavos, obligó a dictar estas 11rohibiciones y otras más 
severas aun; así ningún 11nUato ni za1nbaigo podía portar 
armas y solo los mestizos que vivieron en los lugares de es­
pañoles y mantuvieron casa y labranza podían llevarlas eou 
licencia del Gobernador; cuando los negros la llevaban la 
perdían en beneiicio del alguacil que lo,-; al)rehendiese poT la 
primera vez y por la segunda, adem&-; de perderla debían 
sufrir diez dlas de cá1·cel, a la tercera Yez, si era esclavo, 
recibía cien azates y si libre, se le desten·aba de la provincia 

Muchas fueron l:as leyes que insistieron sobre este parti­
cular. Era ')ógico y natuTal el temor de dejar armas en 
manos de }os negl'os, ello constituía un veligTo de constante 
rebelión y solo el amo podía usarlas en su provecho y contra 
el esclavo. 

Gran temor debió sentir la Corona española por e] ere­
cien~.~ru~~1)1_ie_nto de_ españoles con_ ~:u~gras, cuando ya ()arlo·; 
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V, en 1527, había mandado en una de sus ordenanzas que se 
procurase en lo posible que habiendo de casarse los negTos 
fuera en matrimonio con negras. MuChas leyes previnieron 
este peligro) estatuyendo que los gue fueran esclavos y se 
casarail con blancas no quedaran libres por este motivo y 
como algunos españoles tenían hijos con esclavas y buscaban 
este pretexto para conseguir su libertad, las mismas estable~ 
cían que habiéndose ele vender se prefirieran los padres que 
las quisieran comprar para este cfr-oto. La prohibición llegó 
a extenderse a indios e indias. Se legisló para evitar que 
negros libres o esclavos se sirvieran de indios. Este aman~ 
cebamiento contrario a los principios eugenésicos de aquella 
época, se castigaba con cien azotes públieamente al negro o 
negra que se amancebase con indio o india y por segunda 
vez, que se lo cortasen ]as orejas, tratándose de esclavos, y 
si .fuere libre) por la primera vez cien azotes de castigo y 

por segunda vez, cabe la pena de destierro. 
El rigor de las Leyes de Indias contra las tentativas de 

libeTtad de los negros y ann mismo, el que ostentaba contra 
la mezcla de razas, fue atenuándose poco a poco. Y a Carlos 
V en 1540 había dictado una ordenanz;a,. que lo honra ahte 
la posteridad, mandando que si algún negro o negra. u otro 
cualquiera tenido 11or esclavo proclama su libertad, le sigan 
y hagan justicia y provean que por esto no sea 1naltratadó 
de sus amos. La voluntad casi ilimitada del Rey el'a la 
única ley en estos casos, no nos debe extrañar, sin em­
bargo, que por influencia de algún humanitario privado el 
Re~r tratara de dulcificar la rigurosa penalidad indiana. A 
la ley severa; !'iriexoral>le, que castigaba al aprehendido !Y 
premiaba al aprehensor, la sustituía la· voluntad real que 
exig'Ía ahora se oyese al huído al fj_ue se le aplicaba el me­
canismo pesado de la ley, en vez de la justicia sumaria de 
antes. 

Consecuente con el humanitarismo de esta ley dictada en 
abril de 1540, es la Cédula Real de 31 de mayo de 1789, que 
alivia en mucho la suerte de ·los infelices esclavos. Esa Real 
Cédula resumía todo el derecho anterior y vino a ser por su 
importancia, algo así como e~ Código Negro de la monarquía 
española. 

\ 
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Los reyes españoles empezaron a recordar los ¡' t' . 
bl · · nes nna-

es serv1c10s que en la paz v en la o'uei'ra t b 
e . " o ,presaanala 

orona los negros esclavos y los negTos h 
. orros sea con su 

trabaJo que coutribía al enriquecimiento de la Re 1 H · d 
1 · . a amen a, 

ya en. os regimientos de pardos y morenos, que como lo he~ 
mos visto a.nterormente se empezaron a formar en la ,. 
del coloniaje. epoca 

Feli~e I~ reconoció en 1623 los servicios prestados por 
los morenos hbres en los ejércitos reales 'd"" b 

. ¡¡ . . Y PI 10 uen trato 
pm a e os, exigiendo se conserven sus prominencias 

Felipe V e · ·" t b" · . . ' XIgiO am ren a los gobernadores la obser 
Cla el 1 l" . Van-

e proccc Imrento en todas las cuestiones rela.'tivas a los 
esclavos ?-egros y la necesidad de que se prevengan Jos daños 
que pud10ran resultar. 

y a Fclhe IV se habi' 't • d 
• .t e .. e preocupa o en poner coto a l 

depredacwnes de los rancheadores qu l ( as. 
1 • . ' e con e pretexto de 

rano rem (1) negros Cimarrones penetraban en las h . d 
de 1 ·1 · amen as 

os morenos lOrros, haciéndoles toda clase de e t .. 
¡¡ ' ¡ ¡ · · · ~ x orswnes 

evanc o es los caballos bestia 1 . . , 
• ' ' e s <- e serv-_rcw y otras clases 118_ 

cesanas a Nns labram-:as exio'iendo se h . 
' · ' o · . anera justicia a 1 os 

morenos evitando tales abusos. 

. Las R-eales Cédulas y Leyes de Indias, como se ha po~ 
dido observ~r, trataron de conciliar los intereses de la Corona 
con detcrnunados principios huma .t .· 
b . IU anos que ya se pel'fila-

an a fmcs del reinado ele los reyes católicos. 

. El interés de la Corona fue el q·ue determinó sustan­
Cialmente Ia,. norma jurídica, pero a menndó se contempló 
:1n . trato mas lnnnani'tarjo de los negros esclavos y de los 
nuhos y hubo por lo menos la intención de suavizar 

d l l los ri-gores e a e.':lc avitnd. 

Na sabemos a ciencia cierta si estoe< . . . 
1' • ,. . ·~ pl'lnmpios se cum-

p leron en la pract~ea, o si quedaron en el papel como meras 

(1 ) Sobre los rancheadores, véase 
gros esclavos" La Habana. Cuba 1916. 

Fernando Ortiz. "Ne-
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deClaraciones plUtónicas. Las leyes se forjaron en Bspaña y 
se cumplíán en las Indias, a muchas millas de distancia, y 
a· menudo, en la misma tTavesía se deformaban al caer en 

manoS de sus ejecutores. 
Pero el hecho es que existieron tales necesidades y fren­

te a una legislación bárbara y l'Ígn1·osa, surgió el principio 
de la equidad que suavi'l;a la clnra ley en la voluntad de los 
príncipes a quienes el esphitu cristiano que alentaba en sus 
confesores o cOnsejeros; y a veces en su propio humanital'ismo 
reformista,· insPiró lenitivos a los males de una legislación 
que Ul)Oyaba a una conquista Yinlenta. 

l 
' 

COSTUMBRES DE LA COLONIA Y SINTESIS DE 

UNA SOCIEDAD ESCLAVISTA 

La sociedad colonial reconoce como uno de sus ... funda­
mentos económicos el sistema de la esclavitud. Desde el 
momento en que los conquistadores resolvieron convertir la 
conquista en colonización, debieron pensar en traer al nuevo 
continente los brazos que faltaban para cultivar la tierra. 
El indio demostró su inconsecuencia para las rudas labores 
de la caña de azúCar y del café; el negro ofreció mayor for­
taleza y el látigo acabó con su espontánea rebelión, pues sólo 
el látigo hizo )luenos esclavos. (1) Por lo demás, los reyes 
protegieron desde temprado a los indios y I1'"'~ray Bartolomé 
de las Casas, para salvar a los probres indios, pensó en los 
negros, y la esclavitud se hizo como en aquel decreto de un 
rey de Portugal que decía: "Resolví que puede y debe haber 
esclavitud en mis colonias''. Los indios encontraron sns 
defensores frente al negro. El inca Bustamante -alias Con­
colorcorvo- en su "I.1azarillo de Ciegos Caminantes" (2) 
elogia al indio, desmereciendo al negro. ''Nadie puede dudar 
-dice- que lo~ indios son mucho más hábiles que los ne­
gros para todas las tareas las obras del espíritu. Casi todos 
los años entran en el reino mas. de quinientos negros bozales1 

de idioma áspero y rudo, y a excepción de uno u otro bár­
baro) o por mejor Uecir fatuo, todos se entienden y se dan 
a entender lo suficiente en el espacio de un año, y sus hijos 

( 1) Existe un concepto erróneo en vari.as historiadores 
respecto ·a la sumis1ón del esclavo. En el capitulo "Revoludo~ 
parias negros" de "Línea de color" Ed. Ercilli, 1938, nos referi­
mos a la rebeldía de los negros. Gaspar Barrlens, dice eran muy 
laboriosos, que ellos trabajaban, pE!ro siempre con muchos azo­
tes. Citado por Fernando Goes en el articulo sobre "El negro 
en el Brasil", en la revista "Planalto", San Pablo. 

( 2) Calixto Bu~tamm.d:o Carlo:3 Inca Concolorcorvo "El 
lazarillo de ciegos caminantes". M. de InstrucCión Pública del 
Uruguay, Colección de Autores de la Literatura Universal. To­
m-o VI. Montevideo. -1964. 



1 

66 REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 

con solo el trato de Rus amos hablan el castellano como 
nuestros 'vulgares. Los negros no tienen intérpretes, ni hubo 
jamás necesidad de ellos. Los españoles los necesitaron en 
los principios de la conquista para tratar con, los indios e 
informarse de sus intenciones y designios". La desfavorable 
opinión Ue Uoucolorcorvo puede tildarse de parcial, era él 
indio puro o mestizo y defendía a su raza. '''No es mucho 
esto, señm· don A1omm, porque yo soy indio neto. Dejem_os 
lo neto para que lo declare la madre que lo parió, que esto 
no es del Caso'' -ag-rega-. l.Jo cierto es que se prefirió al 
negro en las faenas agrícolas y en la extracción del mineral 
y Pray Bartolomé de la.-; Casas, defensor de los in4ígenas, 
se convierte con acertado "sentido práctico" en el mejor- pro­
pagandista de la esclavitud n~grera. 

En la Banda Oriental, como en otl·os países de Alnérica, 
el negro ha unido su destino al de sus amos, en el servicio 
doméstico

1 
en los oficios más diversos, en las faenas del 

campo, y cuando fno neCesario utilizarlo, en los ejércitoS 
'libertadores. 

La familia colonial se organizó con una estructura 1nuy 
semejante a la familia romana, suavizada por la influencia 
del cristianismo. I.Ja autoridad del padre se hacía sentir oro~ 
nipotente en el hogar, en el pater familias, respetado por 
sus costumbres austeras y señoriales (nos referimos natural­
mente a las :fami1ias patricias), autoridad que no exdula, en 
una sociedad esclavista, que él pater dedicárase al pingüe 
negocio de la venta de negros esclavo.-.:. l1os JuanicÓ 1 los Obes, 
usufructuaron f'n 1a vida social ~e la colonia un lugar pro­
minente, ]o que no fue óbic.e para que sus nombres :figural'an 
en la list8¡ de los prandes negreroS de la Danda Orieütal. 

Los cabeza de famiJia patricios ocuparon los cargos. más 
importantes en la administraciól1 de la cjudad. No llega:n a 
gobe;nad,Üres o· capita~es generale$·, .P0rque la. política espa­
ñola exigía su t'-Xclusión dC- ios cárgoq pTincipales; neTo en 
el Cabildo escalan el ele Alcalde ele Primer y Segundo V oto, 
el de Alférez Real, el de Fiel EjecU!tor, Alcalde ele la Her. 
mandad y de Sfnclico Procurador. Sería interesante.-deteTmi­
nar desde que momento los criollos -desplazan á los esPañole-s 

¡¡ 
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en tales cargos: nos parece posible que ese movimiento tan 
importante comience desde 1790 en adelante. 

La casa colonial era · . . espaclOsa y abierta a la luz pero 
al nusmo tlcmpo hermética como una f t l L . 

::¡ 
1

. • or a eza. as prnneras 
casas oe l\iontev1deo que empiezan a t f 

~ ener orma urbana se 
construyen en forma de rancho de te. El , . . . . . 
d l . 1 • Jas. pnmer edrfiClO 

e prnner Cabildo fue apenas una modesta t . , 
t · h t 1n3r COllS rUCClOll de 
·~Ja as· a 1 t' en cuya :fecha se acordo' er1·g·1·1, . una sala caM 

pltular ele nueve varas de largo por . l cn1co e e ancho con dos 
ventanas. (1) 

1\:ás t~rde se empieza a construir 1a casa baja de techo 
de teJaS, ~Intada. de blanco, de rejas pesadas y macizas. La 
casa colonml era en su interior de mezquina apariencia , es~ 
casamente amueblada con ]as . " . ' 

' VIgclS a la Vlsta los muros 
blanqueados y los pisos de ladrillos , 

· ' en su mayor parte des 
Pl'OVIsto. s de alfombras o de esteras par b . el , -
L bl 1 . , a cu nr su esnudez 

os mue es e e Jacarandá tapizados generalmente de ro. o. 
daban a l~ s~.la amplia y generosa, un aspecto a la vez ;o~ 
lemne y tetr,co. En las paredes colgaban espejos biselados 
o retratos al óleo el el antepasado ilustre. l ·' 
E - b 11 · a gun grande de 

spana y ca a ero 24. Las luces ele las b ., . 
l· 1 . UJlas arroJaban un 

resp anc or mortnorw sobre los clómodo ']l , 
t' _ s s1 ones en- los que 
lesos Y orondos los abuelos entretenían la tertulia con lM 

guna trncnlenta narración del tiemr' "d L a 
' 1 ° 1 o. os esclavos 

SCl'VIan e te en tazas de fino grabado . t 
. b _ .. , m1en ras sns amos 

se .. pascl an /la CaJ1i:a de rapé y los estornudos estremecían la 
qmeta atmosfera ele la tertulia. No se h bl· b el , . 

· d · a a a e pollhca 
nl , e literatura; porque política era tema vedado, y a ena~ 
cabla comentar el bando del Sen- , G b p- , or o ernador 0 al 
orden del "'~lirrey Y libros escaseaban guna 
G . · - · ' a no ser algún Fray 

ei·undlO o el catecismo del Padre Astete. . 

Un inglés que visitaba Montevideo en 1817 (2) nos dice: 

-~----

(l) O. Araujo "Historia de la 
Montevideo, 1891. 'Civil:ización Uruguaya'' 

(2) 

Urugt1ay'' 
Citado por A. 'Zum Feldz, en "Proceso Intelectual 
tomo I. Imprenta Colorada. Montevideo, 1930 •. 

del 
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"Así que llegué fue uno de los objetos ele mi inv:stig·ación 
hal1ar una venta o almacén ele libros) y como notase sobre 
1 a puerta ele una casa particular un aviso de ,. que allí . se 
\renc11an libros ~{ 11apeles, (~ntré en ella. Pregunte por varms 
obn1s españolas tales como el Quijote y el Padre Feijoó,. pero 

los había ni eran conoe.idos. Las obras más notables que = .. 1" descubrí .fueron una en latín, de los ConYPntos, un VICJO .. 1-
bro en inglés "Essay on Bermoso", un tratado en :frances 
sobre la estructura anatómica del cuerpo humano, y tres 
oTandes folios ele teología en español, a más de una lista de b 

libros pr·ohibidos por la Inquisición, en doce volúmenes en 
octavo''. 

Por otra parte De :María agrega: ''Pasó tiempo an­
tes que apareciera 'el boliche de .Ibáñez en la esquina del 
Fuerte con su mostradorcito de vara y media y sus cuatro 
tablita~ de armazón en donde se vendían en medio de tinta, 
el papel y las plumas de aves paJ:a los "muchachos de escue­
la, la cuartilla ele la tabla de sumar, "El cartón cristiano'' 
y "El,devocionario", y pare de GOntar. Síguele nuestro Do­
meneque en la calle de San Carlos, algo mejorcito, en donde: 
siquiera se encontraba a -más de libros_ de misa y de novelas, 
el "Delisario" 3r el "Robinson Crusoe" y las 'Fábulas de 
Samaniego' ', puestas en una vidrieTita para no mezclar sus 
libros con Jos rosarios, el chocolate y la loza". (1) 

No existió en la distribución de nuestra casa c~JO-nial el 
paralelismo perfecto que ofrece la casa colonial bTasllena, con 
su división simétrica de Casa Grande y Senzala. L~ Casa 
Grande del ingenio era la síntesis de la vida colonral :on 
la separación precisa entre el esclavo y el señor. Constru:da 
generalmente con dos cuerpos, tenía su capilla, las habita­
Ciones de los esclavm:; (senzala), la casa del baga<;o Y . el 
cementerio. Banco, :fortaleza, capilla, cementerio, era una mu­
dad en pequeño con su división de trabajo, su orden perfecto 
dentro de la economía esclavista. 

La casa del señor esclavista :fue entre nosotros modesta 
y limitada. Las habitaciones de los señores fueron contiguas 

(1) De Mar:'a, obra citada. 
:(' 1 
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a las de los esclavos, dentro del mismo edificio, sj_n la sepa­
ración clasista que establece la Casa GranUc o Se,nzala. Las 
casas de campo en donde trabajaban los escla~ros · en. faenas 
agrícolas, se componían a lo sumo de un ranchería donde 
peones y esclavos convivían con el señor feudal, sencillo y 
franco en su manera de tratar a los subordinados en un 
patriarcalismo demagógico. N o dudamos que en algunas ''e~­
tancias'' visitadas por sus amos acaudalados qu~. vivían en 
Montevideo, existiera una neta separación de clases y u:p.a 
disciplina exagerada; pero· lo coinún fue ese aparente demo­
cratismo que aun hoy existe entre el peón y el e"stanciero. 

J. P. y N. Robertson, en la obra "La Argentina en los 
primeros años do la revolución", describe -Ia casa de un se­
ñor argentino, que no debía ser muy distinta d'e las Casas 
de Jos señores de esta otra Banda: "En casa de.' .. encontré 
a los moradores enclaustrados conforme a esta moda, y la 
gran habitación en que estaban por sentarse a la mesa para 
comer tenía para mi, que había recién saJido do Jos ingentes 
rayos del sol, toda apariencia de total obscuridad. Pero ha­
biéndose abierto un poco la gran puerta de dos hojas que 
daba al patio sombreado con naranjos, mis oj.os .recobraron 
la visión, y allí encontraron un círculo doméstico, para mt, 
verdaderamente de aspecto primitivo. l\'L .. , que había en­
trado antes que yo, leía mi carta con un chico medio desnudo 
en cada brazo. En el estrado, o parte leva.ntada del piso 
cubierta con estera, se sentaban tres damas que después supe 
eran su esposa y dos cuñadas, una casada y otra soltera·.· .. ~ 

Una mulata esclava, de bellas :formas Y. facciones, estaban me­
ciendo la cama en que lloraba un niño; y otras tres· esclavas 
traían la comida poniéndola sobre· una pesada mesa de ma­
dera tosca, cubierta, sin embargo, con rica tela ·de algodón 
hecha en el país. Una gran tinaja de agua y almndantes 
arreos de Caballos estaban en un rincón; muchos mates, una 
botella de caña y vasos para vino, en mesa lateral; todos 
habían estado fumando y todos estaban en '' deshabille'' 
natural. .. Las mulatas esclavos son especialmente_ hermosas; 
su vestido es blanco como la nieve, sencillo con;¡_o sus Gos~ 
tumbres y después de proveer a Ja decencia, es aireado y 
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Hviano, de acuerclo con las exigencias del clima. El busto se 
'·cubre ·simpletmmte con una camisa1 y los contornos sin ·ayuda 
'·a e sostenes, se acusan estando sencillamente la camisa atada 

3: la cintura con una cinta de vivos colores~ 

\.. Las esclavas y la clase baja de mujeres blancas van 
'itivariablcmente descalzas; cOnservan sus pequeños pies y to­
billos escrupulosamente limpios; y en este procedimiento las 
·ayuda mat¡;;¡·J.almente el slwlo arenoso de su tiena nativa y 
'los marui..utütles ·y al-royos que la interceptan. Los bien tor·· 
:Ú.eados brazos se dejan desnudos,. casi desde el hombro y el 
largo· c8JJeno 1legro es ttenzado y recogido atrás con una pei­
··nrta. EHt~ es el vestido de casa .. Cua;ndo las mujeres salen 
agTegan, una manta, también de la tela blanca de algodón, 
y que, prendiéndola al peinado sobre la corona de ]a eabeza. 
se cruza en yl pecho y se deja colgar en pliegues sobre el 

.cue.rp.o ''. 

[Ja evolución de la arquitectura señala el progreso gc­
. nCral de la ciudad. 

'A la casa de cuero, tal ]a primera capi11a de los jesuítas, 
sur.edc; Ja cmwtrucción de pieclra y teja, para imponerse más 
·tardG ,la edificación de adobe

1 
pm·a· llegar por fin a la casa 

de" ladrillo; éal y maderas importadas ~el Paraguay, con cu­
yos materiales se ·empiezan a construir las primeras casas d(' 

8Itos·. 
"El óuero ___:diee 1ú1 eronista_:___ fue la matcl'Ía prima 

Irrüdn~.idn p'or 1os' ~;olonizadores esPañoles, se construía casas 
con ellos cuando eran abundantes, corno al fm1darse Monte­
video. 'Siendo éScasos )os clavos, inaudito el alambre, no 
sos'pechada la so"gl'l. de· cáñamo o la cuerda de lino, el cuero 
humedeCido proporcjona.ba todo género ele correaje y crudo, 
·ainarraduras que· ni el tiempo aflojará para suplir ascopla­
duras, ensambles y 1'emacheR .; . :- las puertas y las camas de 
cu:ero extendiclas en uü bastidor ·se- dejan ver todavía en la 
ellmpaña ". 

1

: ArertadmilcJitc llamó Sa1·mieutü y m&s tarde Zum Felde 
á esta é]~oca, la· edad de .. euero. En 182& se derribaban las 
lit'tirallas de la·· ciudad y eÍi~· --Se ensanchaba. Antes de esa 
feclui, 1\Ionteviclco debía tc~ner . el aspecto con que la ve un 
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viajero francés: (1) ', 'T.1a ~in dad. de 1\l[ontevideo, .fon~a con 
su conjunto ele casas blancas, sus .:forti:ficaei~ne-s c1~ z1g~za~, 
sus belvcderes, sus dos torres de porcelana pnlt_a¿la y barp.l­
z~da, y su mole ele madera, una elipse indinaclt: qne :la 
disposición del terreno hace perfecta . .B'rente a la. mudad, ~1 
oeste, y siempre al borde del río, se eleva el Cen.o; (~S un 

monte ele forma eónica, ligerament~ achatado sQbre _la has~, 
elevándose a ciento cincuenta metros sobre el nivf'l del m~!· 

dejando ver sobre sn cima una fortaleza coronada por una 
y f , 
linterna que se da el nombre ele aro . 

HA medida (1ue nm-; aproximamos, dh;tjnguimos mejor 1~ 
forma anfiteátrica de la ciudad, sus casa~ cuadra~1as de :1n!l 
blancura deslumbrante con sus terrazas (azoteas), frescas 
estaciones de la noche, sus numerosos belv.ederes (miradores) 
de formas esbeltas y variadas, y por enci~na de to(l.o la mas 
imponente de la catedral, la 1\IIatriz (la igl~sia madre) como 
la llaman, con sus domos de porcelana bnllante al so1. ~1 
plano de la ciudad es muy xegular, dividido~ en . e1,1adr~s. fo~­
manclo cailes y casas bien alineadas, constrtndas de ladnllos i 
no tienen en su mayor parte más que un piso, pL•ro se eons­
truyen. nuevas ele varios pisos qne Tivaliza.du1 con las qu~ 
tenemos de más graciosas en Europa". (1) 

En 1820, E. E. VicÍal, en su "Pictln;esqne Il:nstratiOI~li 
de n. AireB y 1\iontc Video~', deKeribe a lVIontcvid.eo "como 

1111 primoroso albergue, eonstruceioncs_ en alto y casas csp_ar­
cidas eon árboles y jardines. Pocas casas exceden de, un JHS?, 
ellas son de piedra y 1adTil]o y tienen techos planos s1n 

chimeneas. 
Las calles son anchas, eiitrecortallaR por · ángnlos rect?s: 

pero sin pav~mentación. Eli la parte más elevada· de la cm~ 
aad se encuentra el mercado eon alTededm· de 300 ~r~ardaS 
de plaza y hacia el Oeste una gran iglesia. Hay tamb1en un 

conVento . franeiscano' '. 

(1) Armanad de B. Toms, v.oyage 
daus les republlques de la Piata", 

avee 1e: docteur Philiv_s 
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C'nando el señor patricio festejaBa el onomástico' de su 
eSposa ó de una de sUs hijas, la casa se encendía de lnces y 
'dOlores. Se aumentaba el núnieTo de bujías. Los esclavos iban 

··de. nn lado a otro, nerviosos, apresurados, preparando las 
éo11f:ithra:s1 los sabrosos bizcochos. Un movimiento inusitado 

·sé Übsm.;vaba en la quieta mansión del patricio. Llegaban los 
·iú'-vitados eü sus Carrozas, acompañados de sus esclavos, que 
Se' ·apl;csüJ;aban a levantar la cola de los acampanados vesti­
'do.~ de· laS· damas. 

En el salón se preparan las parejas para bailar las acom­
Pa88.das clanzas de entmices: la contradanza, el minué y los 
lanceros. Las parejas se tocaban suavemente con las manos, 
crll.z:;tiu1o el salón frente a cada una de ellas, se cambiaban 
sah1dos y figura_s llc~1as de gracia y delicadeza. Dom .Pcrntty 
a.lúcle al' _Zapateo,- uno Ue los bailes más en uso en los salones 
~l1;istocrátic'os: ·"Ellas le-vaütaban sus brazos en alto, golpean~ 
do las inanos eom(·J se .hace algunas veces en Francia cuando 
H_e' ·baila el 1·igodón. El .zapateo se baila sin cambiar mucho 
~e lugar, g(¡]peanüo alternativamente la punta del pie y el 
t3Jón. _Apenas parecen moverse, diríase que ellas deslizan el 
p'le ~in m;-.:_¡·elun· 1 e011 ea.dencia '·'. Estas eran las· flanzas de los 
salones aristocráticos; porq_ll-C en los tugurios de extramuros 
Y' ·en el' (Jampo· se danzaban las danzas popnlares, el gato, el 
Cielito, la media caña. 

·, l\iás fastuosas eran las fiestas en la Casa de.l Gobernador, 
,que 1~ fue el llamado Fuerte, ubicado en la manzana qne 
ocupa actualmente la plaza Zahala, l1Ue hoy lleva el nombre 
cJel fnnclaüor ele la ciudad. Acudían a ellas todaK las familias 
patr~cias ¡ se danzaba la contradanza y el minué, y el G-<?ber­
t~'t_dor couvidaba eon un 1'efresco que servía de intermedio 
ep.tre pieza y pieza. 

Pocas diversiones matizaban la monótona vida de la co­
lonia: la~ corridas de toros, las representaciones en la casa 
de Comedias, los paReos; éstas fueron, por así decir, las for­
mas de matar el tiempo en la clase patricia, pues el pueblo 
encontraba en los candombes, en las riñas de gallos y en el 
jQ~:g·Q t:le~__la pelota y en la pesca,_ otras formas más animadas 
y pintorescas de diversión. 

' l 
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--~==~~--~--------~ 
El arribo al puerto de una zumaca que traía corresp~n­

den~ia especial para el Virrey, de la que alguna ve~ .solía 
desembarcar algún rarísimo ·visitante extranjero, un :fr~J.lcés. 

0 inglés ex6tico, que arriesgaba a acercarse a e~tas_ :eJanaf:{, 
tierras por prurito de curiosidad, o algún funcwn_ar10 ,:]:"eaL 
que venía con el nombramiento fresco, producía- un alborozo 
inusitado, pues a excepci6n de estaS "raras avis'', era casi. 
nulo el intercambio entre España y América. 

Leyendo ''El Lazarillo. de Ciegos Caminantes'', 1't ~e1·-: 

dadera y segura guía del viajero de_ la ép~ca, ~o~ una­
ginamos cuán dificil se hacía el viaJ_ar por: Amer+ca CP., 

aquellos tiempos. . 
Los representantes teatrales comenzaron en :l\1Iontev1d~q, 

según Araújo (1) y De María, en el. año.1794, con la llegada, 
de un grupo de oficiales de la marina española, quienes par_a_ 
distraerse impro-visaron una barraca o circo en la _pla~ole4t 
üel Fuerte. Dato erróneo según lo ha demostrado l..Jaura: 

Ayestaráu (2). . .. 
Pues por iniciativa de don Manuel C1pnano de -Melo Y 

:Meneses se construyó la primera Casa de Comedias~ llam~d.a, 
después en 1793 Coliseo, y más ta1·c1c, Teatro de San F_clip~. 

Los sainetes de don Ramón "de la Cruz, las fnas Y. 
convencionales comedias de Moratín, las piezas romántic~s,., 

fueron las obras de más éxito en las carteleras de la époN~_·: 

· 1'1 "Otl"y También llegó hasta los escenariOs co on1a es, e o· .. 
''Romeo y J ulieta' ', de Shakespeare .. 

El teatro romántico más que el neoclásico, con sus Pf':­

cenas efectistas, la trama compleja y truculenta~ sus re<:ursq~ 
melodramáticos, debió de ejercer una mayor innuenCJa. ~n 
las mentalidades de la época, obligando a sentir., ~ra qu!J 11J 

a pensar, a las pacatas señoras patricias, cuya -rudim~ntari11¡ 
cultura se reducía a una enseñanza _elemental en ]&s nnpi:O· 
visadas escuelas de aquel tie:m'po. Tertulias litera:rias ni se. 
conocían. Aquel ambiente intelectual .fue misérrimo. Micn'7 

(1) Orestes Araújo, Obra Citada. 

(2) Lauro Ayestm·áu ''La músi~J" e,n el Uruguay". to~p l.· 
1953. pág. 166. 
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tras en lOs virreinatos del Perú y de Méjieo, la literatura 
colonial alcanzó un brillante c1esan'ollo y produjo en la mu~ 
j'er hasta· dos figul'as extraordinarias, como ~T nana Inés· de 
la Cruz y Amarilis; mientras en Liina, don J\l[anuel de ·orns, 
Marqués de Castcll -dos-Rius, reünía en su academía a ·las 
celebrid<l:des · de su tiempo, el lice'ncia-do don- Miguel Cascante, 
al dodor PCdro· de_ Per~lta Barnuevo; etc., la Banda Oriental, 
dejada de lado, ol-\ridada -por los reyes españoles, debió de 
perma.necce desde su descnbrinlie:nto hasta 1730 huérfana de 
toda ayuda espir:i:tual y material. Una gran estancia fue 
nuéstro país-~ poblado poi.~ millares de ·vacunos y muy pocus 
hombre8. El bárbaro gauderío, tal como lo describe Conco­
loTeorvo, fue el personaje típi¡~o de la campaña en ese largo 
períoclo y lÓ sig·ue siendo ya transformado durante nuestras 
g·uerras civiles. Los primeros rudimentos de eultura. se ad­
quieren en ln escuela de los padres franciscanos, enseñanza 
ell Ja que' se mezclán las primeras letras con la más especia­
lizada de la gramática castellana y latinidad". l.1a infancia 
de aq1ie1los tiempos ~dice A.-raújo- aprendía a re?.ar y a 
obeded~cr, mdstía al aula de primeras letras el tiempo nece­
sario para llegar a saber leer, mal escribir y apenas contar, 
y ayudaban a sus padres en los trabajos propios de la edad 
y sus -fl1erzas, sin que nad~e estudiase sus inclinaciones a fin 
de apt;OYcchar]as en favor de su futuTo bienestar, de modo 
qlw llegaban a hombres sanos ele -Cuerpo y de espíritu, pero 
pobres üc inteligencia y de voluntad, pudiendo decir otro 
tanto de las niñas cuya vida se deslizaba entre las cuatro 
paredes del hoga1·, sin otros horizOntes que ]a vaga e incierta 
eSperan:.:-;a de llegar con el tiempo a encontrar un esposo". 

l1os Jóvenes d·e. las familias patrieias. que deseaban com­
pletar sus estndios, debieron concurrir a Buenos Aires, a 
Córdoba· y aun a EsPaña, para r~coger en las universidades 
arg~ntinas o \Spañolas l_o que en Montevideo no les era po­
sible apr'ender, pOr falta. de maestros e institutos apropiados. 
Las primeras eseuelas privadas son anteriores a 1796, una 
de las primeras fue la de JVfannel Días Valdés ; más tarde 
Mateo Cabral funda otro instituto privado que comparte con 
lOS~'iJ'idi:r·s···franeiscanos la erlnmwión dr la infancia monte­
videana. En 1815, la Escuela ele la Patria, dirigida por Fray 
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José Benito Lamas, monopol_iza. la enseñan?.a privada, pero 
su acción benéfica quedó anulada por la invasión portuguesa., 
Desde 1821 a 1829 la enscñamm p-ública adqu~ere un impulsO: 
eonsiderable, con el .método lancasteri[!,no, apoyac1o _por e' 
doctor DámaRo Antonio Larrañaga. Esta sociedad crea la! 
primera escuela adaptada al método del ·pedagogo inglés I1fi.U-. 

caster dirigida por don José Catalá y ·Codina. A su vez s~ 

instala en 1829 la primera escuela especial de Comereio, qu~ 
dirigiera don 1\ianuel Pol'teza. 

Hubo un espectáculo bochornoso que debió de ocultarse; 
cuidadosamente a los ojos de la curiosidad,: -el arribo de nn1 

barco negrero que traía en bodega, apilados como bestias,¡ 
una camada de n_egros esclavos, arrancados a la costa .afri-:: 
cana por la eodieia del negrero con la complicidad de lo~ 

sobas. 1 

Los barcos negreros no desembacaban su cargamento GR­

el puerto, fondeaban en las orillas del J\_il¡;l\clete . Y en •l 
caserío de los negros ·depositaban su n1ei'carícía humana. Per~~ 
manecían posiblemente nas horas sin atracar a fin de qu,e se 
praeticara. la visita de sanidad y se pagara el derecho d(\ 
aduana) que ascendía a veinte pesos por cada negro. Debe 
de pensarse que a8Í fuera, en primer térm-ino por razones 
de sanidad, la mayor parte c1e los negros esclavos llegaban 
infectados de enfermedades contagiosas, y-,'' cubjertos de sar.­
na y llenos d,e otros males capaces de. infectar la parroquia'~~ 
dice un oficio del Cabildo (1) y luego para evitar el cspec· 
táculo desaoTadable (que apenó a IJincoln en Nueva Orleans 

b .• 

y lo incitó a defender a los negros), ya qne aquellas 89(3le-
dades basarlas en la explotación y en la esclavitud del hmnb~e 
trataron de ocultar sus llag~;ts como los leprosos. 

\) T.1a mayor parte de los señores iban al easerío del Mi-
l,l1 gue]ete a comprar allí su servidumbre. AJgnnos de e1lo~ com-

__.--j/ praban "por mayor'n, posiblemente para revender, o bwn los 
recibían directamente o armaban un barco para 1·evend~1· en 
Buenos Aires o en el Perú, una. buena partida de doscientas 
o trescientas piezá.s de ébano. 

---------

(1) Véase documento No. 21 de 1793. 
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\ 
Entre los negreros Ue gran escala hay que nombrar aJ 

·patrieíü, L'Ucas José O bes, de brillante actúaeíón ~n la inde# 
pendPücia rnwional, ministro de Gobierno y de R-elaciones 
Exteríor(~.SJ rn 1833 en el gobierno ele Rivn·a. En 1810 compra 
la :fragata "fJ<Hwa" con el fin de destinarla al come-rcio de 
negros ( 1) y por una sutil h·onía c1(~1 destino fue don Lucas 
José Obes, el fundador de la _primera escuela de color q_1w 
funcionó e'll Montevideo en 1834. 

Pern ninguno realizó negocios de tan alta escala como 
don Nieolá.s de Aeha, o el Conde Liniers, que obtnvieron per­
misos pa.¡·a traer hasta dos mil negros, y el famosísimo do11 
Manuel de Aguírre; qile usufn1ctuaba el monopolio de los que 
sé· enviaban al Perú. Las transacciones se concertaban con 
frecnenc.la de particular a particular. IJOS diarios .de la époe<l 
publicaban avisos de este tenor: ''Se vende lma negra como 
de treinta años, de excelente servicio ·y el precio equi.tatívo 
el que quiera comprarla, ocu1Ta a la tie.nda de don ~T osé An­
tonio A'navitarte, calle San Pedro N.o 91". Hubo quien llegó 
a rifar wm negra. 

Las familias montevideanas gozaban de escasa y Tnonó­
tonas divers:i011es. 

Puera de la consabida partida de tresillo, la tertulia en 
casa del COrregidor o alg·ún baile de vez en cuando para 
distraer Ja monotonía y la ·modorra de la vida colonial, po­
oos motivos de distracción se conocían. (2) Uno de ellos era 
la salida de la misa. Las señoras y niñas) cubiertas con ln 
graciosa toca o mantilla a la española) asistían a la misa 
dOm:i,níca& para escuchar ta paf.a2bra sarmonera de al¡gún 

predicadOr que pontificaba contra los bailes públicos, contras 
las exagen:wiones de la moda o la corrupción de las costum~ 

(1) V'-éase documento N? 51 de enero 15 de 1810. 
(2) Refiere Sa~tiago Calzadilla en "Las beldaú.Bs de mi 

t:iempo''. E. J-Ures, 18V1 "¿.Y la;5 tertulias de aquel tiempo'?" 
Pero esto si. .que era agradallle, sin más obsequio que 'un rieo 
yaso de agua fres~a de aljib-e, con panal, el mate, la alegría y 
el bienestar para las a1Úoridadcs que campeaban por sus res .. 
l_Jeto,s". 
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bres, 'como aquel Obispo de Buenos Aires que en 1746 lanza 
un edicto prohibiendo los bailes ( (que persona alguna de 
cualquier dignidad, grado~ carácter, calidad y condición, ~ue 
sea puede concurrir a semejantes danzas en casas parhcu-

1 e' s". El clero tuvo siemp1·e una intervención directa en ar , , 
la censura de 'las costumbres, Recordamos que aun el 21 de 
mavo de 1857 el vicario apostólico pide la prohibición del 
dr~ma ''Camila O' Gorman'' de Heraclio Fajardo, por ra.-. 
zones de moralidad. Qué podía esperarse en )os primeros años 
de la vida colonial, cuando se hacía sentir en forma más 
rigurosa la intervención cerisoria del clero en las costumbres 
y aun existía un representante del Santo Oficio en Montevideo. 

" Una de las ceremonias n1ás antiguas fue .el paseo del Es­
tandarte Real en la fiesta de los santos patronos San Felipe 
v Santia&o; En 1719 el Alcalde de Primer V oto, doctor R 
Sotolo aicta un bando por el que se amenaza bajo pena de 
multa' a los vecinos que no asistan al paseo del Estandarte 
en las fiestas de los santos patronos. La coronación de los re­
yes españoles daba lugar a festejos inusitados y rmn~osos, 
la de S. 1\IL Fernanc1o VI, 1notivó animadas ceretnmuas a 
concurrir a las cuales se obligó, tmnbién por nn bando, a to­

dos los vecinos de la ciudad. 

N o existían en los primeros tiempos de Montevideo paseos 
públicos ornamentados a la manera de los paseos franceses 
e ÜJo'leses modelos de imitación enTopea. 1\tillán, al trazar el 
p1anbo de 'la_ ciudad, ~o previó establecer un espac~o libre {:1' 

varias manzanas para ofrecer el recreo a sus habltantes. E 1 
primer paseo fue el de las Delicias, ubicado en la calle Jun­
cal entre 25 de Mayo y Cerrito y más afuera la Estanzuela, 
que ' 1 poblada de sauces, sancos y membrillos, lo mismo se1'­
vía para proporcionar alguna sombra) que para facilitar a 
las lavanderas que allí concurrían diariamente al tendido d(~ 
sus ropas". ( 1) El paseo por el puerto, cuando llegalm 
alguna fragata española, ftie también uno de los entreteni-

~~---

0. Araújo. "Historia de la Ctvilización UruguaYa
11

• 

París, Montevideo. 1891. 
(1) 

Obra citada. 

1 
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mi. en tos favoritos de nuestras abuelas. N o creemos, en cambio;\ 
que los baños públiCos. si los hubo, fueran preferidos por 
ellas. Los españoles no imitaron en las abluciones a los árabes. 

El agua Pscaseaba en la ciudad y el aguatero fue perso­
naje necesario e imprescindible. Y sabemos además, ·que nues­
tras abuelas no eran muy amig;as del agua. A este respecto nos 
dice. Rossi: '' poml agua usaba la ¡mlonia, hidalgos, príneip¡•_s 
y ··g8ntiles hombres colonizadores y negreros d'esconocían el 
baño, se lavaban la cara como sus padres moros, en óvalo, de 
las manos, las palmas solamente". (1) Aunque Araújo afirma 
"que en la estación canicular era costumbre bañarse al aire 
libre y rn traje de Adán, hombres, muje1·es .Y .niños) aunque 
la costa árida y peñascmm, sin reparo ni comodidad alguna 
para los bañistas, .carecía de los atractivos qne reunen en la 
actualidad las arenosas y panorámicas playas, del gran río''. 
No creemos que la gente del .. pueblo intentara ·alg'una vez lo 
que entonces se consideraba una verdadera aventura marina 
y menos que los patricios se animaran con el mar; preferían 
la modegta ablución de su jofaina de plata, po1·que el cuarto 
de bañ_o no existía. Sin embargo, el ya citado -Robcrtson nos 
dice con asombro puritano: "Pero imao·inad amio·o mío s1· 

b ' b ' ' 

podéis , mi asombro, cuando llegaron a la orilla vi a las ná-
yades satafecinas que se habían echado al agua antes de 
nuestro arribo, cambiándose bromas, poseídas de gran júbilo, 
con los caballeros que estaban bañándose a corta distancia 
más arriba. Bs cierto que todos estaban y¡~sticlos, las damas de 
blanco y los hombres con calzones; pero había en ]a exhibi· 
r:ión algo que iba en contra de mis preconcebidas nociones 
rle propiedad y decencia''. 

Jm mismo autor Se refiere a }a eostnmbn~ Üe fmnar PTHll­

des cigarros que ostentaban la¡;; damas. Esta modali.clacl e;istió 
entre nuestras abuelas. No constitn)'C nino·nna novedad el 

o . ' 
snobismo del cigarrillo en las niñas elegantes de hov. 

Las fiestas religiosas fueron las más concurriclas y en 
la mayor parte de. ellas! la asistencia Re hizo obligatoria po1· 

(1) Vicente Ros.:;i "El negro agua tero" Artículo publiea­
do en "El Pá:.s", Mont:victeo, (ignoro Ia fecha.). 
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la imposición de los gobernadores o del Cabildo. Ya hemos 
visto que la fiesta de Sa11 Felipe, el patrono de la mudad. 
f~~ un~ de· las más importa-ntes. En ese día, se sacaba el 
Estandarte Real que era conducido por el Alférez o por el 

Alcalde de Primer V oto. 

El Conductor del estandarte marchaba a caballo al 
frente de la comitiva y detrás de él cabalgaba el grupo .de 
sus acompañantes, escoltados por la compañía de corazas. La 
comitiva se dirigía a )a iglesia Matriz, donde el párroco ofi­
ciaba misa en la capilla de San Felipe, finalizando la fiesta 
con un paseo alrededor de la plaza principal. Procesión que 
debía con tal caballería andante, ofrecer un espectáculo me­
dieval, digno de las cruzadas por la profusión de corazas, 

estandartes y caballos. 
Las fiestas de Semana Santa tuvieron un brillo inusita­

do en aquella época de fe. Se paseaba por las calles 
principales el estandarte,, concurriendo _Ios _miembr~s del 
Cabildo en traje de gala '-a· v-isitar las Iglesias, capillas Y 
cOnventos, con objetó de saludar al Sagrario, lo que efer­
tuaban de noche en forma espectacula1·, con antorchas que 

alnn1braban el' camino. 

Araújo nos dice que: "En tiémpos de Fray Gabr~el Co:·­
-dobés las fiestas de Semana Santa tuvieron un atractivo mas 
pára el piadoso vecindario. de Montevideo,, pues el. padro 
predicador Fi-ay Esteban JYiéndez, impuso _la~ proceswnes ;.· 
lÚS pasos, que tanto contribuyeron a extenonzar de manera 
gráfica las principales escenas de la pasión y la muerte de 

Jiuestro Señor Jesucristo''. . 
En esta refereneia del historiador de la civilización uru­

guaya, puede verse un aspecto inexploTad.o de l,as repre­
sentaciones sagradas en Montevideo. ¿Se representaban en 
-nuestras iglesias los autos sacramentos? & Existió entre nosw 
otros un teatro sacro? ¿ rriene algo que ver todo esto con la 

13alenda sagrada a que se refiere Dom Pernetty? b Existieron 
las farsas de escarnio? Cuestiones son todas estas de gran 
importancia para el estudio ele los orígenes de nuestro t:atro, 
y merecen capítulo aparte. La fiesta del Corpus requena un 
gran aparato escénico. Se adornaban las casas con flores Y 
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ramos; altares en el camino, es~andartes 
de vistosas vestimentas, estola y encajes, 
che de color. 

\ 
sacros, abundaricia 
sobre todo, derro-

. 
r.a fiesta de San J ua.n, la misa del gallo, eran otras tan-

tas :festividades sin contar las fiestas cívicas honradas por 
la iglesia con ocasión del triunfo de las armas españolas 
contra los portugueses; el nacimiento de alg·ún príncipe o la 
coronación del novel monarca. 

FnCl'a ele estas festividades, que no eran por cierto muy 
numerosas_. la vida social de la colonia, en los hogares -pa­
tricios, se desarrollaba con un ritmo lento y silencioso. DP 
cuando en VPZ: alguna noticia sensacional venía a romper el 
ritmo habitual de la vida citadina, la falsa alarma de nna 
invasión de los indios o la noticia de haberse avistado cerca 
del puerto de San ] 1ernando de 1\!J:aldonaclo un barco pirata, 
rumores que ponían terror en los pacatos habitantes de la 
ciudad. 

Motivo ele perturbación,/del estancamiento 
fueron las invasiones inglesas. Ellas no sólamente 

colonial, 
transtor-

naron aquellas apacible existencia sino sembrat·on gérmenes 
de inquietud que iban a dar frutos inmediatos. Los ingleses 
introdujeron el periodismo (antes de "La Estrella del Sur". 
-'' r.l'he Southet·n Star' '- no existió en 1\iontevideo ni 
prensa ni libertad de pensamiento) ; est:'ts cosas, eran herejías 
inglesas tj_ue el criollismo vivaracho supo aprovechar en su 
:favor; e hicieron sosrwchar el gusto sajón al ''confort'' y al 
'' home' ', que nunca eonocieron ni practicaron los chapeta. 
nes y e:n Iin, revelaron la debilidad de los españoles para 
defender sus colonias. No hubiera sido tan brillante la de­
fensa de ~Iontevideo sin la interve¡1.ción de los c.ontingentes 
de criollos que se improvisaron ya que Sobremonte demos­
tró suma cobardía, y Liniers indecisión e incapacidad. 

Los ingleses introdujeron ideas abolicionistas, preludios 
de liberación y sobre todo un sistema de gobierno c>olon_ia] 
más libre y tolcrautr. Dígase lo que se qu]era, en el escaso 
tiempo que golwrnaron, se notó ta diferencia entre un régi­
men y otro. Y por encima de toüo sen:~,braron la semilla clr 
la rebelión qne iba a fructificar en el grito de J\IIa.yo y en el 
levantamiento artiguista. 
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En su vida monótona y modesta, la gente patTicia nunca 
ostentó la riqueza de los nobles peruanos;- no se viero¡1 en 
las calles de 1\1:ontevideo la cantidad de carrozas de postín que 
recorrían las calles de Lima; ni los gobernadores, como el 
Virrey Amat, se permitían el -lujo de mantener a sus queri­
das en el rang·o de las duque.•;as, ni nh1guna Perricholi 
enc.ocor:ó el atisbadero de las viejas, La vida de la blanca 
>easa colonial fue modesta y recoleta, ui los trajes de los ca­
bildantes eran. g1"an cosa cuando Zab.ala los dispensa de] uso 
del traje, de etiqueta: "Y porque en el capitulo 18 de dichas 
ordenanzas se previene que los Alcaldes Ordinarios y Regi­
dores hayan de ve.stir decentemente c~e color negTo y por la 
escasez dr: esto género se le permitió se pudiesen vestir ele 
color honesto salvo que e_n los actos públicos habían de con" 
currir con dicho traje decente :y por la pobreza de los 
-.¡tecinos ele esta ciudad les .perwite _.y dispenso que puedan 
ve~tir de color honesto, como cada cual pudiera y puedan 
concurrir con dicho traje en los actos públicos sin la preci­
H~Ón de que haya de ser de color negro, ente.ndiénclose esta 
tolerancia pOr· ahora y en el interín se ordeila por mi o -pOr' 
otro S. E. Gobernador que me suceda en el rc:ferido empleo". 

rsto acontecía en los primeros años de la fundación de 
l\foutcvicleo, más adela¡1te no debieron cambiar mucho las 
eosas, Los vecinos más acomodac1os "íTestían capa en vez de 
poncho, medias altas, zapatos, sombrero, y una especie de 
gorro con tendencia a solideo. 

I~as mujeres, con el -tiempo e imitando las modas euro­
peas, mejorarán su vestir. l.Ja saya 1oswa :Ene trocada 1)01' 

una saya de abundantes adornos e innumerables volados. 
Una especie ele capa que ajnsta en C'-l ctwllo y por delante 
de 1:'1 sayn un delmlta1 de encajr vala g:ral'io.sanH'IlÜ''. r.a ca­
beza adornada con un elegante y bien aderezado peiuado, 
generalmente iba cubierta con un p~·inetói1 de earey inmen~ 
so e irrupresionante, cuando no el<" una graciosa lJamela, y 
el abanico de vistosos clibujos que era el complemento indis­
pensable dP l:t l'O'llW+"J.'-a. 

Si se compara el vestido modesto de los patricios, casaca 
ajustada cuello grande, gran corbata, galerón austero y el 
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1 

inevitable bastón, con el aderezo d~ un señal' noble de Lirila, 

O 
de aquellos peruleros rru;nbosos que nos describe el Inca 

~:stamante .-en su ·;_'Lazarillo" ya citado, se comprenderá 

l . diferencia entre la Yida y el vestir del caballero limeño a . . t 
y el rioplatense: ''En el sombrero traía una toquilla de c1n a 
de la China con una escuadra de paraos, bajes mercantes a 
la chinesa, y para asegurarla e:n. el centro una gran hebilla 
de oro guarnecida de brillantes. J\..brigaba su cuello con un 
pañuel~ de claro bordad-o de seda negra, con unos calad~s 
a treeho y al aire un finísj_mo. encaje. La capa era de pano 
azul finísimo de Cai'ca.sona con bordados de oro, que por' la 
injuria de los tiempos se había·. convertido en pl_ata. La cha­
quetilla a la valenciana que le cubría las rod11las, era de 
terciopelo azul con más de dos mil ojales y otros tantos 
botones de oro que también trocaba en plata. La chupa no 
!legaba a tamaño de la casaqueta, pero tenía unos bolsillos 
que en cada uno cubrían holgadamente mil piezas''. 

El mayor lujo de nuestros señores esclavistas fué osten· 

tar de.::·cinco __ ~\ die~---~-~~lª;yos a lo sumo. & Qué significaba este 
Iujillo ante el señor de la senZala que luce trescientos. escla­
vos, o ante las religiosos de Córdoba que Re hacen servn· por 

igual número Y. 
La alimentación de los patricios parece poco abundante 

en calcio y vitaminas. La carne fué más ¡bien el alimento 
básico del habitante de la campaña. País ganadero el nuestro, 
su primer industria fue, por consiguiente la del tasajo_ Y 
sus primeros pobladores, los faeneros, se dedicaron .a .v~vir 
del corambrc.Concolorcorvo nos habla ele los prunJtlvos 
''ganaderos'' que faenaban una res para cortarle la lengua 

0 aRar un costillar m·rojando el resto a los caranchos. El 
sabroso asado con cuero ha sido siempre el manjar Hpetitoso 

del gaucho .. 
En ]a ciudad y en e1 campo se consumía la carne as~il.a, 

cosida 0 guisada, pero en Ja mesa ele Jos señores prcdonuna­
ban lus dulCes sceos tntic1os del Brasil o ele Cuba Y otros 
alimt>ntos poco nutritivos a los que se atribuye, por ser 
consumidos con preferencia, la escasa · salud ele aque1los 
próceres de rostro hundido y cara-: larga. l),obertson .. --en sn 
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ya citado r1iario de viajes lios habla de su desayuno a base 
-de licores, vino, bizcochuelos, panales y fruta, en la casa del 
s.eñ.or Alchi.o. Así como -la calla ,. la (:hiéha debieron. ser be­
bidas .rle arhL_bal y extrmiluros, bebidas ele negros, la carne 
no debía 

1 
constituir un manjar habitual en casa de los ricos, 

aunque se encontrara en ven_ta en la Recaba o en la plazo­
leta ele la Cindadela. Los vinos de calidad traído,; ele España 
y de Chile sustitU:ían a· lá., caña- e'n· la mesa de los rieos. Las 
negras esclavas, por otra .parte, eran. diestras en amasar 
sabrosos pasteles ele dulee y Junto a· los. Uizc0chitos que to­
m<-Jbt-m con el mate, la aliméhta:ci6n· ridquiría 'uli'a ·tendencia 
predominante de hal'inas y dnlecs. 

La manteca y el queso, dos alimentos l'icos en vita.nÜll<tS, 
se fabricaban en las estanci8.s y poco se consumían c>n la 
ciudad. Las tahonas abundaban desclc la fundación de 
l\1onteYideo, y el pan era distribnído por los panadf:'ros que 
recorrían las casas pregonando el pan :f:reseo, y las vende­
doras ambulantes con sus canastas de- mimbre tapadas por 
una tela 1i111I)ia y blanca, pregonaban sus ricos pasteles. 

I1a alimentación se completa con la leche y el pescado. 
J_¡egmnbre~, poco se consumían en la ciudad. Los lecheros 
recorrían las calles al grito pregonero de ''la leche g'ol'fla,, 
montados en sus pingos y llevando los tarros de leche amarra­
dos a ambos lados de lit cahe~mda del recado. Los pescadores, 
fn cambio, traían en carrPtas el pescado) entrando con ellas 
y sus pacientf's buey~s río: adentro, hasta ll~nar sn carreta. 

]J¡i. clase media se fué desenvolviendo lentamente. No 
existió en l\fontcYideo üasta mediados del Siglo XIX1 lo que 
dió rn llamarse comercio por mayor y ele especializaci-ón en 
ramas cliversas. La pulpería representa la_ prjmer forma co­
uocicla del comel'cio, y la pulpcl'Ía lo era todo, como en la 
campaña actualmeutc: tienda, bazar de comestibles, panade­
ria, etc.. Las del interior se· asemejaban a una .fortaleza, con 
su enrejado protector contra los matreros. Los comercios 
de la ciudad tuvieron también el mismo cará.cter misceláneo. 
Ya hemos visto como los primerm; libros se vencl'ían junto al 
chocolate y la loza. Las tiendas se {·ncontraban amontonadas 
.en la calle de San Peclro, que por esta circunstancia se llamó 



8-! REVISTA DEL INSTI'I'UTO HISTORICO Y GEOGRAFIGO 

la calle de las Tiendas; como existió u;na calle de los Judíos, 
en .cuyos comercios se vendían objetos especiales para la gen~ 
te de la campaña,. La mayor parte de los comerciantes eran 
español~s y por excepción, algún ·,inglés o francés; el .criollo 
por lo general .füe po:3o afecto al comercio, sus ocupacioneS 
predilectas fueron los cargos públicos cuando los pudieron 
conseguir, las clases pudientes, en donde podían ocupar fa­
cilmente los cargos de oficiales a fines del siglo XVIII; los 
pobres se dedicaban a facnadores, peones de estancia y 
<mando mucho calzaban dP soldados. En una relación de 
habitantes de Montevideo del año 1769, hecho por el Alcalde 
de Primer Voto don José< .IHas de Ayala, anotamos los sigui­
~ntes oficios en la clase media: pulperos, barberos, sastres, 

zapateros. 
El comercio de exportación de tasajo comienza en 1785 

con 
1
1a primer remesa transportada a la Habana por el capi­

tán del Paquebot "I1os Tres Reyes 11
, don Juan Ros, que 

fue a la vez el consignador. Numerosos patricios que pudiB­
ron disponer de un . pequeño capital se dedicaron a este 
lucrativo negocio: :Thtfanuel Solsona, Ildefonso García, Ber­
nardo Suárez, etc. En 1795 ya el Cabildo se refería al 
incremento del comereio de carnes, sin embargo, fue con la 
pe;¡ca de la ballena y de otros peces autorizada por Real 
Cédula de 179ü y con. la libertad que se otorga para iinüo­
ducir negros, que el comercio Be acrecentó, de tal manera 
que el término ;medio ele valores importados y exportados 
e¡1 cinco años alcanza a $ 7. 879. 986. 

Todo el comercio estaba rigurosamente :fiscalizado por 
el Cabildo. El Cabildo fijaba el precio de ,los artículos de 
primera necesidad y él reglamentaba todas las industrias, 
siendo indispensable su autorización para abrir cualquier 

clase de negocio. 

El número de comercios, pulperías, panaderías, etc., 
estaba Tigurosamente limitado. Pácil le es a cualquiera saber 
e-n determinado año la ca:ntidad· de comercios que existían 
en 1\f.ontevideo, í con sólo consultar los doGUmentos del Ar~ 
chivo; General de la Nación. El Cabildo intervenía en todo: 
bic'l..jaba o subía el 1n·ecio del pan, acopiaba víveres en caso 
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de emergencia, t arrendaba o dejaba de arrendar la recaba 
al gremio ele panaderos. Sus fnnciones eran las que corres­
ponden en general el JYiunicipio, limpieza y arreglo de las 
calles de la ciüclacl, velar por el . alumbrado público; pero 
también se encargaba de la superintendencia de la enseñan­
za primaria, de la justicia letrada, etc.; llegaba a asumir, 
en casos especialE\'3, el gobierno del estado; pero no Iué nun­
ca el Cabilclo, semillero de libertades como se ha querido 
Sostener y fuente de nuestro movimie;nto insurrecciona!. 
con justeza, en "l•a Ciudad Agustín Garc'Ía l1a estaLlecido, 
Indiana'' la diferencia entre los cabildo~ norteamericanos, 
cuna de las libertades públicas, y los nuestros, focos ele 
rcaccionarismos, aún en los llamados abiertos, que ilusiona­
ron a muchos historiadores por la amplitud democrática de 
la pa1abra, que, oculta su verdadero contenido. En la Banda 
Oriental, los aires ele insurrección llegaron de la campaña, 
más que de las ciudades y del Cabildo. 

Por otra parte, en un sistema restrictivo como el de la 
colonización española, qnc \'Xigía a la colonia negociar con 
la met:iópoli, el comercio ya vcnla fiscalümdo por la Casa 
de Contratación de Sevilla, aduana universal, de Españ:a, 
¡por donde entraban y salían todos los productos para las 
Indias. La restricción del comercio trajo como consecuencia, 
el contrabando ilimitado que se extendió en toda la colonia. 
Con razón Ríos Rosas pudo· decir en las Cortes de 1863 : 
·'que en la época colonial todo era contrabando en las 
Indias''. 

Gra.ndcs fortunas no existieron en realidad. La falta de 
::)lata amonedada, hizo que lus ptoductos se cambiaran por 
carnes y el empobrecimiento general obedece a este factor. 
Se consideraba rica a una persona que disponía de veinte 
mil pesos fuertes de capital. 

1\/[artín José Artigas -una de las personas de buena 
posición en aquella époea, padre de José Gervasio .Artigas­
había heredado, al morir su padre, un capital de 1;333 
pesos. El haber líquido de la snce\sión ascencl:ía a $ 17.276. 
Como el comercio de exportación era 1nuy reducido y las 
especulaciones escasas, no podían prosperar ] as fortnnas pri-
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vadas .. En 1789 el comercio representa un valor de $ 24.703. 
Apenas entraron en lt}JU treüH<:t bULJHCt\ al l)Uerto. Los valo­
res importados ele al'tíenlo.::l espaííoles aleunzan a $ 1.300.000 
y a ~ 6:?·6. 000 los extranjeros, y la exportación general ele 
fl"utoH no excedió de un valoL de $ ·()7(5. 000. De María afirma 

que e11 1802 entraban al puerto de l\Iontevideo 188 embar­
caciones ele ultramar y 648 emba1·caeiones costanera~, entre 
znmac.as~ goletas y balanclTas. Este auincntü en clos años, 
representa el acrc-!centarniento del comel'C·io de ectbota,ic y 

del tráfico de esclavos. Ya hen1os visto como desde 1800 has~ 
ta 1810 aumenta la Yenta de esclavos. a consecuencia del 
~~Oll 1 rabando. 

El pueblo' vivía pobremenh· jr veslÍa peor. Los mnlntos 
y W"gTos -,.clic.c' Don Pernetty- ''en lngar de manto, llevan, 
una pieza de tela rayada en bandas, de diferentes colores, 
abiel'ta en el medio para dejar libre la cabeza, ella rae sa bre 
los bn:t%os y cubre hasta los puííos". Bl pueblo no delJió lllf'­

jorar mucho en el vestir; 1Ü su et1ncación, ni su higiene, :ni 
su salncl, preocupa al Cabildo, qne, atendía con prt>Iereuda 
el interés ele la clase alta y el cuidac1o de las calles }lrincipa.­
le~ c·omo oeurre con e] gobierno local en la actualidad. 

( ...... /-- Al pueblo, formado en sn mayoría por 1~egrcG, pardos 
1 libres, ~~ blancos que ejercían bajos ofic.ios, como los 8g"l1R­

tcros. panaderos~ pasteleros, tnTo sus üiversiones :faYoritas: 
lns riña.c; de .gallos y los toros. La prilner plaza t1e toros se 
con~trnyó en el año 1776. Su éxito flw r-f::mf'ro. J.a segunda 
plaza se instala en 1790 para ayndar a las o·bras ele la cons­
trucPi6n. ele la lHatriz. Hubo toros hA\Sta en la }lropia plaza 
lVI!atriz, rrro desde 1796 hasta 1823 los torus se susprnden, 
para reaparceer la afición popular durante el gobierno de 
Oriht>~ eon una plaza c¡tw se construyó en las inmr::diaciones 
del l:emcntGrio jnglés. Los toros murieron en la Unión con 
la última plaza y la última corrida. Acuiía de Pigueroa fué 
el poeta de his toraidas y De María, el cronista en prosa.. 

Las riñas de gallos eS'"la1Dan e.n su apogeo a11á por el año 
.... !~X!_. Fue una diversión favorit:,t del pueblo, y Acuña de Pi­
gueroa, que no fue poeta del pueblo, Hega a serlo al cantar 
las riílas de gallos, a lOfí t1Jros y a JÜs negrcis. Y es porque su 
ronsa se metla en todo c(Jmo cabe al poeta representativo de 
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la tediosa· vida colon?.aJ. Componía su versito para el cum­
pleaños, de la. señoril c1,e Rivera, pero con el ·mismo gusto 
cantaba a la señora· de. Oribe, rival de Rivera. Y a Rosas, 
el restaurador, lo 'itgigan.ta en una charra Oda, llamándole 
"restaurador y atleta d(',l Estado" y lo .fulmina en la sátira 
de la "Representr,ción d.e los perros de Buenos Aires al Go­
bernador Rosas". Tal era este dios Jano de la poesía colonlal, 
que dijo de las riñas de los gallos: 

''Pues bien; ya los tenóis. . . Cesen los lloros! 

Y a cuatro circos instalarse veo: 

Caballij¿os, pelota, gallos, toros 

Todo (~S zambra feliz 1 todo es bnreo. 

Doquiera imitan infantiles coros 

Bl mugido, el relincho, el caca{·eo. 

Mas el profundo observador bien nota 

Que prefieren e1 toro y la pelota". 

Para terminar este cuadro de la vida colonial .falta re­
ferirnos a una clase de gran influencia en todas las ac­
tiviclad(·S: el clero. LOs religiosos 'también se metían en todo. 

Desde 'la :fundación de Montevideo se les destinó chacras y 

prebendas. Tuvieron la custodia de la enseñanza en los pri­
meros años de la colonia, pero! COlJ10 lo afirma Araújo: ''Solo 
los hijos de los poderosos pudieron disfrntar de los benefi­
cios de la educación que prodigan". Dos órdenes relig·iosas 
influyeron en la vida colonial de manera diferente: la de los 
fl'anciscanos y la de los jesuítas. Los_ franciscanos enfrenta­
l'On valientemente al despotismo español) y expulsados por 
Elío, debieron de abandonar la plaza de JVI ontevidco; los je­
suítas se dedicaron a toda clase de especulaciones : ''Colocaban 
dinero a rédito y llrgaron a ser los abastecedores de carne 
del vecindario de 1\'[ontevideo, hasta que el Cabildo les quito 
esta prebenda en abril c1e.~1751, de igual modo que se :vio en 
la necesidad de obljgarle~::: a que desalojasen las tierras que 
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. t't lo disfruta-pan, además de las q_ue 1:le l~s 
sin derecho 111 1 11 · ~ , Slll bastecerse de faenar maüeras que . 
habían donado y a ac::~c. los montes de la .jurisdicción de la 
autorización extraían ~t 

capital". (1) 

~~;-Libro Ca-pitulal'. Acta de la sesión del día 6 de abl'il 

de 1751. 

COSTU11IBRES DE LOS Ali'BOURUGUAYOS 

Los n~gros y mulatos, una vez que iban saliendo del 
régimen esclavó.:filo al convertirse en libertos, trataron de 
vivir en barrios alejados del recinto de la ciudad donde vi­
vían sus ex-amos. El caserío de los negros fue ya un principio 
de discriminación racial, Pues al negro se le apartó de la 
ciudad por temor al contagio. 

La añoranza del Africa lejana, el "banzo'', fue otro 
motivo que reunió a los negros ·en sociedades más o menos 
secretas, en la. que cada pueblo africano, trató de agruparse 
adoptando el nombre geográfico o étnico de su procedencia. 

Así cuando se nOmbran a las "naciones" negras que arri­
baron en forma forzosa a nuestras tierras, como Benguelas, 

lVIozambiques, correspondían a nombres geográficos correspon­
dientes a la oriunde?;, no desig1iaban etnias, no así, otras 
denominaciones como la de J\ia.ndingos qnc equivalían a los 
'' malés'' del Brasil y era un pueblo sudanés. 

Formaron costumbres, hábitos y supersticiones propias, 
y sus danzas, su folklore, revela el carácter de los pueblos 
africanos que no llegaron nunca a asimilar enteramente la 
cultura y manera de los blancos, sin llegar nunca a lo que 
se ha llamado la integridad. De las tres __ .etap~-~ de la acultn­
ración_: __ ~a._c_~J!tació~1(_ .. a_.~_ünilrll'jóu _y -.1'~~/~cj__Qn, solo aicmi'zarO~---i'a 
primera, porque· -~ás que aclaptarsc ic.ll culto y las formas drl 
cristianismo y a la, cultura occidentaL lo que hicieron fue 
influir en las costumbres ele los blancoR, clejanc1o como secli­
lnento un sello indeleble, más o menos importante, hasta el 
extremo que es imposible silenciar la influencia negroide 
cuando se habla ele la cultura cubana o brasileña. 

Que se haya ignorado por mucho tiempo esa influencia, 
qne se haya pretendido ocultar por los historiadores del pa­
sado que no quisieron agregar una página negra a las 
páginas blancas ele sus crónjcas, no es una razón 11ara des-
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conocerla, ya quo los trabajos de Nina :R.odrígues, de Fernando 
Ortiz, de A1"thur Ramos, de Price :J\.fars, de J.\.1elville Herskovits, 
han dejado la incógnita sobre el negro y su influencia en 
el continente americano. 

Jnstintivo, sumiso o rebelde, el negro vivió su ancestro 
selvático en plena civilización. Cuando tuvo una hora de li­
bertad, esa hora la convirtió en danza, en música, en canción: 

''El día es para trabajar 

la noche IJar a batucar'' 

dice una canción popular brasileña. En verclad los negros 
teúían mucho dolor que olvidar, dolor de la añoranza, dolor 
de la esclavitud de ellos y de sus hijos. 

.En lo¡; Estados Unidos, los negros se reunían en los 
ranrpmeet.ing; y con sns fiestas y sus danzas olvidaban mo­
mentimcamente sus dolores. Entro nosotros, bailaban 'j El 
canJombe'' donde todas las ''naciones'' confratenüzaban, 
padeciendo nua especie de bovarysmo colectivo, al ·creerse, 
vestido_s de levitas y gelerones, caballeros como sus amos y 

olvidaban por un momento su condición de in:ferioridacl en 
una sociedad esclavista. 

Los amos miraban con benevolencia las liestas y cliver 
siones de los esclavos; pero no creo llegaran al extTemo (le 

participar en sus :fiestas como lo hacía Rosas en Buenos Aires 

Se reali7.aban estas fiestas en modestos barracones y en 
locales que alquilaban con ese propósito. 

Los negros esclavos viv"ían en la misma casa de sus amos 
y no ocupaban habitaciones especiales como en la senzala 
brasilefía, por lo menos en las ciudades) pues no Uescarta.mos 
que en el campo vivieron en compartimientos separados. I,Jos 
amos ricos no llegaron a tener más de .diez esclavos en la 
ciudad. En 1751, en la tasa<Ción de los bienes de los vecinos 
de lviontevideo y prorrateo de lo que a cada uno toca pagar 
por lm gastos ele la expedición contra los indiOs, que encon­
tramos en el Archivo Geúeral de la Nac~ón, (1) el má:ximo 

(1) Véase documento NQ 1, año 1751. 
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corresponde a Antonio l\fendes, con trece esclavos grandes y 

tres chicos, tasados en dos mil trescientos pesos, en n_n em­
padronamiento poste'rior, del año 1769, no pasan los esclavos 
de tres o cuatro p·ara cada .familia. Sólo J:t'rancisco Durán, 
aparece con dos hijos, siete esclavos y un indio y Petronila 
González, con el mismo número de a:fricanos. 

En las poblaciones de la campaña el número de esdavos 
para cada famil]a, 110 fue mayor que en la. ciudad, las es­
tadísticas que hemos eomputado nos pernliten afirmarlo. I~n' 

el pago de San José y Cagancha, en un total de 186 habi­
tantes y 19 casas o ranchos, existen 19 esclavos; en Pago del 
Sauce y Panda, de '195 habitantes y 29 casas; diez esclavoS; 
en pago de Chami7.·o, 117 habitantes y 20 ranchos, 30 escla­
vos. La familia de J nan Antonio Artigas, por excepción, 
poseía clenta cuarenta esclavos. (2) 

Los esclavos clomé·::tieos desempeñaban todas las tareas 
de la casa y la señora que antes de llegar los primeros es­
clavos debía desempeñar la fagina de la casa y la s'eñoría 
al mismo tiempo_. descansó del servicio, dejando toda la vi­
gilancia en manos de sns esclavos. La doméstiCa esclava) por 
tolerancia de sus patro11cs y derecho de antigüedad en el 
servicio, desempeñó en el hogar patricio un lugar importante. 
La educación de los nlños quedó en manos del ama negra, 
por negligencia de la madre. En el silencio de la noche para 
que el niño mimado durmiera tranquilo, el ama negra con-

. taba extrañas consejas de aparecidos, que en lugar de atrae1· ) 
el muelle sueño) creaban el sobresalto en las imagi11aciones .J 
infantiles. · 

Los negritos o moleques prestaban servicios auxiliares. 
Era el moleque el indicado para toda clase de mandados con 
el mate detrás de las señoras de la casa; otra función propia 
de ellos era llevar el farolillo que alumbraba a los señores 
cuando recorrían las oscuras calles camino del teatro o de 
la tertulia. 

(2) Hay que Uner eri cuenta que lo·s 140 eSclavos son de 
t0da una familia en ·varias g;::neraciones. 
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Los negros, además del serv1cw doméstico, ejercían 
diversos oficios en la colonia: pasteleros,. trabajadores de 
campo, lavanderas, aguateros, etc., probablemente eran los 
negros libres .los que a tales tareas se dediCaban, pues las 
específicas labores de los es~lavos eran de trabajadores del 
campo y domésticos. 

Las ·pasteleras, erah obreras espeyializadas que vendían 
sus sabrosos paRtelcs en I.Ja Recaba y en otros lug'ares públi­
cos. Alg·unas probablemente vendían pasteles en provecho de 
sus amas venidas a menos. 

IIa sido una especialidad de la raza negra, 121 gw:;to 

y la ,hab~idad demostrada en el m·te culinario. '(Manuel 
Querino nos habla en su obra "Costumbres africanas en 
Brasil", (1) ele la cocina alrobrasileña: el acaragé, el angú, 
el vatapá, el cfé, son deliciosos platos que los negros legaron 
al Brasil. Entre nosotros no existió ningún plato especialmente 
africano, nuestra cu1inaria es criolla, italjana o española, o 
mejor dicho, una mezcla de las tres tendencias. Más de una 
vez, el Cabildo, debió dedicar una de sus sesiones a las pas~ 
teleras negras, reg·lamentando su con'lercio callejero. En 1809, 
el Cabildo resuelve: ''Que no se permita la entrada de otra 
cantidad de huevos que los que acarrean los negros y negratS 
para calentar sus hornos de hacer pasteles''. 

Ocupación de las negras fue en el campo, pisar maza~ 
morra, llevar agua de la cachimba para llenar las tinajas, 
barrer el patio y las piezas del caserón. Y ele los negros escla­
vos, limpiar los an·eos de las bestias y cultivar la tierra. Esta 
última tarea fue dura y penosa. Cuando el esclavo aflojaba en 
el trabajo, el látigo le marcaba las horas. En algunas estan­
cias, castigaban a los negritos colocándoles granos de maíz 
en las ,rodillas, dejándoles arrodillados horas y horas. Con 
los negros 1naduros eran más severos; lo ponía1~ al cepo o 
los castigaban con azotes. 

Las quitandcras, expresión que se aplicó en el BrasH a 
las vendedoras de "bolos" y "quitutcs" por venderlas en 

(1) Manuel Querino "Costumes africanas no Brasil". Bi­
blioteca de Divulgagao SclentJfica, Rí'o - Brasil. 
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las "quitandas" o mercados, y luego se extendió al Río de 
la Plata, ,ofrecían en los mercados y en las plazas, bollos de 
anís, roscas, alfajores y otl·as confituras que sabían prepaTar 
deliciosamente y conserVaban en :frescas canastas cubiertas de 
una tela blanca, como las negras bahianas en el BrasiL 

En la ciudad, laS negras peinaban a las amas, cebaban 
el mate, hacían pasteles y bizcochuelos, y acon'lpañaban a la<:J 
seiloútas, porque éstas nunca salían solas. Dicen J. P. y N. 
Robcrtson en sn "Lettere of Pm·aguay": Las hijas nunca 
se veían sino en compañía de las mamás de alguna parienta 
o amiga casada. I.Jas solteras no podían salir de paseo sino 
en compañía de casadas. Can'linaban en fila, lU'la trás de otra, 
con el paso más ágil, gracioso, y sin embargo, dignificado 
que imaginéis. Luego el cariñoso saludo con el cortés y ele­
gante movimiento del abanico no era para olvidarse ni para 
ser imitado. La mamá iba siempre detrás. Si un amigo se 
encontraba con el pequeño grupo de familia, le era permi­
tido sacarse el sombrero, dar vuelta, acompañar a la niña 
que más le gustase y decirle todas las lindas cosas que se 
le ocurriesen; pero no había apretones de manos ni oireei­
miento del brazo. La matrona no se cuidada de oír la con­
versación de la joven pa:reja; se contentaba con "ver que no 
se produjese ninguna impropiedad pr-áctica b indecorosa fa­
miliaridad. Lo mismo sucedía· si visitaban en una casa. La 
madre se apresuraba en entrar en la sala y permanecía pre­
sente con su hija durante toda la visita. Para reparar esta 
pequeña restricción, podrías decil·lo, que gustáseis junto al 
piano, en la contradanza, o mejor, durante el paseo". (1) 

Las lavanderas negras gozaban fama bien ganada en su 
tlpo~a. Lavaban. la ropa en la Estanzuela y entraban en la 
ciudad con EIIJ.S canastas enhiestas, dando· una. nota de con­
trante con la albura de sus fresCas canastas y el azabache de 
su colm·. 

(1) J.P. y N Robertson op:· cit. 
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! 
Of.iciod de negro fue el ele aguatero y camunguero. Con-

fusión lamentable fue la del famoso escultor Belloni, (1) al 
shnbol'1zar en el.lte último, la que imaginó fuera· lo primero, 

Sin duda, repasó el albmn de De'bret como información, 
3-r ]a figura clásica del qarnunguero, la tomó por aguatero. 

]j]l camunguero llevaba el barrilito en la caber,a para 
retirar los excrementos de las casas, oficiando de baromé­
trica. Baja) servil faena, oficio humildísimo y sucio que no 
era para confundirlo con el limpio de aguatero, que venía 
pregonando asco y frescura, con el cencerro de su carreta. 

El aguatero transportaba el agua a la ciudad desde las 
ca,2:h.imbas, que las hubo famosas como las cachimbas del Rey 
o la fuente del Plata. Lleg-aba a las puc1·tas de la Ciudadela 
coTI sn carreta tirada por dos bueyes y montado sobre uno 
de _ellos, los picaneaba. El cCncerro que era su único pregón, 
iba co]g~do por un hilo en dos palos delanteros. Sobre la 
carreta llevaba amarrado un gran tonel y la caneca, en la 
parte trasera. Repetidas veces llenaba, el agn¡:¡,tero, para echar 
el agua en el barril o la tinaja, a tres o cuatro canecas por 

· medio real. 
Vicente R-ossi afirma que el negro aguatero no exis­

tió: ''El negro 1111nca fue aguatero, .ni transportó agua: 
encargado valiente y estoico del sambuyo sí, pero ser­
vjda,, (Se refiere al camnnguero). No compartimos la opinión 
del ilustre filólogo uruguayo. Creeinos que existió el negro 
aguatero y nos basamos para afinnarlo en el hecho de que 
e1. negTo ejerció casi todos los oficios en el rég'imen colonial. 

Fue indispensable e insustituible en todos los oficios. 
Como dice Rossi: usin el negTo hubiera sido difícil, sino 
imposible, colonizar 'América". Pero el misino autor más 
aclel.:mte1 en el mismo artículO, reconoce imPlícitamente su 
existencia cuando dice: "Y aún en el caso de que huQicra 
sido agnatero, no vemos que ello pueda ser títuio p~ra con­
memorarlo en estatua". De acuerdo. Si se quiso ensalzar a1 
negro_, se debió elegir al soldado negro para inmortalizado 

(1) La escultura de Belloni se encuentra situa.d11 en la 
plazuela Presidente Viera, ·-'de -Móntevilieo: 
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en el bronce el de ·los ~egimierttos de pm·dos y morenos, el 
del sitio de hiontevideo o '8l símbolo de .Ansina, el fiel asis~ 
tente ·de Artig'as; nLagu8.tero, ni camunguero. 

Las lavand-eras negras era'n famoSas en el Montevideo 
colonial Isidoro de J\[aría las recuerda con cariño en su obra 
"1\t[onte~ideo Aútiguo". Sallan del centro de la ciudad con 
sus canastos y lavaban ropas en la Estanzuela, volvían a la 

ciudad pregonando su olor a ropa· fresca. 

l.ios neoTos se reunían en salas o sociedades! según la 
clase de na~ión a que pertenecían. El vocablo nación equi­
vale a· pueblo y se uSó en Africa ·para disti~~uir a :os ex~ 
tranj'eros. Entre los negros se llamaba, nacwn espanola o 
francesa . al grupo de blancos que convivían en medio de 
estas e:x'~rañas sociedades. Hoy a estos gTupos etnicos le lla­
mamos nacionalidades. E1üre nosotros, _ en el habla criolla, 
nación' fue simbÜlo de extranjero; se dijo un nación Y se 

' ( . '' " nombró al punto a un gringo . 
Gringo y nación tienen la misma significación, pero 

gringo fue el sustituto de nación por oposición a criollo) 

al designar a cualquier extranjero. 

Estas salas o sociedades .tenían 1111 Presidente. ( 1) Las 
sociedades, ~ice Vicente Rossi, la formaban negros criollos, 
que rodeaban a algún ascendiente africano. Su ritual era el 
mismo de las ''naciones'', con la diferencia que al '' Tey ·' le 

llamaban '' pres¡dente' '. 

Establece. Rossi una pequeña diferencia entre las socie­
dades y las naciones. En síntesis de la monarquía se pasó a 
la república ·y el ostentoso rey fue sustituído por un demo~ 

crátic~ presidente. 
Es indudable que en 1833 estas sociedades y no "nacio-

nes'' tenían un presidente. 
JJas naciones habíanse transformado en sociedades o jun­

taR. N 0 _ es exacto que estas sociedades carecieran de estatutos. 

I1os tenían y estaban muy bien organizadas. 

(1) Véase documento N? 59. 
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Ramos Mcjía anota en 11 Rosas y su tiempo", las\ siguien­
tes naciones que existían' en los barrios de Buenos -Aires, 
según consta en los archivos policiales: Munengua, Tanca, 
Benguela, Hambuero, Conga, Cambungas, Lubele, JYinchele, 
1\fuchagne, ]\fondongo. 

Analicemos un documento precioso para conocer la or­
ganización de una de estas sociedades o naciones; La nación 
de lo~ '_ .. mgos de G,unga. Se dividía en seis provincias : l. 
,Gung,,. 2. Guauda. 3. Angola. 4. Munyolo. 5. Basum1i. 6. 
Boima. (1) 

Su fi8Rta oficial era la de San Baltasar. Ten~an un juez 
de fiestas y reunían un fondo especial que dedicaban a la 
conmemoraCión de su santo. Poseía:t;t un solo escUdo de ar­
mas en su bandera, que era el escudo .patrio Ol'nado por 
siet_e estrellas, patio cómodo Y. sala para bailar con sus tam­
bores y chirimías. Rendían el culto a los muertos propio de 
los velorios negros y para ello -nombraban un juez perma­
nente de muei·tos, que lo era en 1837, el licenciado Ventura 
de -l\1olina. Cuando mol'Ía algún miembro de la sociedad se 
invitaba a los de las demás naciones para velar. ' 

El velorio negTo poseyó algo del espíritu pagano de !m 
griegos: tal la costumbre de rociar el cadáver con la bebida 
favorita del difunto. Pero lo que le daba trascendencia y 

solemnidad a la ecremonia fúnebre, era la presencia del Re~ 
Y ele la Reina de alguna nación. Los coros, las canciones que 
se estilaban en estas curiosas ceremonias eran tradicionalPs 
en la· raza negra : pero como tantas otras costumbres de lo!;; 
africanos se fueron perdiendo entre sus descendientes. 

(1) Véase documento 59. 

1<-e-~~~\,.A..< di-Q. Le~~';) 

C-07{\ ~ 

PRACTICAS RELIGIOFJAFJ 

DE LOS AFROURUGUAYOFJ 

Los africanos ya aclimatados en la Banda Oriental no 
poseyeron una mítica rica, en leyendas y CF .ses, y si la 
poseyeron, murió con ellos, pues no llegaron a trasmitirlas 
a sus descendientes. El fetichismo, la magia, y otras prácti­
cas religiosas de origen africano, parece que poca influencia 
ejercieron sobre las costumbres de los negros orientales. 
Congos, minas, benguelas, si adoraron fetiches e introdujeron 
tultos, fueron poco estables en el Río de la Plata, por ·lo me­
noR, la inexiRtencia act11al de tales cultos, fuertemente 
arraigados en las costumbres de .otros afroamericanos parece 
deliwstrarlo. No podemos aeeptar seriamente la afirmación de 
JYiarcelino Bottaro, en ''Rituales y Condombes'' que las na­
ciones afro uruguayas conservaban las 1 'oleografías'' de sus 
dioses africanos, lo que vió Bottaro fue alguna oleografía de 
San Jorge o de San Benito, o recogió de tercera persona 
alguna información errónea. Algún :fetiche o imagen de 
madera es admisible, pero ' 1 oleografías'', no. 

Como la mayor parte de los negros bantus, los que 
llegaron al Río de la Plata, ejercieron /una influencia lin­
giiística estimable, dejando algunos rastros en el habla 
l'Íoplatense; pero no crearon cultos indepeudirutes de las 
prácticas cristianas, ni pretendieroú imponer rl eu1to de sus 
dioses autóctonos, y si ello existió fue por poeo tiempo, pues 
:ms cultos si existieron :fueron desalojados por la devoción 
del santoral cristiano. Ni siquiera llegaron al sineretismo del 
culto vudú de los negros haitianos. 

Los negros platenses han dejado como legado tradicional 
sus danzas, sus comparsas, sus salones; pero en materia J" 

l'eligiosa se concretaron a la adoración de las imágenes de ff:•~ 
los santos ·cristianos, rindiendo, en todo cn!so, un culto espe­
cial a determinados santos negros, como San Daltasar o San 
Benito. 
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1 egros fue ·. . clási~as de os n 
Un

a de las , fiestas relig-:wsas , 1 t del día _(le 
b d nada poi' comp e o, . __ .------~(1) 

la celebraewn, hoy a an od . - Alcides D, Or1íigny , 
·o de ca a ano'" ...., d 1827 

R s el 6 de ep.ei · · · " ·d en el ano e · ' . .eyc ' __ ..... -· .-- ~ · itó Montcvr eo, . . . ~ 
'·na11ü·áliSta frances q_~e "V1S esta animada ·aescrrpcJon: 

11 fiestas negras 
ofrece de aque as · · bizarras atra-

, d 1 s Reyes cCJ:emo¡nas ' 
"El 6 de Enero, dra e o ' . dos en las costas ete 

T d los negros nacl ' 
J
eron mi atención. o os t lo que cada uno elE'gm 

~ ~ tribli.s en re ás 
Africa se reunran poi '- . ' Vestidos de la manera m , 

·cy v una :re:t,na. da üna~ 
de su seno un I . J más brillantes que se pue . 

·mnal con traJes <le los 'bd"tos de las tnbus 
o'l'lo.... '· d t dos los su 1 
ginarse, P!ecedidos . e o . de ~ día se dirigían e:üonces 
. spectivas, estas nraJestades 1 ciudad y reurndos en 

1 e h ' paseos en a 1 
a la misa, luego aCla.n . do todos ejecutaban, eac a .i 
( ...., 1 a del merca , . , , 
fin en la pequena p az l cara~terística de su n.acron., 

a su manera, una e anza d . gllerreras, simu1.acros 
uno ~ . damente anzas AH~ }s 
y o ví sucederse rapr . d 1 s rn:1s lascivas. 1 me 

. , 1 y f.1gnras e a < ento 
(18 trabaJoS agnco as_ . t do por un moin 

~ haber conq_urs a . 
r1c cien negros parecran d esa patria imaginana, cny~ 

. l"d d e el seno e . d tas rm-"' nacwna 1 a ' n d n med1o e es 
u1l .• , d 1 bandona o e 
rPcuerdo solo deJan o o a d les haclían olvidar, en un 
<losas saturnales \de otro ';'un. o y los dolores de largos 

1 las pnvaclOnes 1 base 
solo día de p acer, . . "d del mal que forma a 

l •tud FeliZ descm o d s a"rada 
afwR de ese avr . . d absolver a sus ver ugo ' o 

de su carácter y -que leJ_~s ~ 1 humanidad, mostrando como 
aun sus tOI·turas a 1~~. OJOS . e a mprometer sus intereses lm: 

, fa' cil dulcrfrcar Sin co le1'l ser1a ,. . ~ ,, 
, 1 de las pacientes v1ctrmas 

ma es 
f la fiesta rnás 

6 de enero ue " 
l.Ja conmernoracron del t "deo En ese día se ren<1ra 

1 dp. Mon evr · . 
bl'i.llante de la negrac a " que se veneraba en un 

· lt ~ santo negro, 1 üio 
c.ulLo a San Ba asar: . ]\1[ t ·z costeado con e pec1. 

la ro·lesra a n ' 
altar modesto en r : de Percira. 
(1c la Señ9ra Do~orcs Vrdal 

(
1) Alcides D'0rbign1y" e~y~yag-,é 

. Re utlique onental 
dionale, BrasU, la p, 44 

Ar '!2ntine" Pal'IS, 18 . 
blique -

dans L'Amérique 
de L'Urugua·Y, la 

Meri­
Repú-
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Vicente Rossi, en "Cosas de negros" (1) describe !a 
ceremonia que viera D' Or bigny por casua¡ circunstancia, 
practicada con menos entusiasmo africano y más pobre co­
lorido (sin danzas guerreras, sin simulacros de trabajo ·agTÍ~ 
colas, ni figuras .lascivas), -corutatación i.ndudable de la 
decadencia del ceremonial negro ~en honor de San Baltasar. 

1 'De 8 a 9, dice Rossi, formaba la comitiva en la vereda 
y daba la orden de marcha, por la misma vereda la empren­
dían .felizmente amplia en esa parte de la ciudad, pero al 
entrar en las augostas se veía obligada a ocupar el medio de 
la calle. 

Gran acompañamiento Ue pueblo iba en aquella heroica 
prueba de resistencia para los 1negrQs afric~nos, eropujados 
por los acordes de la banda que no daba tregua, haciéndoles 
descaderar la tortura de sus juanetes y sobrehuesos, con el 
empedrado desigual de Ia época. 

I.1argo era el trayecto a recorrer, pues se dirigían al 
Cabildo y a la iglesia ,1\fatriz. En esta última, semanas 
antes se preparaba el altar de San Baltasar, donde debía 
oficiarse la tradlcional misa. Raro será el que no recuerde 
dicho santo, el primero (\ntrando por la nave derecha de la 
l\1atriz lo tenían cerca de la puerta para echarlo a la 
calle apenas no hiciera falta, altar debido a la piedad y el 
din-ero de .Ja reina de los Congos .... El rey y su séquito 
!oían misa a las 10 )ante San Baltasar, con la sencillez y el 
fervror que para sus mejores días habían deseado los que 
la apreciaban. Terminada ésta, se dirigían al domicilio del 
Pre~idente .ele la República, que solía esperarles con sus 
edecanes; tambíen visitaban a los ministl'OS y al Obispo, 
que los esperaba con su séquito de familiares y algunos 
clérigos de jerarquía. Ratificaban una vez más ante tOdaf; 

aquellas autoridades, las seguridades de su fidelidad y res· 
peto. A veces la visita se hacía extensiva a los jefes más 
populares del ejército. Como es ele suponer en todas partes 
se les obsequiaba con donaciones .en dinero, que no ofendían 

· (1) V. Rossi "Cosas de negros" 
Argentina, CórdoOa 1926. 2a .. odición 
Argentino, de Hachette. B. Aires. 

Casa E-tlitora Impl'~nta 

~n la colección Pa·;mdo 
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de manera alguna a los dignatarios de la más humilde ge:nte, 
condenada a perpetua pubreza y convencida de su humana 
inferioridad. Un abundante y · apetitoso almuerzo, en su 
propio local, recibía a la comitiva de regreso; es de suponer 
que aquella parte del programa era la más seTia y mejor 
desempeñada, si se tie~1e en cuenta la fama bien ganada de 
cocineros de que gozaban morenos y morenas. La repostería 
en sus más criollas manifestaciones que los negros crearon 
simple, apetitosa y sana, estaba allí tentadora. Unica bebida 
Lle honor, 1a chicha, la famo.sa chicha, liviana como el agua 
y reconfortante como el vino, en su alta misión de acmnpañar 
aquellos alfajores y empanadas maravillosas. También esta~ 
ban presentes la preclara caña cubana auténtica y su primo~ 
génito el famoso guindado oriental ''para asentar'' al 

incansable mate. 

Terminado el almuerzo, las delegaciones se retiraban a 
sus respectivas "salas" ; así se titulaban el local de cada 
"nación", ·porque siendo el domicilio de sus jefes, en la sala 
que solía tener puerta a la calle, se recibían las visitas y se 
e;xibían al público los reyes y esto hizo que los , negros 
citaran la sala como sinónimo ele "local". 

De María, ,recuerda como las señoras patricias se des~ 
vivía;n para aderezar a la reina con los mayores primaTes; 
como la peinaban con coquetería y buen gusto, adornándola 
con las mejores galas ¡para que hiciera un Uuen pape] junto 
a su consorte real, e1~ el improvisado trono ; telas finas y 
adornos y peinetones vistosos servían de aderezo a aquella 
reina- de un día, pues al siguiente tenía que volver a los pla~ 
tos y ambiente sudoroso de la cocina. Recuerda De María 

. f' . d l " Ul " los nombres de aquellas e 1meras rmnas e a no eza 
negra: la tía Felipa Artigas, la tía Pe trona Durán o la tía 

María del Rosario. 

Los esclavos llevaban los apellidos de sus amos, por 

ello los Artigas, los Pagola, los Durán abundan entre la 

negrada del T\Iontevideo colonial. En Cuba, los esclavos se 
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ponían como apellido el nombre del pueblo a:frieano a que 
pertenecían y se nombraban J nana Conga, I.uis IJueumí; 

' pero más adela.nte adoptaron los de sus amos. Entre noso-
tros se extiende la -costumbre de que el esclavo se llame 
como el señor, reuniendo así a. parientes y '¡es-clavos bajo nn 
nombre común. Numerosas familias de la ''aristocracia" del 
MOntevideo de hoy, son descendientes contrabandeados -de 
aquellos nobles y ho.nestos africanos,. dignos de respeto por 
su fidelidad, perü más alabados por los historiadores por su 
condición humilde. Estos contrabandos aparecen en algún 
hijo o nieto que por la fatalidad de la ley del Mavisnio 
deshonra al apellido purificado por generaciones blancas y 
largos cruzamientos, con sus motitas o sus rasgos !'>omá6ros 
denun·ciadores. 

Los santos de mayor- devnción entre los negros nwnte­
videanos fueron San Baltasar y San Benito de Palermo. 
Ya hemos visto la ruidosa festividad que los uegros dedica­
ban a San Baltasar; ·pero esta ceremonia pertenece ya al 
pasado. El culto fue decayendo. Se retiró el altar de la Ma­
triz y solo queda al deci.r de Rossi, la plaea qne anuncia que 
aquel altar fue costeado por la reina de Jos Congos. 

San Benito de Palermo .:fue santo genuinamente negro. 
Nació en la aldea de San Fratello del obispado de Messana 
(Italia). Sus padres fueron moros convertidos a la religiór1 
católica. Vida~ sencilla y santa fve la suya, profesando ~1 
hábito franciscano en la ciudad de Palermo, donde falleeió 
en el siglo XVI. Las imágenes que conocemos lo representa~ 
con el rostro de color oscuro, como un ~etíope o un nf¡_mjda. 

_A San Benito en el Brasil le rendían culto los congos, 
conjuntamente con Nuestra Señora del Rosario. 

En muchas cuartetas populares se encuentra sn nombre: 

'' Meu Sao Bcneclito 

e santo de preto, 

ele bebe garapa'' 

ele ronca no pe1to 
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El Dt. Arthur Ramos (1) recog·e esta otra en Alagoas: 

'' 1\len 'Sao Bened~to 
Sa.nti~hO de ouro 

· IDÜe- é pretinho 
e' qne nun tesotn'o. '' 

' ' ' ·CiBrtO es quE' en el Brasil los negros tuvieron mayor 
hÍlniero ele óofradias que los nuestros; en Río de Janeiro SP. 

eol1ocier'o'n las de Nuestra Seíím·a de Rosario, de Santa I-fi~ 
g·eh:ia., -tle !,Santo Domillgo de Guzmán. 

Sali Benito fue el santo más populm· y de m_ayor devo~ 
éión entre· los negTos utuguayos que .San Brultasar, ya que 

1m culto ·,Se puede decir que existe desde 1681, cuando se 

fn_ncl;ó el·-veneraclo s·autuario: del Real ele San Carlos. 
, ·La capilla de ·San Benito, cuya historia nos la cuenta 

ei- Presbítero Carlos Bianchetti en unos "Apuntes IIistóri­
eos" (2)- ··fue dcs'trnída en 1705 y Teconstruída en 172D. 

Varias ·leyend<:ls circularon en el lugar de su devoción 

sobre -la: imagen del santo. 

La primera eucnta que un día apui·eciú en ·las aguas 

tle1 · estnal'io üu lJ11lto que PXá difícil distinguir desde ] a. cos­
ta. se pen-sÓ en el c.nerpo de Ull náufrwgo O en los rcst~S de 
rin baróu: era en eamhio) una imagen tallada en madera que 
repxescütaba a un santo negro: San Benito de Palcrmo. 

Los indios la recogieron de las ag11as y le dedica1·on una 
grrin · c1Pi'oción, eonstruyénclosc más tarde una 1noclcsta ca­

, ¡:l~ila Pára: albergue de la imagen. 
·. Otros cuentan -que la moTen a Rita Gon,;ález al donar 

nn tcrrpno para fnndar una capilla en el Real de San Car­
j 08 , propuso riara- ho;1rar a su raza, que el santo que se 
··te~crara en ella fuera San Benito'. lla tía Bita., como se le 

(1) Arthur Ramos "O Negro BrUsllero". Biblioteea de D'i­

vulgagíio Scientifica. Vol. XX. Río de Janeiro. 1935. 
(2) Carlos Bia.nchetti "Apuntes Históricos Capilla de San 

Benito de PalEnno situada en €'1 Real de San Carlos". Imp. 
Artística de Dornaleche y Reyes - Montevideo. 190·9. 
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llamaba, fue la encargada .durante muchos wños de la cus­
todia de la imagen y de extender su devo.ción y le hizo al 
extremo ele llegar a formar una cofradía con tal objeto.' 

]linalmente, ]a f.pr(:cra leyenda atribuye a los indios de 

las misiones jesuíticas que al acampar cie.rta vez eerea del 
lugar citado, trajeron la imagen del santo desde sus tierras 
lejanas, las l\fisiones, construyéndola con el 1mástil de un 
11aVÍO. 

Algún culto en el pasado parece tuvo San Benito en la 
ciudad de Paysandú. Refiere· el padre Bianchetti, que en 
1772, al fundar Gregario Soto, la población de Paysandú 
eon la hase de doce familias indígenas, hizo constTuir una 
rústica capilla a San Benito de Palermo. 

lVIu¡y particular :fue la devoción por San Benito de Pa­
lermo entre los padres :franciscanos. Según, De 2/IarÍa, en 
1740 tenían su hermandad de San Benito non sn Hermano 
Mayor, sus fiestas y funeiones privadas. 

En la }1equeíía iglesia de Ja. Inmaculada Concepción del 
Paso del Molino, viejo templo que data de la época rle Oribe, 
existe actualmente una image.n de San Benito de Palermo. 
Culto 

1 
y veneración le prodigó la morena da del Paso del 

Molino oü·ora a la imagen del ~anto negro, hace de m.;to 
unos cincuenta afias. Un moreno, empleado en uno de ;nues­
tros ministerios, sigue siendo todavía el cnstodiador de la 

Ímf!.gen. La raza el€} color contribuyó con sn esfuerzo a me­
Jorar ]a· imagen del santo y su modesta capilla. Como lo 
observa Rossi, en )os canclombes circulaba el platillo no para 
provecho pro~pio de los ;reyes, sino para ser aplieaclo el di­
nero recogido al mejoramiento y aderezo del santo. 

Si :fueron los pueblos africanos que llegaron al Río de 
la Plata, adoradores de Xangó o de Ogúu lo disimularon 
muy ,bien al seguir con :fidelidad la devoción católica, sin 
-pretender modificar la religión de sus amos con elementos 
exóticos. 

Ni terreiros ni car>.:]ornblés se conservaron entre los 
descendientes de aquellos pue.blos: el culto exterior se cir~ 

r-11nscribió siempr0 a las iglesias católicas. 
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Si la verclad fUera lo contrario, hubiei'an sobrevivido 
sus fcüches, sus templos y sus oraciones. No se han encon­
trado Y 'estigios, lo que quiere decir que si la tradición 

· ·ex.·ü;tíó, se ha perdido. 

NEGROS LIBRES 
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APORTE DEL NEGRO A NUEST~~Ll 

FORMACION NACIONAL 

Desde los primero~ albores de nuestra lucha por la 
independencia nacional, se encuentra- 11nido al nombre de 
algú,n africano a las gestas heroicas. Apenas Artigas aban• 
dona las filas del ejército español para plegarse a la 
revolución de Mayo, ya un moreno lo ac;ompaña, lo sigue¡ 
y le guía por montes y cañadas. El destino de Artigas quiso 
que el primer hombre y el último que le acompañara en. la 
brega, fueran ambos representantes de la raza de color. llJJ 
acompañante de Artigas en sus primeros pasos p_or nuestr::is 
euchillas en el momento de la insurrección fue el tí~ fc~a·:;, 
Ansina le llamaban al compañero del ostracismo. 

Artigas se enco.ntraba destinado con su Compañía ,-d~ 
Blandengues en la Colonia, donde tenía· el. ,mando supremo 
de las fuerzas españolas, el Brigadier J\1:uesas. Después. de-, 
una agria disputa con Muesas, Artigas resuelve retira:rs~;~> 

~lel can'lpo español y de acuerdo con_ el cura de la Oolonüt-,,1 

Dr. Enrique Peña, su compañero y confidente,- y ,con el te­
niente Ortiguera, se lanza a la proyectada en:rpr~sa B~~ 

libertar a la Banda Oriental del dominio español. El 15 de 
Febrero de 1811, Artigas acompañado del Dr. Peña y de 
un negro esclavo, llamado tío Peña, aQanclonaba la ciud~~ 
de Colonia y se refugiaba con sus tres amigos en 1a 'estaUCi·~-· 
de Quintana cercano del arroyo San juan. Y con un puña,~1(! 
de negros según lo asevera Zorrilla d8 San Martín, en "t·á 
Epopeya de Artigas", forma el jefe de los orieutalés ';,j 
primer ejército de la patria. 

Como se ve los negros aparecen en la escena de ~os. 

primeros pasos de nuestra emancipaci~n nacional. 

Sitiada la ciudad de Montevideo por los patriotas des­
pués del triunfo de Las Piedras, ya ·comienzan a destacarse 
los regimientos de pardos y morenos al ser;vicio .de la patria. 
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El General Miguel Estanislado .Soler al mando del re­
gímie;nto nún1ero seis de pardos y morenos ocupa la plaza 
de Soriano. Entrega a saco a la ciudad a pretexto d~e que 
eran espaiñ:oles sus habitantes, dejando, según De Mal'la, un 
funesto precedente con ese hecho reprobable y desdoroso 
para la causa de. la libertad que se proclamaba. 

Poco después, el 7 de julio, un temporal había arrojado 
a la cosia del arroyo Seco varias embarcaciones menores y 
entre ellas, dos goletas con negros bozales. 

Rondeau aprovechó el contingente humano que 
le propOrcionaba y formó con ellos una escuadrilla 
bió pregtar más tarde importantes servicios. ( 1) 

el azar 
que de-

( 

,

1 

El regimiento número seis d. e pardos y morenos ~e in­
eorporó al ejército que preparaba Belgrano en R~sarw de 
Santa Fe para invadir el territorio de la Banda ?rrent.al. A 
ese mismo 'regimiento, se incorporó Pablo Zu:frmtegu1 con 
cuatro piezas de artillería volante, cuarenta artilleros de 
dotación .y cuarenta y cuatro carretas de pertrechos p~r~ el 
ejército, engrosando de esta manera las :fuerzas el regimien­
tO negro que fue incorporado más tarde a las fuerzas de 
' · poner a cubierto la margen occidental del Arhgas para 
U<ruguay. 

El primer encuentro con el enemigo, en estas excelentes 
condicio.nes de eficacia, debió de realizarse muy pronto. 

Una columna portuguesa de ochocientos hombres ~1 

mando del Coronel Maneco se presentó en la costa de Itapebr. 
SOler, con sus "pardos y morenos", apoyado por las fuer­
zas de arti)lería de Zu:Eriategui, . marchó a un encuentro, 
derrot:;t,ndo. el portuguéS que debió retirarse a la otra marg:n 
d¡ll Arroyo Grande. El 9 de Noviembre de 1811, se habra 
incorporado Soler con sus ''pardos y morenos'' a las fuerzas 
sitiadoras. Con este refuerzo contó Rondeau para estrechar 
la línea de asedio. 

En la batalla del CeJ-rito le cabe cumplir una etapa 

(1) José Rondeau: "Autobiografía", 
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gloriosa al regimiento número seis, de pardos y morenos. En 
la cima del Cerrito coloeó Rondeau al regimiento número 
seis, c~:>n una fuerza de artillería y dtos escuadrones de dra­
gones. 

Vigodet quiso desalojar a estas fuerzas de sus posiciOnes 
librándose un reñido combate. Rondeau al observar el mo­
vimiento retrógado del regimiento número seis y la disper­
sión de la caballería que ! lo aocmpañaba, se encaminó con 
gran celeridad a darle alcance en su retirada. Se colocó a 
su frente, lo reanimó e hízole contramarchar a fin de recu­
perar la posesión perdida, mandando cargar a la bayoneta. 

Rehecho al regimiento, su. brío y tenacidad .Provocó la 
definitiva derrota de los realistas. 

Cuando los españoles entregan la plaza de Montevideo, 
entre las fuerzas que entran a la ciudad, se encuentra e 1 
regimiento número seis, ya un poco diezmado. H~1bía un 

!:;arria! inmenso, dice De María, pero la tropa de Soler 
estaba tan bien disciplinada, que verificó su marcha con el 
mejor orden con el lodo a la rodilla hasta el portón. Las 
tropas realistas antes de salir de la ciudad se alojaron en 
el caserío de los negros, que en 1814 había de encontrarse 
en situación muy ruinosa. 

En el mismo caserío se refugian las tropas de Otorgués 
antes ae entrar a la plaza de Montevideo, y ocuparla en 
nombre de Artigas. 

Fernando Otorgués mandó también una companía de 
morenos, la que fue sorprendida por las fuerzas de Alvear. 
~a en año 1814, funesto año de desavenencia entre orien­
tales y porteños. Otorgués, inesperadamente atacado por 
Dorreg;o, vió la dispersión de sus fuerzas. Perseguido de 
cerca se dirigió a la frontera del Imperlo del Brasil y pe­
netró en territorio extranjero en espera ele la oportunidad 
de retornar al suelo de la patria. 

La misma compafiía cívica de pardos 'y morenos se en~ 
cuentra en la plaza ele J\fontevidco, cuando sale OtoTgues ele 
el1a y entra Rivera a establecer el orden, agraviado por los 
dei:nnanes de la soldadesca desenfrenada de las tropas de 
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Otorgués. Pa1·ece que está divisió;n de pardos y morenos, 
no estaba .foTmada en su mayoría de esclavos, porque el co­
mandante de armas ordena separar del (servicio a todos los 
esclav;os enganchados por Otorgués, pl'ohibiendo que se ad~ 
-mitiese a ningún individuo de color que no .fuera libre. 1 Al 
proponer al Cabildo la demolición de los mnros de la 
ciudadela, contestó Artigas: recmnendando 1 en lugar , de la. 
demolición, proyectada se aumentase el cuerpo de artillería, 

de la plaza con 1norenos libres. 

La idea ele Artigas ele :formar un cuerpo de libertos 
para la defensa de lVIonte-vidco, :fue llevada a la rn·áctiea por 

el Gobernado~r Dc1~ado,____ª-~~:--~~i~~1~~--- I3_a~:_~~~g- __ 9.~1~ c~i_spuso 
la formación del cuerpo ele libertos, ióJiianclo_ negros escla­
voS -w---prOPOl~Iói1-a1-~ú-6ill8i-_O_- qüe T TLlVre-1:;~- Cada amo. Al 

ingresar al cuerpo en :formación, estos esclavos se sometían 

a un sistema especial y provisorio. 

Así lo comunica 13arrei_r.o a Joaquín .Suarez, que se 
encontraba en Canelones: (1) ''Ayer lnoche recibí la apre­
ciadí.sima de -V. S. datada del 23 de,l corriente. Consiguiente 
a ella llega1·on los 28 ho.mbres annados al mando del Tenien­
te don E'steban López. Por. acá hemos estadO' en nueva 
organización de gentes. To(los los cívicos de extrarnlU'OS que 
han pedido acuartelarse, lo están ya, Iguahnente en propor­
ción a los esc1avos que tenía caüa vecino, se les ha sacado 
para formar 1u1 batallón miliciano·. Tenemos ya más de 
doscientos acuartelados ,~en la ciudadela. Me partce muy útil 
que, íV. S. realice alguna medida en ese destino. El Illa y 

otros tien'cn muchos esclavos, pero sin embargo no debemos 
Jimitarnos a ellos solos. Aquí hemos seg·uido· ese orden 
indistintame11te: de tres se ha tomado uno; (de cuatro, dos;· 
de cinco tres; ele seis, tres; de siete, cuatro; y así los demás, 
;nunca dejándoles más de tres, 1 a excepción de aquellos veci­
nDs que teniendo un número excedente, daban lugar para 
todo~ ver-bigTacia., uno presentó cincuenta y se le deJaro:'l 
Veinte. A los que tenían dos, _n_o les tom.ó ni uno, por cons1-

(1) Carta de M. Barreiro a Joaquín Suárez de 25 de agos­

to de 1816. 
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dei-ación a que los hortelanos no pueden estar sin menos. 
V. S. será por lo dicho, que no se ha guardado la menor 

consideración. Hace mucho tiempo que todos los paisanos 
han ofertado sus servicios para un caso de apuro, pues estos 
momentos han llegado y así nadie tendrá que al8garnos cosa 
alguna para evadirse de esta ¡providencia. 

Además los negros van a servir en clase de milicia y 
por consecuencia los amos los tienen siempre seguros y se 
l:s sacan con el .fin de disciplinarld:s, arreglarlos y tenerlos 
hstos para marchar a la primera orden. 

, I~e:nos tenido noticia de la :frontera. Los portugueses 
estan Siempre en Santa rrcresa. Don Frutos se les iba acer­
cando; pero nosotros debemos tener una .fuerza lista para 
poder acudir oportunamente según las ocurrencias. He vuel­
to a escribir a todas partes nara evitar la reunión general. 
Si V. 8., ctee que aquí es más necesario el Comandante de 
Armas que en ese punto sírvase indicárselo, para que se 
venga. r:I~ambién he escrito sobre rcmisió~1 -de ganados y que 
se conduzcan a la estancia del Cerro. 

Si por ahí puede reunirse alguno V. S. será lo mejor. 
He ordenado al Cabildo de Maldonado haga retirar a!gnna 
caballada a sus dueños que la situen gradualmente en todo 
el camino del Sud-este, que no :falten los auxilios, tanto para 
una retirada ele allí, como para avanzar de aquí los refuer. 
zos necesarios. 

Queda de V. S. muy afecto amigo. 

lVIiguel Barreiro. 

l\iontevicleo, 25 de Agosto de 1816, a las g de la mañana. 

"El cinclaclano Ramón Bauzá puede hacerse cargo de 
la reunión y conducción de los negros sirviéndose V. S. pre­
Yenirle lo preciso de la actualidad. Al ciudadano Regidor 
don Joaquín Suárez". 

La carta de Barreiro demlle'Stra como debili echarse 
mano a los negros esclavos, de viva fuerza, tomándoles a sus 
.amos para prestar el servicio militar en el ejérc-ito ele La 
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1 
Provincia Oriental. Los escla-vos quedaban a dispoi:>ición de 
1ps amos, ~n una especie de pat~·onato provisorio, hasta el 
término del servicio obligatorio y de las necesidades de la 
defensa. 

Entre las tropas de la guarnición de l\1:ontevideo figuró 
un cuerpo de morenos y el batallón de Libertos Orientales) 
compuesto de tres compañías de ciento setenta y ocho solda­
dos. Los jefes de esas cmnpañías eran los capitanes Gabriel 
Pereira, Gabriel Velazco, jefe más tarde en la Guerra Gran­
de, del ba:tallón N.o 2 de Libertos, Pedro Lenguas, tenientes, 
Pablo Ordóñez, Nicolás 'Botana, Atanasio Lapido y Celedonio 
García; Sub teniente Benito Domínguez; sargentos

1 
Fermín 

Echeverría, Francisco del Pino, José Pereira y Cabo, Juan 
rrrápani. 

La primera compan1a al mando de don Gabriel Pereira7 

se componía de sesenta y cuatro plazas y los apellidos de 
los morenos indicaban la procedencia del esclavo: Lorenzo­
Pérez y siete más del mismo apelJ.ido, Martín Arrag·a y tres 
del mismo apellid0 1 Simón Obes y ·otros más del mismo ape­
llido. Los apellidos de los Oficiales, todos ellos pertenecientes 
a familias patricias, demuestra que ]os jefes de tales compa~ 
ñías eran de tez blanca y de conclición social acomodada. 

Además :figura en dicha lista un euerpo de moreno:;; 
formado por tres compañías de ciento treinta plazas. Sm;_ 
oficiales eran el capitán de granaderos don Ignacio Oribe. 
tenientes Juan Sánchez y Antonio Acuña y sub teniente,. An­
drés Dorc1a,. ~· tm (~nerpo de pardos libres de artillerla de" 
sesenta plazas! dirigido por el capitán Alejo GarcÍa1 ayu­
dante Juan Cayetano Ramos; tenientes, Andrés Arredondo· 
y Rafael Gómez y Alféreces, Francisco Gimérwz, :y Juan 
Alvarez. Los nombres de sus jefes y oficiales pertenecen a 
per:-;onas bien conocidas en la historia nacional: Ignacio Ori­
he, Rnfino Banzá. Tal . vez en esa época algún moreno: 
valeroso y abnegado pudo llegar a sargento; pero fue 
después de la Guerra Grande que empezaron a tener los in­
dividuos de la raza de color en la milicia mayor jerarquía, 
en el escalafón militar. 
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Al acercarse el ejército portug·ués a la plaza de Monte­
video) las tropas que la ocupaban emprendían la marchf~; 

hacia el nOl'tc, Por el camino del l\'Iiguelete. Entre las tropas 
que abandonaban la ciudad, se encuentra el regimiento de 
libertos. 

El Cabildo asume el gobierno político y militar de la 
ciudad hasta la llegada del General Lecor. 

Este jefe portugués) conocedor, sin duda, clel valor qnc 
representaba para el ejército compatriota) el contingente de 
color agregado a sus filas, trató Ue toda forma de conseguir 
la defección de los soldados negros. 

En un edicto dado en Montevideo, el 6 de junio de 1817, 
dice en su artículo 3. '' I1os esclavos armados sin ocupación 
alguna que se pasen al ejército portugués o a cualquiera de 
los puntos que ocupan sus det;tacamentos, gozarán su libertad 
en el mismo día". El edicto alcanzó un éxito relativo. He­
mos examinado en el Archivo General de la Nación, las 
listas de los esclavos del ejé-rcito de ALtigas que desertm:on 
a las filas de los portugueses; llegaban apenas a cien. La 
defección en forma colectiva se iba a producir meses después., 
en octubre de 1817, cuando el regimiento de Libertos al 
mando de Rufino Bauzá, 1'!e pasaba íntegramente a las filas 
portuguesas y sus jefes se embarcaban para Buenos Aires. 

Este hecho lamentable no debe atribuirse a la masa anó-­
nima de los libertos, incapaces por sí solos de tomar una 
resolución de esa impo1·tancia, sino a sus jefes que al pare .. 
cer se entendieron con el Barón ele la Laguna. Como ya lo 
dijimos, los ó:ficiales reunían la doble cuaUclacl 'de patricio:~ 
y blancos, y el hecho no señala desdoro alguno para la raza 
de color, que en aquellos tiempos era llevada y traída por 
sus jefes en el ejército. Rivera refiere en sus ''Memorias'', el 
suceso: "Otorgués tenía a sus órdenes al Coronel don Rufino 
Bauzá que mandaba un batallón de seiscientos libertos, tre:-; 
piezas de artillería cou no pocas municiones de guerra, pero 
parece que cansados del desorden y sin esperanzas de suceKo 
el Co-ronel Bauzá, los capitanes don Manuel Ignacio Oribe 
don Gabriel Velasen, don Carlos San Vicente, don José lVIou­
jainc y otros oficiales entre ellos el secretario de OtoLg'ués, 
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doll Atanasio Lapido, se resolvieron entenderse con el Ba­
rón, a efecto de que, a condición de separarse de la guern1 
que le hacían, se les permitiese embarcarse en Montevideo 
con sus fuerzas para dirigirse a Buenos Aires. Ese acuerdo 
se hizo y en consecuencia se vinieron a la plaza con el 
batallón,· la artillería y eaballería después de un pequeño con­
flicto con los soldados de Otorgués' '. 

En la segunda campaña del General Curado, en el lno­
nlento de la infructuosa lucha de Artigas contra el invasor 
portugués, todavía queda un regimiento de libertos de dos­
cientas plazas que manda el Comandante Aguiar y es 
denotado por Bentos Manuel en la Calera de Barquín. 

Las fuerzas de la patria se disgregan y las ú1timas par­
tidas artiguistas abandonan el territorio oriental. 

Tenemos que esperar al año 1825 para ver de nuevo 

actuar a los morenos. 
Lavalleja y otros esforzados orientales preparan la campa­

ña libertadora. Un grupo de ellos desembarca en la playa 
de la Agraciada, el 19 de abril de 1825. Son treinta Y tre¡: 
o treinta y cuatro orientales y entre los cuales encontramos 
dos africanos. Se· llaman Dionisia Oribe y J oaq_uín Artigas, 
el primero era asistente de Manuel Oribe, el segundo esclavo 
de Pantaleón Artigas. 

En diciembre de 1825 un grupo de a:fricanos-orientale¡: 
se dirigen por carta a Lavalleja, ofl.eciéndole cuatroeicntos 
o quinientos hombres de color para defender a la patria. 
Firman la carta, Pedro Barreiro, Juan Escobar, León Cue­
vas, Ciriaco Martínez, Pedro Fernández, Pedro Cipriano, Fe­
lipe Figueroa, Rufino Iriarte y Gregario Martínez. rrenp_inan 
su petición con estas 11alabras: "Todos cmnprometidos bajo 
el juramento que han de derramar su última gota de sangre 
y hacer los mayores esfuerzos para libertar la Patria y mo­

l'jr descuartizados". (1) 
No sabemos si Lavallcja tomó en cuenta la espontánea 

vetición de estos luchadores negros. Pero indudablemente, 

(1) Véase documento NQ 60. 
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pronto el ejército patriota debió de remurir al contingente 
de color para engrosar sus filas. Cuando Rivera y Lava1leja 
reorganizan sus fner~aS en la Barra del Pintado para em­
prender una lucha más intensa contra los portugueses, La­
valleja nomLró a Zufrategui, .Tefe de Estado Mayor y a 
Gabriel Velasco, instructor de las· fuerzas que se organizan 
y dispuso la forma.ción de 1111 batallón de infantería, nonY­
l.Jrando jefe del mismo al Coronel don Felipe Duarte. Ese 
batallón se denominó de Libertos Orientales y estaba forma­
do por n~gros y pa.Tdos manumitidos. 

Para volver a encontrar la morcnada, debemos remon­
tarnos al sitio de Montevideo, a la Guerra Grande. La aeción 
de los negros en esta Cl'uenta guerra se verá más adc1antc' 
en otro capítulo. 



RESABIOS ESCLAVISTAS Y PERSISTENCIA DEL 

ESPIRITU DEL COLONIAJE EN LOS PRIMEROS 

AÑOS DE LA INDEPENDENCIA 

Ya hemos vis~Lill!I?_Ql:~~-~~-e papel ~ue_ des~mpeñ~ -~1 ne­
g-ro en la época colonial __ en la_~ída pllbHCa--y~_Pri~a,_da_, __ se· 
com_¿-----~Sclavo, ne~ro_l_ibre-- ~- -~~idacl-o.- L~ Pr_O_I)Qrc~{)-ll- de Ía 

ge;;t~ de color en la pobl~ción de Montevideo no -fue tan 
iill;P;rt~n:te- comQ __ para-qu-e---se- íffi:PU:Sierall--Ios ___ UtúCB:Uos- -Y sus 
descendientes con sus virtudes y sus viciOS. - - --- -

Nunca estuvimos en- pellisú> --de --conv€rünos, como algu­
nas colonias antillanas, en repúblicas negras. Las fistas de 
la negrada fueron apenas una nota de color local indepen­
diente, sin repercusión en la dinámica social de la época, 
puesto que los demás miembros de la sociedad no participa­
ban en ellas, algo así eomo un r-incón ele Africá injertado en 
la ciudad colonial y post-colonial, al extremo de pasar casi 
inadvertidos en las crónicas de la época. l1as únicas referen­
cias que tenemos se deben a los curiosos viajeros que al pasar 
por Montevideo, como D 'Orbignv, PC'rnetty, Eva CanC'], etc. 
ll:puntaron sus características. Pero ni las crónicas ni Jos 
documentos refieren detalles. Hay que reeonstruirlo todo. 
Los historiadores, con excepción de Isidoro de 1'Iaría y 
Vicente Rossi, no aportaron nn material importante en 
este sentido. En el siglo XX se ha podido reconstruir la 
influenc:ia del negro en la sociedad colonial gracias a las in­
vestigaciones de Eugenio Petit Muñoz, Narancio y r.l'raibel 
!NeRcis; Homero Martínez Montero, Laur-o !A!yestarán, de~ 
Elemo Cabra! y Marcelino Bottaro. .....--! 

Indudablemente el negro influyó inconscientemente en 
las costumbres de la época colonial imprimiendo en la casa 
patricia algunos hábitos y maneras- que se maman desde 1a 
niñez. El ama negra tenía bajo su custodia la educación del 
niño por la confianza que a través de los años sr: f:_L~' depo­
sitando en ella; sin existir promiscuidad, se notaba una easi 
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! 
impalpable plasmación del espíritu infantil a través de cstu 
segunda madre que fue la esclava. En el Brasil, se notó 
más ese proceso de ósmosis que los brasileños no han olvi­
dado al conmemorar a la madre negra. 

Como soldado el aporte del negro a la época colonial fue 
más impoTtantc. Las compañías de pardos y morenos fueron 
una necesidad contra los peligros de la invasión portuguesa 
y para la lucha contra los españoles. No vemos otro móvil 
para enganchar negros que el interés) pues ellos fueron siem­
pre temidos cuando se reunían en forma colectiva, después 
de la sublevación contra el gobierno de Bustamante y Gue­
rra. En el Brasil, la república de Palmares, ejemplo del 
espíritu asociativo de la raza negra, fue una experiencia in­
teresante para organizarse ordenadamente por sus propios 
medios, pero terminó con una sangrienta l'epresión. 

Las compañías ele pardos y morenos en las invasiones 
inglesas se hicieron indispensables y supieron cumpEr eta­
pas gloriosas en la reconqulsta. No obstante el heroismoJ el 
esfuerzo callado de los morenos, el prejuici.o de razas los 
sigue colocando en situación permanente ele inferioridad. 
Lo que vino desymés, no fue sino resabio esclavista, per­
sistencia del espíritu colonial en los primeros tiempos de 
la independencia. 

La situación del esclavo en cuanto al trato que recibían, 
de sus amos fue bastante más soportable que en otros países 
de América, donde los castigos eran más severos y la ven­
ganza del amo por la fuga del esclavo, te.rriblemente crucl

1 

de.pcndien.do de la mayor o menor humanidad de sus amos .. 
No creo que entre nosotTos se practicaran los castigos pú­
blicos de los esclavos, consistentes en azotes como en el 
Brasil en los "pelurinhos" que eran columnas de piedra 
que se levantaban en· la plaza pública y en donde amarraban 
a los esclavos condenados a penas de azotes, espectáculo pú­
blico que se anunciaba al toque del tambor. 

Sin embargo, en 1832 denunciaba la prensa que por las 
-calles más centrales ele J\1:ontevideo circulaba un esclavo ''con 
argolla al cuello! candado y perilla'' en castigo de sus faltas 
y otro cargado con un barril de agua en la cabeza y una 

!\ 
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gruesa argolla de hierro. en el cuello, con perillas que servía 
de eslabón a una cadena. Solo en casos excepcionales inter­
~'cnía la justieia. A principios de 1832 el ,Jue~ del Crimen 
Dr. Antonio Domingo Costa arrebató HUS derechos de domi­
nio a un amo por haber castigado cruelmente a su esclavo 
''hasta igualado'', decía la sentencia con las bestias, qUe­
mándole en el bajo vientre con la marca de sus ganados Y 
poniéndole el encrpo acardenalado y lleno de heridas". (1) 

En el M~useo JJavallcja de Montevideo, encontramos s1ete 
piezas, seis de hierro y Una de madera q~~ servían ~ara 
castigar a los <-'sclavos. Hemos podido identlfwar en primer 
término el cepo : hay dos, uno es de madera y el otro de 
hierro. este último se parece a un instrumento de tortura 
llamado en el Brasil: ''tronco de ferro''. Los otros dos ins­
trumentos no identificados se eneucntran en el piso de 
la sala, junto con los dos cepos, uno de ellos se compone de 
un pequeño disco de hierro con una cadena atada a- u~~ agu­
jero con un dispoSitivo de hierro, en forma de maniJa; el 
otro instrumento se compone de una pieza Tectangular de 
hier~'O con un agujero por donde pasa llna cadena de hierro 
con dos piezas en cada extremo en forma ·de estribo. Las 
otras tres piezas son ''machos''· uno de ellos con dos estribos 
que se colocaban en ambos pies del esclavo, los otros dos, 
tienen un dispositivo para un pie o brazo Rolamente. 

La delincuencia de la raza negra, desde 1780 a 1820, 
se manifiesta asaz abundante, a juzgar por la cantidad de 
procesos criminales ·que hemoB. examinado, :n los que inter­
vienen esclavos o negros libres. La criminahdad pudo ser la 
válvula de escape a un complejo de inferioridad creado 
inj~lstamente, ya que la esclavitud con todos sus aspectos de­
gradantes y deprimentes pudo ser muy bien el incentivo del 

delito. 
El mal tratamiento de los a1nos no dió lugar a procesos 

Tuidosos; no hemos podido cO?"statar casos sensacionales so-

(1) Eduardo Acevedo. "Historia Nacional - Desde el Co­
loniaje ha-:;ta 1915". Montevideo. 1933 - pág. 121. 
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1 
bre castigos de los amos, al extremo de terminar con la vida 
del esclavo, como fue freenente eneontrar en los Estados 
Unidos y en otros países de América. 

No ~ebe creerse, sin embargo, que siempre los amos lle­
garon a reconocer los servicios de sus esclavos y a tratarlos 
con afectuosa familiaridad. Frecuentemente se encuentra eri 
los partes policiales de distinta Qpoca, que un negro fue 1'C­

mitido a la cárcel por el delito de ''desobedecer'' a su amo: 

Abusos de toda clase se registran en los procesos aTchi­
vados en el Juzgado en lo Civil de 1.er 'rurno: amos que 
han prometido la libertad .a una esclava bajo promesa de 
seducción, otros que olvidan las disposiciones testamentarias 
y siguen esclavizando a negros "libres" por voluntad del 
testado.r u olvidan servicios prestados. Aun en el . año 1820, 
se registran casos como éste: María Antonia Reyna por tes­
tamento declara: (1) "Item, ordeno que la referida negra 
Juliana, mi esclava, sólo esté a servic1umbre durante la vida 
de dicha mi señora madre y a la 1nuerte de ésta quedará 
libre enteramente para que pueda disponer de su persona 
de modo que mejor le acomode, como beneficio le hago gra­
ciosamente a Jo bien que me tiene servido y otras justas can­
sas que a ello me mueven". La hija de dicha señora, se 
presenta judicialmente y expone: "Dicha escla .. va después 
del Jallecimiento de mi madre desde hace tres años no sola­
mente ha sufrido la esclavitud, sino también ha sido vendida 
por don Antolín H.eyna contra lo dispuesto por mi finada 
madre en esta ciudad. El Síndico Procurador General de la 
Ciudad como Protector de la Esclavatura interviene en el 
asunto. Y finahnentc se falla, declarán{lose: ''Confirmase 
con costas el auto apelado y resultando atacado los derechos 
de posesión de libre en que se hallaba la negra Juliana, cuan­
do el querellante procedió árbitrariamente a la venta, se le 
reiteró ya el pleno goce de ellos, a cuyo efecto extiéndese- la 

(1) 1834, Antolín Reyna. Indice d.el archivo 182 al 187 
N! 5 Letra C. (Juzgado en lo Civil de 19 Turno d~ Montevideo)'. 
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correspondiente carta de libertad con los insertos necesarios 
devolviéndose al comprador el importe indebidamente per­
cibido por Reyna, etc~. 

Ante este caso, eabe recordar las palfibras de Andrés 
Lamas en un decreto de 1843: ''Cuentan otros con utilizar 
por unos días más el sudor del hombre de color, que han 
sustraído a la ley, abusando generalmente de la ignorancia 
en que mantienen a su víctima''. 

A la fidelidad del esclavo corresponde a menudo la in­
gratitud de los amos. 

La novela anticsclavista nos ofreee un caso conmovedor 
en el negro rrom, a]ejado de su familia y vendido a pesar 
de las protestas (1el hijo y de la esposa, por su amo, el señor 
Shelby, aspectos dolorosos y frecuentes ele la esclavitud que 
nos describe Enriqueta Beecher Stowe en ''La Cabaña del 
Tío Tom' '. El mal tratamiento, la crueldad sádica del ne­
grero y peor anu) la. ingratitud del amo es moneda co­
rriente en aquella obra que tanto ünpresionó a las almas 
sensibles de la época esclavista. Lo curioso es que, lo que 
parece ficción ~hü autor se c01·~vierte en cruda realidad. 
No hubiéramos crf'ído que entre nosotros ocurriera un caso 
análog·o, a no ser })OJ' los documentos que observamos cuida. 
dosamente: eJlos nos descubrieron Ja verdad de la novela que 
soñó Enriquetn Beccher Stowe. 

Guillermo Cortés, (2) veeino üe ~'Iontevideo, se prcsP.nta 
ante el Juzgado ele 2.o Voto y dice que ha llegado a su no­
ticia que va a venderse en público remate un negro llamado 
Antonio, perteneciente a la testamentaria de Cristóbal Sal· 
vañaeh, tasado en doscientos cineuenta pesos y pide se le 
adjudique por esa suma, pues lo trae al solicitaTJo la fama 
excepcional de fidelidad que goza tal esclavo. Y el Síndico, 
pn la vista en la que acepta la propuesta, expresa: "Pero 
nada hay comparable a la heroica fidelidad de Antonio. El 
lleg·a a la costa de Africa, a Mozambique, su tierra, a Ru 
patria. 

(2) Cortés, Guillermo, 1823. Libro del Archivo 1820 al 
1878 1. Letra G. (Juzgado en lo Civil de 19 Turno de Montevid.e_o) 
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1-Ia~la en ella lo más uaro, HUS padres, 8US heTmanos, pa­
rit•ntes; recuerda· que de sus brazos lo arraucó la tiTanía 
]lal'a l)I'ivarle paTa Siempre de SU libertad para llevarlo a ser 
·esclavo en un remoto clima. 

En medio de todas esas consideraciones está en si m1smo 
en quedarse libre, tiene .ingentes caudales con que hacer fe~ 
lices a sus padres, peTo Antonio todo lo desprecia, de nada 
cuida más que de atender a su amo y desde su fallecimiento·, 
al niño, hijo de su amo, a quien la necesidad le halla hecho 
tutor. Y el esclavo que tuvo en su voluntad el alcanzaT la 
libertad tan anhelada, no huye y vuelve con el niño a la 
tie1Ta oriental". Ejcm1Jlo p'oco común que .no fue recompen- · 
sa,do por sus nuevos amos. Estos, al abrir sucesión del viejo 
patricio lo sacan al esclavo a remate público, como inservi~ 
ble y lo compra por doscientos cincuenta pesos, un se:iíor 
Cortés, entcl'neciclo por la historia que ha oído y que el Sín­
dico Proctu·ador repToduce en su vista. 

Caso de fidelidad recompensada por la gratitud huma:w, 
:fue el <lel Coronel Lnna

1 
hombre de con:fiamm del GCnrral 

Fructuoso Rivera. El General Rivera se encontraba en 1828 
en Santa Fe; Rivadavia había clecretaclo su prisión; falto 
de recursos y en situación angustiosa, dos hombres lo ayu­
daron, el caudillo López con gentes de armas y don Jnal-l 

Th!Ianuel de Rosas, con la suma de tres mil pesOs. Su únieo 
camarada, era su asistente el Coronel Luna. Cierta noche 
cenaba Rivera con su amigo y perplejo se preguntaba que 
debía hacer. J. 11:aría Luna le sugiere la idea de presentar­
se personalmente a Rivadavia para destruir con su prescneia 
y su sinceridad acendrada, la urdimbre de intrigas que 1e 
habían 'tejido,¡;; sus enemigos. Acepta la idea Rivera· no de 

. ' 
grado, pues debía inclinarse ante Rivadavia, pero suTge una 
dificultad- casi insalvable para realizar su proyectado vinjr~ 
a Buenos Aires: el dinero. Los tres mil pesos de Don ,J mm 
:Thíanuel se habían esfumado, sus amigos se hallaban lejos y 
.el proscripto a la fuerza) se enredaba en la más delicad~-t 
8ituación. " 

Luna desaparece por unos días y retorna al cabo con_ 
una fuerte suma de dinero, ganada honradamente, según se 
lo habla manifestado a su protector. Luego vuelve a desapa-
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recer sin qm~ ~e ~epa nada ele él. Indaga Rivera, y al fi11 
llega a saber que su asistente se había Yencliclo como esclayo 
para obtener la suma que entregara generosamente al ven­
cedoT del Rincón. Emocionado don 1'1l'UCtuoso con e;:.,t(' 

ines1wrado rasgo de abnegación, acudió acongojado a casa 
del comprador de su asistente, manifestándole a éste la impO·· 
sibilidad en que se encontraba de pagar el rescate. 

l.Je expuso el caso y se atribuye, al no menos generoso 
amo estas palabras "JYie apresuro a devolverle a vuestro 
hombre, sin ·c.omp.ensación alguna, pues sería para mi un car­
go de conciencia conservar como esclavo al que por noble:r.a 
de sus sentimientos ha nacido para ser libre y así asocio mi 
nombre al vuestro, con lo cual os complazco y me honro". (l) 

Jo~_q11~~1 :fJcnzina (2) más conocido por Ansina, o:frcce em• 
su vicla ejemplar el caso 111ás conmovedor c1c :fidelidad de h1 
raza uegra. Acompaña al precursor Artigas hasta e 1 último 
1110mento de su vida. Le jura :fide1idad hasta ]a muerte y 

cumrle su palabra. 

Vida paralela a la del héroe en un p1a.no menor. La Hi:;;­
toria nO siempre se ha de fundar sobre el heroünno de los 
prün~eerios. Delw haber también lugaT en el1a para la fidelid~H1 
humildosa del modesto compañero del jefe ilustre. Ansinn 
fue el paradigma del servidor fiel y su ·figura pasa a b 

historia junto al gran jefe de los orientales. 
Con ~L bronce que se ha nialgastado en re}Jresentar al , 

ne_gr_o -~~~ J~-~~_;tatTt~~~ctei~--~~'~ag:aatero '';·-- -_qúe: --:e-s- --en -·realid-ad 
~'_el__ _camungüero' ', debe_ ft:t11dtrse 111 estatuta qué -=C"ten~~Ct.• 
Jas cualidades mf!,ª __ Qlev_a_das de ]a Taza negra y nadie para 
reJ5i·esentar1a mejor que el asistente .Al1sina. 

(1) En artículo publicado en "La Mañana", mayo 16/1964, 
titulado "Un guerra de la ind2pendencia y de nuestras luchaR 
civiles: el Coronel Luna, pusimos en duda la autenticidad do 
esta anécdota. 

(2) Véase nuestro folleto "El negro en la epopeya art·­
&·uista" donde nos referimos a Joaquín Lenzina y a Manuel 
Antonio Ledesma y donde demostramos que los Vc1·sos que sf. 
le atribuyen a Joaquín I..enzlna son apócriíos. 
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EL ABOLICIONISMO EN EL URUGUAY 

La manumisión individual de los- esclavos comenzó a ha­
cerse efectiva desde que existieron ~sclavos en el Río de la 
Plata. En 1778 se calculaba en Montevideo que en un total 
de mil trescieiltos cuatro representantes de la raza de color, 
quinientos noventa y cuatro eran libertos. En 1781, propor­
cionalmente al aumento de la población de color, se elevó a 
mil ciento tres el número de pardos· y morenos libres. :E.u 
1803 se nota una disminución de la población de color, a juz­
gar por algunas estadísticas.· El número de pardos y negros 
libres llega cscasameute a ciento cuarenta y uno. Figuran 
seiscientos tres pardos iudefinidos en cuanto a su situación 
jurídica. Sumando esas eanti~1ades tendríamos un total de 
negros libres de seiscientos cuarenta y cuatro personas, su­
ma apenas sobrepasada por los ochocientos noventa y nueve 
esclavos que .:figuran en el padrón de esa fecha. 

En 1819, en tres manzanas de la ciudad, figuran mil 
setecientos cuarenta y cinco esclavos, cifras incompletas; pero 
que nos dan una idea del acrecentamiento del tráfico en los 
últimos años de la independencia, si se tiene en cuenta que 
en 1803 habían solo ochocientos noventa y nueve esclavos. 

En 1843 se calculaba que la población ele color de Mon-~ 
tevideo ascendía a seis mil almas, en la misma época se su-

1

, 

ponía -según Ramos l\icjía- un total de veinte mil negros)\/ 
para la ciudad ele Buenos Aires. (1) IJa población polirra- , 
cial ele Montevideo se estimaba entonces en 31. 000 habitantes, 1 

disminuyendo en 1844 a 24.000, a consecuencia de la guerra.J 
El nñmero de negros libres :fue aumentando como es de 

supoucr, a medidas que arreciaban los vientos abolicionistas; ' 
pero en los últimos tiempos de la colonia y en la indepen­
dencia, la condición de negro libre era la excepción: la 
esclavitud constituía la regla. 

(1) J. M. Ramos Mejia "Rosa.: y su tiempo". Lejuane Hnos. 
- B. Aires. 1935. 



120 REVISTA DEL INSTI'I'U'ro ffiSTORICO Y GEOGRAFICO 

La eondición de -~~- lib:; estaba ya establecida por 
las _Siete P~rtidas, código que rigió todas las cuestiones re­
lativas a lci·"S;;vidumbre -- y aquí no se hizo otra cosa que 
aplicar, mutatis mutandis, Jos mismos principios jurídicos. 
-~1 esc~avo 1 como lo hace notar Fernando Ortiz, (1) ).lo_ podía 
confun~lirse con la cosa, era un sujeto do dereehos. El amo 

·-_:____según las Leyes de Partidas- no tenía el jus vitae et nocis 
de que llegó a gozar en la -legislación romana el padre sobre 
los hijos. No pocHa matar al esclavo ni lastimarlo o hcTirlo 

_ :t;!i__ p~ivarl~_ de alimentos, ni darle tratamiento que no 1~ 
__ puQ_ies~- sufrir. El hijo seguía la condición de la madre eu 

cuanto a servidumbre o libertad. I-Dl JHWiüo ele hombre esclavo 
y de mujer libre1 era libre. 

Jjos escribanos confundían este derecho1 expresamente 
consignado en las I_Jeyes de Pa\'tidas, así es que vemos p_n una 
escritura ele venta del año 18:26 que se manifiesta que el 
vendedor "desde hOy para siempre renuncia el derecho de 
propiedad y señol'ÍO que en el citado esclavo tenía, traspa­
sándolo todo con las demás acciones que le competen al com­
prador par~ que sea su esclavo y por tal lo posea venda y 

disponga de él a su· arbitrio eomo de cosa, suya adquirida eo~1 
legítimo y justo título, etc." 

.~o era la condición de n<~gro libre, eomo podía snpo­
~lerse1 11ú estado ideal. 

;81-_libertQ q1wdaba ~o~~~~do. al r~kl~~Il_~~n del p(:Ltronato, 
que creaba en .favOr c1Cl--_-amo-- -ciertos---:-C1erechos y e1;--~ 

del escla"\ro, humillantes deb8res. I .. e debía alimentos cuando 
su .ex-amo se empobrecía. Se convertía el patronato en una 
continuidad jurídica menos cxhorbitante que la. esclavitud, 
pero que a.nn mantenía atado Hl ~x-esclavo al dominio del 
seíí.or. 

l.JaS Leyes de Partidas establecían diversas JlHmeras de 
ad~ÚiSiCió~la lib~~El esclavo· podÚt_ sei' libertado por 

~~ la voluntad del amo o contra su voluntad. Contra su volun­
tad era manumiticlo de pleno derecho por las siguientes 
r•Emsas: l. o Por denuncia de un rapto o violación de mujer 

(1) Fernando Ortiz "Negros esclavos", Habana, Cuba, 1916. 

·, 
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virgen. 2.o Por desc1~brir al ,-caudillo que desamparase sin 
~~~sen"tiinientó del Rey a los dtballáos de su mando. 3.o Por 
-acusar al matador del amo o 'lo vengase o descubriese trai­
ción que se tra~ase ~ontra el Rey o el reino. 

Las esclavas se manumitían también cuando el amo las 
proStTtilf.l--Pí~bü~-amente. Se ·presúmía la voluntad de libertar- -
Se cuando el esclavo se cisaba cOn mujer libre- o la esclava 
con un hombre libTe y, por< corisiguientc, la esclava que "se 
casabª con el tlll12_,_" __ p_:ues_ en_ este caso el libre consentimiento 
del -amo para la boda significaba ele J1echo otorgarle carta 
de libertad. 

Preceptuaban las Leyes de Partidas otras dos fot·mas de 
liberación: por prescripción de diez años en tierras del amo, 
por veinte años en tiérras extrañ_a.s, s!endo de buena fe; la 
prescripción Sin ese Tcquisito exigía treinta años. Otra forma 
de mannmi~ión, muy rara por cierto, eonsistía en la libertacl 
que el mismo esclavo a9-qniría al pagar el precio de su res­
CEdo, pues era de imaginarse que el esclavo pocas veces podía 
--:-_no reeibiendo salario:________ obtener por sus propios medios la 
suma necesaria para el re~cate. 

En la Banda Oriental la ma1~umisión se realizaba por 
escritura pública, por cUsposición testamentaria; en virtur1 ele 
carta de libertad otorgada judicialmente con ra intcrvew~ión 
del Defensor de la Esclavatura, o por la simple voluntad clcJ 
amo otorgada en carta ante testigoS. 

Existió una f9Tma oficial de manumisión, otorgada l)Or 
voluntad de la ley: era la manumisión en caso de leva. 

Cuando se formaron las primeras compañías de pm ·dos 
y morenos qur prestaron servicios en el ejército de la pa1 r~a1 
hts autoridades de la nación oriental, resolvieron constituir 
tales compañlas con escilavos tomados a sus amos, en la pro­
porción que ya hemos visto en la carta de Barreiro a Joaquín 
Snárez. En la Guerra Grande, 81 gobierno de la defensa die~ > 1 ~ 
tó varios decretos relativos a la formación de los regimientos 
negros y en uno de ellos se establecía: ''que los esclavos a 
quienes tocase en suerte servir en el ejército, recibirían in­
mediatamente de ser admitidos por la comisión respectiva, St1 

carta de libertad y sólo servirán en el ejército por cuatro - , anos . 

i 
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El destino del negro fue en nuestro país el de pasar ~e 
la esclavitud al cuartei Las mismas leyes nacionales deter­
~inar~n legalmei1te el desti.no de un colectividad que iba a 
·pas-ar __ d_e ___ la--O:preSióü- ·-ael muo a la dL.,eiplina cuartelera. 

Tal fue el de-rrotero del negro en los primeros tiempos 
de la independencia llacional. Cierto es que muchos negros 
libres ofrecieron espontáneamente sus servicios a los liberta­
dores;_ p_eJ'9 __ .. el _cngancbg_ sin consulta de la vol~n~ad fue lá 

----~-~lu~ión más inmediata del problema de la esclavitud, acon­
sejada por el peligro. Eu los comienzos de nuestra :ida 
constitucional el mismo problema se presenta con el nusmo 
aspecto. Se decreta la abolición de la esclavitu~, per? seguí~~~ 
el régilll-e_n en -für1:r?--~- _ocu~t-~ ___ y _diez- aflos _después,. l.as co.s ... as 1

\ 

no -c8:Dibl8,n f~mdamentelmente. ____ Durante la adro1n1stramon 
·de Rivera prosigue el tráfico. Las-- disposiciones de la Repre- '> 
·sentación Provincial de la Florida y de la Asamblea .(}eneral i 

Constituyente y I.egislativa dei Bstado, era let~a mue~ta. [ 
Todavía en, _l8_3\);1se leían en los diarios de Montevideo av1sos 
de ofert.as _de eSclavos como ·rl hecho más legal Y natural; 
ya en .r ls42_._::.sc di:ümula ba 1~n poco 1nás, los avisos no . s.e 
expresaba±Ctan claramente eomo. c11 1S89; .tl'a:aban de ~lSl-

nlar la condición de esclavo baJo Jn apanenma de un hbre 
:u trato de servicios: ''Se vende um1 criada a . pedimento 
suvo en la cantidad de quinientos pesos, sabe comnar, lavar 
y ~l~nch~J.-.. Qe liso. sin vicios, etc." (El Nacional, 1842). 

En(1842 )amo resu.ltado de la política de convertir ~~ 
esclavo en-sddado, se realiza en Montev1de? un sorteo pu­
blico, llmnando a -treseicntbs hombres de color desde la edad 
de 15 a 40 años. Después de la batalla ele Arroyo Grande 
se pone en práctiea ]a idea abolieionista declarando Ja Cá­
mara por una ley ROlrmnL~ "que no hay más esclavos en la 

República". ¡Pero no los había desde 1825j 

El proceso de la abolición dg la esdavitud tuvo raí~,c~ 
europeas; aunque se adelantó en América con la declarac10n 

de 1783 del Estado de Virginia. 
Se inicia públicamente en el Congreso de Viena, el 8 de 

febrero de 1815, en la declaración conjunta firmada por los 
plenipotenciarios de Austria, Francia, Inglaterra, Portugal, 
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Prusia, Rusia y 8uecia y de otros P?-Íses, Catleregh, Stcwart, 
W ellingtim, Nesserode, Lowenbelm, Talleyrand, Gómez La­
brador, Palmella, Saldanha Lobo, .Humboldt y Meternich y 
a pro bada más tarde por el Rey de Espmia. 
' ---

En esa declaración platónica se expr8sa ·el prinmp10 de 
justicia universal: "Que los hombres justos e ilustres de 
todos los siglos han pensado que el comercio con el nombre 
de tráfico de negros de Africa es contrario a los principios 
de J.a humanidad y de la moral universal". 

Pero esos mismos diplomáticos sutiles guiados por la .in­
visible mano ele Inglaterra, que manejó a aquel Congreso, 
declaran a renglón seguido que: ''Sin embargo1 conociendo 
la manera de pensar de sus augustos soberanos, no pueden 
menos de preveer que aunque sea muy hermoso el fin que se 
proponen no procederán sin los justos miramientos que re­
quieren los intereses, las costumbres y aún las preocupacio;ncs 
de sus súbditos y por lo tanto los dichos plenipotenciarios 
reconocen al mismo tiempo que esta declaración general no 
debe influir en er término que cada potencia en particular 
juzgue conveniente fijar para -la estimación del comercio de 
negros''. 

La declaración platónica" del Congreso de Viena fue la 
plasmación diplomática de las ideas abolicionistas que en 1807 
ya habían tenido su iniciación en Inglaterra, como consecuen­
cia de la petición que los comerciantes de Bristol y Liverpool 
dirigieron al Gobierno. 

El Estado de Virginia, en los Estados Unidos, ha· 
bía dado el ejemplo en 1'783 decretando la libertad de los 
esclavos) pero el gobierno metropolit&no -desechó semejante 
petición, por lo prematura. 

En Inglaterra la abolición de la esclavitud en sus colo­
riias. fue un fenómeno económico, perfectamente explicable 
por la crisis industrial de 1806. Inglaterra, que sólo prácti­
camente apeló al ab~l~cionismo, siguió esa política uniVersal 
por interés propio y no por generoso huinanitarismo. IJa 
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impuso a Portugal en nn tratado, que al decir de Pahnella) 
era ''el tratado más lesivo y más desigual de cuantos hasta 
entonces habían contratado naciones independientes". (1) 

En nuestro país las ideas abolicionistas de Inglaterra 
debieron influir en· el· Gobierno PrOvisorio de 1825) y espe­
-cialmente en el tratado para la supresión del tráfico celebrado 
en Montevideo el 15 ele julio de 1839 entre_ Juan Enrique 
Mandeville, representante de la Reina de Inglaterra Y el Dr. 
Jose-EI!a:ií;:i. (2) En las declaraciones de los hombres de la 
·Florida }T-de los constituyentes, las intenciones no pudieron ser 
más generosas, pero la realidad era muy distinta. Pretendie­
ron abolir con una plumada la situación económica del negro. 
Abolían la esclavitud, pero el trá.fico subsistía. Desde 1832 
hasta 1841 se practicaban públicamente ventas de esclavos o 
se ventilan judicialmente cuestiones relativas a la posesión 
de ellos. No es de extrañarse que en 1853 se dicte una ley 
declarando piratería el tráfico de esclavos. 

Sin embargo, el primer paso efectivo dado en favor de 
la abolición fue el tratadb que el Ministro de Relacio11es Ex­

.-_- teriores dOctor JOsé Ellauri concertó con el representante ' " - - . ' -

• de Inglaterra, aprobado por las Cámaras dos años después, 

en 1841. 
El general Fructuoso Rivera, siendo presidente de la 

República por segunda vez, dió el ejemplo público de la bon­
dad de las nuevas leyes emancipando en Paysandú a tres 
esclavos suyos por los buenos servicios que han prestado en 
la asistencia y campaña del caballero Gordon, agente diplo­
mático de Su Majestad Británica cerca del gobierno del 

Paraguay. (3) . 
Las leyes y decretos del gobiel'Ho de la Defensa contri­

buYen a la abolición de la esclavitud convirtiendo al esclavo 
en solditdo sin cambiar fundamentalmente su estado jurídico; 
pueS. de esclavo lo transformaban en siervo, dependiente por 

(1) Evaristo de Moraes "A escravi<láo africana no Brasil" 
sao l?aulo, :1933. 

(2) Véase documento 67. 
(3) Véase documento 62. 
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lazos jurídicos del patrono. _ Es así que los decretos de La­
mas-:·e~"ig8i{ -·la : pre-s~.~ciat- tanto · -dBl mno _ _como del esclavo, 
~n~er aéto del sorteo. 

En __ l8Q_l_ termina la Guerra. Grande .. _Es -entonces, con el;. 

~ 
licericimniento _ de .. .los ... ejér'Citos, _que ~e_ hace .. efeetiva la aboli­
ción de_ laesciavitud. Todavía en 1860 se dictan Órdenes, 
como la del. jef~-- P~ütieo,- Santiago Botana, en las que se 
aplic~ el p_~incipio _de la discriminación de la· línea,.de--cOlor-, 
excluyendo a los negros de las plazas de_eeladores. 

El abolicionismo no presenta entre nosotros el aspecto de 
una ~aú-:grfe.iita.-TUCña--civir-como- en los·-Estadns· Unidós o la 
batalla de plumas y palabras que contrapone antag·ónicos Ú:t~ 
tereses políticos y económicos como en el- Brasil. 

]Ja _<l~:Q!I11!_ña -~b_Qlicionista ... eiL_eLBrasiL se_ vigoriza con la 
ley del vientre libre en 187J y continúa con una_]arg_a cam­
paña parlamentaria y periodística, debió culminar con 

··grandé3 triun:fos--cort-1a-inter:Vención en :favor del aboliciollis­
mo --con el apoyo ae-Nabuco, Patrocinio y Rebouc;:as, etc. Una 

----d~ Sus etapas contra el tráfico de esclavos se expresó en la ley 
del 4 _ ele setiembre de 1850, que desterraba a los traficantes 
negreros. J e1·ónimo Sodré fue uno de los paladines que en 
el Brasil alzó su voz; contra la esclavitud en un discur;so 
magnífico en el que pedía al Parlamento la inmediata apro­
bación de la ley. Joaquín Nabuco y José de Patrocinio, 
también jalonaron la lucha por el abolicionismo. 

El retardo del abo-licionismo e_n _el Brasil fomentó en ~~~ 
Uruguay el contrabando negTero. Como lo hace notar un\ 

-articulista. anónimo de "El Nacional", los negros eran lle- \ 
vados al Brasil para ser vendidos allí como esclavos. Según \ 
cálculos publicados en 1841 pm~ "El Compás'\ el n-ri.mero \ 
de esclavos importados a partir de 1832 era do cuatro mil. · 

En la lucha abolicionista se destacó el dulce poeta Adol­
fo Berro, ex asesor del defensor de esclavos, que en una nota 
de su poema abolicionista ''El Esclavo'' expresa: ''Asunto 
que me parece moral en grado eminente y en el cual estaba 
seguro de encontrar mayor número de inspiraciones qne en 
el anterior. lVIi odio a la tiranía brutal ejercida con los ne-
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gros, puede decir que nació con mi razón; jamás he variado 
de modo de pensar a ese respecto. La idea de la completa 
emancipación de los negros ha sido horas enteras el objeto 
que ha absorbido las facultades de mi alma". 

Francisco Acuña de Figueroa fue otro poeta abolicionis­
ta. Ya había cantado donosamente a la negrita Remedios, 
en un juguete poético lleno de ternlll'a y delicadeza y en su 
Oda '' I1a Madre Africana'', de estilo pomposo con reminis­
cencias. de Delille, pone al pie esta nota: ''Estos versos los 
publiqué en execración del bárbaro comercio de negros, que 
en contravención de la ley de libertad y abolición de ese 
tráfico, seguían haciendo varios especuladores; y muy espe­
e,ialmente el buque llamado ''El Aguila' ', que con bandera 

b d . " 
uriental fue. a la costa de Africa a tan repro a o eomerc10 . 

La .abolición se impuso sin derramamientos de sangre Y 

sin maYor oposiCión, a- medida que las_ circ_unstancias la -~~1-
dicaban~ Tuvo- -un- pl'ócéso lento -desde- ei- año -Cle j_S25- a 
1851 y por lo mismo gradual yt_ranquilo. ]]m pieza con el 
re~l~~tanlientO -de--~s~l~voS _Para engancharlos en el ejército Y 

- termina co~ el-. .licenciamiento de los mismos;, las leyes no 
fuero~l más que _la decoración exterior de ese proceso, de­
te~pÜ;rHJ,Cl9 __ :P?~ _ 1~ n~c~_si_dad _política, y. la influencia de 

Ing·Jaterra. 

.l 1 

LOS NEGROS Y LA GUERRA GRANDE 

La Guerra Grande que se inicia en 1843 y termina en 
1851 dividió a los orientales en dos bandos: el de los :fac­
ciosos para el gobierno de Montevideo y el de los usurpadores 
para Oribe que se titulaba Presidente Constitucional de la 
República del Urug·uay. Hubo dos g·obiernos, dos presidentes: 
Suarez y Oribe y los dos afirmaban la legalidad de sus 
poderes. 

:Esta larga lucha dividió también a los argentinos, ya 
separados en dos partidos, unitarios y federales, en dos ban­
dos, los federales o '' rosines' ', como se les, llamaba entonces 
peyorativamente o los partidarios de Rosas y los ''salvajes-, 1 

unitarios'', calificados así, no menos peyorativamente por los 
sitiadores de Montevideo. "Salvajes tmitarios" eran indis­
tintamente los amigos de Rivera, los ingleses, los fran-ceses, 
o Jos italianos de Garibaldi. Nunca se viÓ, sin embargo, a 
través de tanto odio una más estrecha .confraternidad entre 
argentinos y orientales. Se dió el caso que un general argen­
tino, José María Paz, se le confiara la defensa de la plaza 
de la ciudad de Montevideo. . 

Montevideo fue en 1843 refugio de i~ustres argentinos, 
convertida al decir de uno de los emigrados en un arsenal, 
en una tribuna de doctrina, en un cuartel de valientes y en 
teatro de 11na constancia verdaderamente P.eroica. 

Argentinos y orientales confraternizaban y ' 1laS fllas 
de unos y otros fueron engrosando espontáneamente con 
amigos de las libertad de todas las nacionalidades, Rivera ' 
In darte, Echeverría, Florencia V arela encontraban un re­
fugio y un cálido ambiente en la Nueva Troya". 

·Montevideo no presentaba ya aquel ambiente colonial 
de 1810. :Era una ciudad de más de treinta mil habitantes y 
su arquitectura se habfa transformado fundamentalmente, 
sin dejar de ser una plaza amurallada, pues si las VU'J3s 

murallas se demolieron, se construyeron después,. por la ne~ 
cesidad de la guerra, nuevas Íoi·tificaciones. 
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El estilo arquitectónico predominante de la defensa -se­
gún Pablo B]anco Acevedo- era la casa de material de un 
piso, COJl .amplio zaguán de· entrada, puerta de calle 1noldeada 
con relieve, balcones bajos con baranda de hierro natural, 
:formando dibujos de gusto más o menos árabe y como deta~ 
lles, típicos la amplia azotea guarnecida por reja de metal 
osté"'ntancld · en el medio de aquel clásico mirador blanco y 
c\lach'ailgtllar. ,_ · 

' ': . ml"~eÚmetro de la ciudad en 1843 se extendía ~~ sur l 
por la, ~alle Isla de Flores al este por la calle de los Me danos ( / 
pÜr .u. n.a .parte. y por otra, la q. uinta de lVIassini y al norte, x/ 
se extendía desde la quinta de los Albabarray hasta la calle 
Orillas .del Plata. 
. .Á· pe~ar de ]a· g'uerra los_ emigra<}os argentinos convir­
Úer~~l. a 1Vlonte~ideo en la -At~nas del Plata. Buenos Aires 
p~;eclíri~ pr~,st~gio intclectna1 e1nbrutecida p.or Rosas. La Ilor 
de. la' intele-Ctualidad 11orteña emigró a J\!Iontevideo: Rivera 
Incl;~·te Alsina, Florencia Varela, Echeverría. La inteligen­
Cia : ~·~.{e;1ta1 estaba representada por André8 La1nas, Adolfo 
Berro . Acnfí_a de Figueroa, J·uan Ca-rlos Gómez, Melchor 
Pa~1{;c0 y Óbes, etc. 
' · 'SP pub1ican :nnmero:sos diarios y ''pe;riódicos ',: 'xEl 

Xilciona.l" "Rl Constitucional" "El Comercio del Plata" 
este- último dirigido por Floren~io V arela. otros en :francés, 
e;o~lio· ·,n Bl; Patriota Francés" y según De María, "El Tam~ 
bor ele la Iiüwa" y "El Artillero". _ 

. La producción intelectual era copiosa y apasioJk'tda. La 
librería üe Hm~nández, anuncia ''Las poesías de Adolfo E e­
rra, en nn bello tomo encuadernado; ''El Nacional'' publica 
''TJaS ·tablas ele sangre" de Rivera Inclarte: "Rosas y sus 
opositores-'' y el más tanle opúsculo, del mismo autor: ''Es 
acción santa matar a ROsas". Reproduce el "Facundo" de 
Sarmiento y anuncia en :forma anónima una: ''Carta- ensil­
gada· qne·lm eR~rito el gaucho .T. de D. Chaná a don Antonio 
Tim' ;·lninistro de 1a ciudad de li'rancia en el año 1844" que 

' ·Sé atribllYó a Hilario Aseasubi. La literatura era violenta y 
ag1·esiva -~como toda literatu'ra de combate. Rosas estaba a 
la orden del día. 

EL NEGRO EN EL URUGUAY -· PASAD0 Y PRESE-J\"TE 1.2{> 

El tema era siempr·e Rosas, su vida privada, su política 
y los degü:llos de la mazorca; Oribe era tema predilecto de 
las coplas. Se le llama Alderete, "Corta Cabezas", el 
''Tísico''. 

Lo má.-s interesante era la poesía· popular, anónima, co­
ruscante, como un buscapié. En medio de los fogones, ~n los 
corros populares, entre la negrada y hasta en los salones 
aristocráticos, ,circulaban las coplillas anónimas, los cielitos 
y mediacañas, ferozmente antioribistas,- o antiunüarias: 

'' Tin tin de la Aguada 
tin tin del Cordón, 
gallina guisada 
pato con arroz 
violin, violón''. 

.Se decía que los soldados de Oribe degollaban a las 
víctimas al compás de esta canción popular. Motivo que ins­
pirara ''La Refalosa'' de -Ascasrtbi. Los sitiados convirtieron 
el tin tin, en rin rin: 

"Rin Rin para Oribe 
a Maza, rin ron. 
Ya :k hora se acerca 
y ;no habrá perdón'~·. 

Y_ los negros que abundaban en ambos bUnüos, . .'ffp_nque 
en Bueno~ Aires, como era lógico, era~ más fe~l,er~;}eS q~le 
unitarios, agregaron con su jerga .b?zal, un _grm1ii,O· ,el,~.- ry~T; 
bón, a la defensa de Montevideo con esta coplilla: · 

'' Semo nenglu lindu 
.Semo V etelanu 
Y Curo -Milicianu 
Quiliemi pilla 

Pue sabi h.ac~. r~tegt~ .. 
Y fuegu, avanzanclu, 
Y mul í, liliandu 
Pu la Livetá ". 



¡, 

J 36 REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO -Y GEOGRAFICO 

Coro 

"Neglu Vetelanu 
Atenció lá uficiá 
Y liandú a la Clagá 
Lipundela, a ela vá ". 

"Era ·la época. en que Acuña de Figueroa abandonaba su 
musa encomíastica para cantar el .pcán a los batallones_ de 
negros. La presencia de los morenos en el sitio de J\/[ontevi­
deo, la exaltó Hilario Ascasubi, en el cielito a la salud del 
Coronel ]\l[elchor Pacheco y O bes: 

''Presumen que la infantería 
nos ha de medio pasar 
Poquita es la morenada 
que les hemos de soltar. 

Cielito, cielo y más cielo, 
cielito de la ciudá1 

que ha hecho cuatro mil infantes 
¡La ley de la libertá! ". 

Según Jo afirma Adolfo Baldías en su "Historia de la 
Confederación Argentina", ]as fuerzas de la defensa de Mon­
tevideo al empezar el sitio alcanzaron a ocho mll hombre~; 
{los años· después se reducían a cuatro mil por las desercio­
neS al campo de Oribe, o por el alejamiento de muchos para 
la Confederación Argentina o el Brasil. 

Estas fuerzas se Uü;tl'ibuían de esta manera: 

Ciudadanos orientales .................. . 
Negros esclavos ....................... · · 
Extranjeros: franceses, argentinos unitarios, 

italianos, españoles 1 brasileños ....... : . 

Total 

540 
690 

2.865 

4.095 
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El mismo autor asevera que entre esas fuerzas se en­
contraban tres batallones de infantería de línea de negros 
esclavos. El N.o 3, con 240 hombres, el N.o 4, con 200 y el 
N.o 5, con 250. Según Saldías; el General Paz destinó a la 
infantería 800 libertos, los únicos que se. pudieron reunir, 
pues la mayoría de los que habían sido esclavos estaban --en 
manos de partidarios de Oribe, los cuales los ocultaban ha­
ciéndolos pasar después al campo del Cerrito. 

Recogimos, en el Archivo del Estado Mayor del Ejército 
Uruguayo, datos· muy preciosos respecto a dos batallones de 
negros de la defensa del gobierno de Montevideo : el número 
4,. y el número 2, de infantería de línea; 

El batallón N.o 4 de Cazadores tenía como' Plana Mayor: 
Jefe : Teniente Coronel el. César Díaz. Ayudantes Mayores: 
Césareo Pondal. Subteniente ele Banda, d. Juan José Pél'ez. 
rrambor Mayor. Juan Robles. Oficiales agregados. Con grado 
Mayor. Capitanes d. ]\l[atías Márques, d. Manuel R.ivero. 

Se componía el cuarto ele Cazadores de una Compañía 
de ;Bolteadores mandada por el capitán Fruto Zamndio _y 
compUesta de un eapitán1 un_ teniente pTimero, un subteniente 
primero; un sargCnto primero; tres sargentos segundo; un 
tambor, dos cornetas, dos cabos primero cuatro cabos r:;e­
gundo y cuarenta _y llueve soldados:· Total 65 

De una compañía de carabineros, que úiandaba el c,a­
pitán José :María Bustillo, compuesta de dos sarg'entos 
segundo, un tambor, un cabo primero, tres cabos segundOs 
y 55 soldados: Total 62. La pr:irn(~ra compafiía iri mandaba 
el teniente segundo, Agustín Sylveira y se componía· de 1m 

teniente segundo, un subteniente primero, tres Sargentos, un 
tambor, seis cabos y 64 soldados: 'rotal 76. La Segunda com­
pañía, la mandaba el teniente primero, Manuel SantoR Co­
loma y se componía de un teniente prhnero, uú subteniente 
segundo, un sargento primero, un sargento se'gundo, un tam­
bor, un corneta, cuatro cabos primeros, cuatro c·abos. segundos 
y 59 soldados: Total 73. 

La tercera compañía la mandaba el Teniente' Primero 
Cornelio Fernández. Se componía de un ten~ente pnmPro, 
nn subteniente, un sargento prim·ero, tres tenientes ,<;leguildo; 
un tambor, cuatrn cabos y 58 soldados. Total: 69. 
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'La,. Cuarta Compañía la mandaba el Teniente Nemecio 
cabral y s·e componía de un teniente segundo, llll subtellÍC'nte 
S~gmid6, dos sargentos segundo, un tambor, un cabo pri­
mero, seis 'cabos segundo y 69 soldados. Total: 81. 

'El batallóti N.o 4 c¡ue comandaba el Coronel César Díaz 
actúa -en la defensa hasta marzo de 1846 en que desaparece, 
no conociéndose su disolución. 

Bl otro batallón era el N.o 2 de Infantería. 

I.Ja orden de creación de ese batallón dice así: ''Marzo 
de 1839. Con esta fecha y con la base de la fuerza de arti .. 
Hería de esta ciudad se crea un batallón ele Infantería de 
183 .. plazas compuesto de tres compañías formadas por blan-· 
cos, Y- .morenos. Este batallón se llamará: "Batallón d0 
Infantería de !Jínea N.o 2''. 

Nómbrase je:fe, al Coronel Gabriel Velazuo. 

La .. !Plana JYiayor <lel No. 2 de Infantería la componían: 
J ere. Coronel Gabriel V elaz!Co, Sargento l\iayor, Dionisio 
Montero. Ayudante Mayor. Esteban Piyot, Abanclerado. Jus· 
to: Rodríguez, Sargento de Brigada, Juan 1\iaría M·ederos. 
'r~mboi~ Mayor. José María Piera. 

La Primera Compaíiía la mandaba el capitán Antonio 
Cortés y contaba de 61 plazas. 

La Segunda Compañía la mandaba el Sargento, Juan 
Caballero y se componía de un total de 37 plazas y la terce· 
ra compañía la dirigía el Teniente Primero, Ambrosio Cortés 
y se ,componía de tres oficial_es y 85 soldados. 

:Se\ disolvi1ó este reg-imiento en el wño de 1846. 
Hl{bo, po1.~ consiguiente, soldados negros de a1nbos 

bandos, 
Los , regimientos de la Defensa fueron reclutados por dem:e- , 
to. ":'ér liC ¿¡; Jí:;Tio de ~is42;-'Se'" llamabaa-·ras'armas -á-ilil"! 
número. dtL 1nil hombres para reforzar el _ejército de opera- · 
cio;nes de la -p;;vincia de Entre R-íos. Dentro de este número, \, -el Gobiei'l}() .de, ~a Defensa toma por sorteo los que necesitare 
entre los libext0s, colonos y esclavos del departamento. Se 
~pagaba.: trescient_os _.pesos por cada esclavo. Un articulista 
!anónimo de, ''EL.Nacional'' consideraba que, .con un n~illlón 

¡-; 

1 

trescientos_ mil pataCones, se podíRi'.em-ancip8.r a-! t<'J'Cl'Oé los 
esclavo;;ile Montevideo, calcul'ii:udo el pret;io íú'á::did\1,;~¡¡-­
.tréSC'íelltos·.- pesos, el;nedio, ·en!· doscienltos• iJ' el-~niíllhllb/ en 
eie;nto 'cincuenta.: ~·._l:~:od ;..: i /-

-~n diciembre_ 12 de 1842, las Ca~k~ig dedi·ef~~ 1 q{1~':ho 

l
. h..":~. ~a esclavos en. toda la Repí:blica ~ar. a. facilitar el reclu.·­
tam1ento, pero n1 la ley antiesclavlSta, ni el decreto de 
¡·e0~utamiento deb~eron ·dar buenos resültados, cuandQ en 
agosto 3 de 1843, se designa una comisión compuesta por los 
profesores de medicina don Manuel Salvadores, Cipriano 
Talavera, Coronel don Sim6n Bengochea, y oficial Primero 
de Policía, don Antonio Pillado y José Rivera In darte, para 
-~§~vista _!_~_ort!ar a los~_eg:.?~ eolo.nos esclavos. 

.Se clasificaron en tres categorías: 1.0
1
• Hombres . de 

color clasificados para el 'servicio activo. 2.o. Hombres de 
color .clasificados para el servicio pasivo de guerra 3.o. In- ( 
dividuos ele color clasificados inútiles para el servicio. 

Para el servicio de armas se clasificaron activos servi­
cio de guerra, 227, inútiles 69. Total: 296. Las principales 
enfermedades ele los negros alistados clasificados eran: ~ 
~ veje~, cataratas, vicios orgánicos ·del corazón. 

Entre t~nto y a pesar de· la guerra continuaban en auge 
lo:s .candombes. N o sólo el tambor de guerra sonaba, también 
el tambor negrero hacía sentir su vibrátil y quejumbroso 
son. Los candombes adquirían prestigio y solemnidad entre 
los morenos, pero a los graves señores del Gobierno le . - ' 
~~Eº-l!~parecer estridencias salvajes, dignas de un clan 
africano, cuállCfOdOn Ll~i;-~, Jefe de Policía de Monte­
video, dicta un decreto en ~ resÓlviend~ l.o. Q,neda 
P.L~E:~~~!o los _baile~_ile conclombes con tambor en el interio.r 
de la ciudad, debiendo permanecer por ahora los que se 
hallen situados frente a la muralla del Sud. "Solo se podian 
celebrar en días fe"Stivos y hast8:.las nucvede la noche". 

Y cqn el tronar del cañón que se fue apagando, los 
tamboriles también acallaron sus sones, para renacer más 
tarde en ~880, época del apogeo de los candombes, según 
Vicente Rossi. ~------
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Uou los últimos 1 soldados que se lic.eneiaron, empiezan 
también los negros á adquirir su libertad, y así comienza 
t~na nueva era para la raza negra, que a mediados del siglo 
](IX h:tbía conseguido con grandes sacrificios salir del 
régimen de la esclavitud. 
' 
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EL FQLKLORE AFROURUGUAYO 



EL FOLJ[LORE AFROURUGULlYO 

El folklore afrouruguayo no puede ser muy rico por 
la--p_ohr.ez,a_.jmagiruttjy--ª __ Q~ )o13 ___ neg!~~ ban~~1s _que predomina-
ro,n en el Río ele la Plata. Si bien no puede afirmarse que 
los negTos bantus carecieron de sobrevivencias rel!giosas en 
el Brasil, y que no influyeran en el folklore, como lo ha 
demostrado Edison Carneiro, en su obra "Negros Bantus" 
en la samba, capoeira de Angola, batuque y testamento do 
boi (1), la mítica bantus, agrega Arthm Ramos (2) es pobre 
comparada con la sudanesa y poco influencia desempeñó en 
el folklore del Brasil. 

Pobreza no quiere decir inexistencia y quien sabe si esa 
pobreza no significa rico tesoro, porque la pobreza puede 
muy bien resultar haraganería en la investigación. 

La primera dificultad consiste en clasificar el material 
recogido y entre las n~rraciones, supersticiones, etc. determi~ 
nar cuales son de origen africano. 

Este trabajo de discriminación lo comenzamos en ''El 
negro rioplatense y otros ensayos". 

Señalamos en aquella obra la posible a:fricanidad de las 
leyendas de "lJos __ neg:ro_s (le_! __ -~g'lla'', seres fantásticos de 
color ele azabache . qu~· desde- et fólldo de los arroyos, ríos, 
1ago.s y lagunas, se ofrecen a la imaginación, nadando, zam~ 
bullénclose o corriendo por las orillas, que figura humana y 
ele color azabache equivalente a la yara y a la madre del 
agua, del _Eolklore afrobrasileño, con la diferencia que en 
aquel folk lm·e estos mitos tienen representación femenina. 
En cuanto a J\iandinga, si el vocablo parece por su signifi~ 
cado y }JOr su orig'cn africano, se aplica en dos acepciones: 

(1) EdisÜn Carneiro. "Negros Ba;ntus" Biblioteca de Di­
vulgaQao S'ientífica. Vol. XIV Ría.. 1935. 

(2) Arthur Ramos. "O folklore negro do Br•asil" Biblioteca 
,de D'ivulgagao Scientifica, Rio 1935. 
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1. persona inquieta y revoltosa. 2. Diablo o duende. Granada 
admite la africanidad de la palabra en su ''Reseña histórica 
descriptiva de las supersticiones del Río de la Plata" pá::t. 
4<! y en su "Vocabulario R-ioplatense" tomo II pág. 86, 
die e es de procedencia ".probablemente" africana. En el 
Río de la Plata se generalizó la palabra, lo mismo en Colom­
bia y Chile como sinónimo de. diablo. En el Bra.Sil, según la 
autorir.ada opinión de J acques Raymunclo ( 4) mandinga es 
una cosa hecha· o plaga gritona, y también un amuleto prP­
servativo: masalu ma (1) (e) nding'a, que se l'limplific·ú 
ma (e) dinga (ma-ndinga) : rnanding·a. 

Mandinga más que diablo es u.n duende, según dice 
Daniel Granada, un duende africano acriollado en América. 

Otra superstición muy difundida en la campaña urugua­
ya es la que se relaciona con el negrito del pastoreo. N o 
afirmamos la africanidad del mito; pero sí., que la imagina­
ción popular tomó como héroe del doloroso episodio a un 
niño negro, por consiguiente, a un descendiente de africanos. 
La tradici9n popular, que también es muy conocida en la 
región pastoril de Río Grande deí Sur, se refiere a un ne· 
grito esclavo de un estanciero n:-uy rico y malo, que lo zurró 
barbaramente y sangrando, lo arrojó en un· hormiguero. A 
consecuencia de las heridas falleció el negrito esclavo. La 
tradición popular como leyenda compensadora de su marti­
rio, lo hace aparecer montando un caballo bayo al frente de 
una tropilla invisible. Protegido por la Virgen María, el 
negrito del pastoreo, si se le prende un cabo de vela, 
promete devolver objetos perdidos. Se ubica el mito en los 
tiempos de la esclavitud, ya que el protagonista era un f'R· 

clavo neg-ro y en cuai;Lto al arca de difusión corresponde a 
Río Grande del Sur, el noreste argentino y el norte del 
Uruguay. 

Otra creencia muy difundida en la campaña uruguaya 
a la que se le atribuye origen africano es la del lobison1f'. 

(1) Jacque's Raymundo. "O negro brasileiro'', pág. 57. 
Record. Río, 1936. 
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Berta Elena Vidal de Battini (1) en su trabajo.: "El 
hombre-lobo 1y el hombre-tigre en el folklore argentino", 
afirma que la palabra portug-¡;:tesa Lobi..shomen, se transformó 
en el Uruguay,. primero en Lobisome,· ;¡ después en Lobisón, 
y en la .Argentina, el vocablo tiene las variantes locales de 
Lohisome, Luisó.n, Lobisonte y hasta 'la más curiosa, de 
horizonte. 

En cuanto a su origen, los conquistadores españoles 
trajeron la creencia al Río de la Plata, al decir de la misma 
autora, la que recuerda el í' culto de los romanos por el lobO 
y las noticias de Plinio s~bre el versipellis, la leyenda de 
los árcades y la más antigua aun, ya que la ·conocían los 
griegos, que el hombre que es visto por un lobo pierde el 
uso de la palabra. 'Y o he sostenido el origen africano del 
mito del lobisón, en mi libro "El negro Rioplatense y otros 
ensayos'' al referirme ·a las supersticiones africanas en el 
Río de la Plata. Y me basé para ello en que la creencia vino 
del, Brasil y no de los conquistadores españoles, y la citada 
investigadora estudiando el origen del lobisón dice ''Se ·ha 
llegado a afirmar que nuestro la,bisón es de origen africano, 
por haber observado la, credulidad puesta en él por los escla­
vos y sus actuales descendientes, muy explicable, por otro 
lado, tratándose de hombres primitivos, arrancados de un 
ambiente en el que estas creencias están incorporadas". Rec­
tificamos más tarde, la unilateralidad del origen de la 
diflmdida creencia, y de acuerdo con el profesor Arthnr 
Ramos, aceptamos la existencia a este respecto de un ·sin­
eretismo amerindio-europeo-africano. 

El primero en estudiar la creencia del lobisón e11 el Uru­
guay fue Daniel Granada, después yo realicé algunos aportes 
en "El negro rioplatense y otros ensayos" y CU' el "Can­
cionero Popular Uruguayo''. 

(1) Berta Elena Vidal de Battini. "El hombre lobo y el 
hombre tigre en el folklore argen' ino" Revista "Folklore" B. Ai­
res. N.o 7. 1942. pág. 79. 
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En la Argentina, Rafael Jijena Sánchez, Pélix Co1nccio 
y Berta Elena Vida! de Battini han aportado importantes 
contribuciones para su estudio. En cuanto a la representa­
ción del lobis6n en el Río de la Plata, _la más frecue¡üe no 
es la de que el hombre se transforme en lobo; pues ·este 
animal o_riundo ··de Europa, que abunda en Méjico y Centro 
América con e·l nombre de coyote; se le desconoce en el Río 

de la Plata. 
Por consiguiente, por la raz.ón apuntada, las transfor­

maciones más comunes del hombre en lobizón, son las de un 
perro, de un cerdo o un caballo y también, es común en la 
Argentina, la del tigr.e o capiango, como se le llama en La 
Rioja. Cuenta el General J"osé- María Paz en sus ''Memorias') 
que antes de la batalla de "La tablada" habían rdesertaC\o 
veinte hombres, que temían a los :' capiangos'' de Quiroga, 
que ten~an la facultad de transformarse en tigTes en medio 
del combate. Paz, dice en la misma obra: "En las creencias 
populares con respecto a Quiroga, hallé, también, a un ene­
migo fuerte a quien cmnbatir". 

Otras variantes del hombre-tigre, en .'la Argentina, son 
el runa-uturuncu, indio tigre, en la región quechuizante, y el 
j aguareté abá, en la región guaranitica. 

Según la creencia popular en el lobizón se transforma 
en tal, el séptjmo hijo varón, cuando tiene seis hern1anos 
varones también. Existe en la Argentina, la transferencia 
sexual de la misma creencia cuando se afirma que la séptima 
hija mujer se transforma en bruja. A las doce de la noche 
de un día viernes se opera la transformación, del hombre en 
lobizón dirigié;ndose con preferencia, especialmente si se 
transfm·ma en cerdo a los gallineros o estercoleros. También se 
cree que se alimenta con carne de niños no bautizados. R.P.co­
bra su fisonomía humana a ser muerto el heridor, porque el 
herido se resiste que le libren de su maleficio. Líbrase de la 
fatalidad de ser lobizón --dice Daniel Granada- si se le 
bautiza con el nombre de Benito, y si, _el padrinazgo, lo 
realiza el mayor de sus hermanos. 

La literatura oral africana ha tenido mucha iniluencia 
en los cuentos populares del Brasil. Arthur Ramos ha seña-
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lado, sus analo"gías y sebrevivencias (1) y una de ellas es 
p.r~msamente las -relacionadas con el ciclo _del kibl~ngo, icleii~ 
t~fwado -con el lobizón. 'fal vez eri nuestras narraciones d:ei 
m.cl9 del ,zorrq Y- del.tigre, se encuentran algunas sobreviven­
mas, no debiendo afirmarse, sin embargo, que por .el sol{) 
~echo de aparecer un negro en el· cuent,O, o ubicarse en la 
epoca de la esclavitud, debamos afirmar su origen afrÚano. 

~n el cancionero afromontevideano de "Haza Negra" 
recogimos por tradición oral (2) algunas coplas de valor 
folklórico de la época de la esclavitud. J\!Ii informante fue 
la señora J\!I. V. de S. y A. ya fallecida; tenía ochenta años 
cuando me las dietó y las: había oído .en su niñez: 

''Yo me llamo Frallciseo" M¿reno 
que me vengo de -confesá 
con el cura de la parroquia 
que me entiende la enfemelá. 
Ourumbé, curumbé, cunilllbé 
curumbé curumbé curumbé. 
que mi amo .me quiere -vendé 
porque dice que- -YO .no sabO 
ni flegá, ni. cusiná. 
Ourumbé, curumbé, curü.mbé 
Apuututé señol esclibano 

- --- ' 
apuntuté con la pllnna en la mano 
los vestidos de mi mujé 
que estánl colgando en la paré. 
Curumbé, curumbé, curumb{ ;-, 

Se .trata. de un viejo esclavo negro, ya "matungo'' que 
se conf1 .. e~~ con ~1. cura de la parroquia "que le entiende la 
:nfem~la (espiritual) y que con tristeza, recuerda la 
Ingratitud de muchos amos que ve.ndieron a viejos servidores 

(1) Arthur Ramos. "O folklore negro do Brasil" Bibl. 'de 
Divulgagao Scientífica Río. 1935. 

(2) I. Pareda Valdés, "Raza negra" 1929. Montevideo. 
Cancionero afromontevidean'J. 
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que ya no servían ni ·para ":flegá" ni 4
' cusiná" y acude en 

última instancia al escribano para que apunte con la pluma 
en. la mano" su irónico testamento. 

Imaginada por un liberto, que recuerda los crueles 
tiempos de la esclavitud, es esta otra coplilla reflejo fiel de 
la época: 

''Si la amita quisiera 
por su amor que es un Perú 
no volverían los neglitos 
a sufrir la esclavitud. 
Fuimos ayer esclavos 

' hoy no lo somos ya. 
i Qué crueles penas 
que balbalilá!" 

Picaresca, maliciosa, es esa otra coplilla que alude a las 
trampas de lo¡S cruzamientos: 

''Padre negro y madre negra 
y niño blanco 
aunque el amo me lo niegue 
aquí hubo trampa. 
Cachumba, caracatachún 
Cachumba, caracatachúm''. 

DANZAS AJi'ROURUGUAYAS 

l>om Pernetty - en su obra "Histoire d' un voyage aux 

isles l\!Ialouines" , describe una danza llamada Calenda, .que , 

dice se bailaba en Montevideo por negros y mulatos, por los 

religiosos y hasta por los niños. Según el testimonio de Dom 

Pernetty esta danza fue llevada al Río de la Plata, por los 

negros del reino de Ardra, de la costa de Guinea. Es posible 

que negros de Ardra, de la raza gegés hubieran llegado al 

Río de la Plata, mezclado~ con sudaneses en distintas ramas, 
pero Iio pudimos comprobarlo. 

La calenda, según Pernetty, se danzaba al sou de ins­

trumentos y voces. Los actores se disponían en dos líneas, 

una delante de la otra, y las mujeres frente a los hombres. 

Los espectadores formaban un círculo alrededor de los dan­

zarines y de los tocadores de instrumentos. Algunos de los 

actores cantaban una canción, cuyo refrán es repetido por 

los espectadores con batimiento de manos. 

Todos los danzarines sostienen los brazos semi levantados, 

dan vueltas, hacen contorsiones con el trasero, se aproximan 

los unos a los otros y retroceden cadenciosamente hasta que 
el son del instrumento o el tono de la voz les advierte de 

aproximarse nuevamente. Entonces se pegan con el vientre 
unos con otros dos o tres veces, se alejan piruetando para 

comenzar el mismo movimiento, con gestos muy lascivos tan~ 

tas veces como el instrumento o la voz dan la señal. De 
tiempo en tiempo se entrelazan los brazos y dan dos o tres 

vueltas, continuando pegándose el vientre y dándose besos 

sin perder la cadeneia' '. 

Que existió la calenda no cabe duda. Encontramos una 

referencia de ella en una obra de Tusee : ''Los negros de las 
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Antillas comen los domingos calalu (1), bacalao, saladillo o 
pescado fresco, beben aguardiente de azúcar, van por la no­
che a la Calenda, que ·es sü ·danza'', Maud ·cune l-Iare, en 
un estudio sobre "La música folk16rica de los criollos" (2) 
refiere que: ''En Luisiania las danzas familiares de los es­
clavos que s_o _representan en la plaza del Congo, eran danzas 
de origen africano ''. 

Eran muy frecuentes los bailes de los criollos y ofre­
cían un gran contraste con la ~ercana plaza de J ackson, 
rendevous de los arist6cratas. Jorge vV. Cable, describe vi­
vidamentc los participantes de las danzas de Plaza Congo 
y sus exhibiciones. Allí se danzaba la Bambula, la Calenda 
y el Oounjai y otras danzas de origen africano". 

Se ha comprobado por Carlos Vega que la referencia de 
Pcrnetty 1;0 era más que un eslabón en un co~lar d~ plagios 
descarados que tenía su fuente en una_ notiCia de Sallto Do­
mingo publicada por- J ean Ba:ptjste Labat en su "Nouveau 
voyage anx Isles de L' Amerique, "referente a una CalEmda 
vista y oída en esta isla de.las Antillas en 1698, recogida lue­
go en la ''Historie general des V oy&ges'' publicada en París 
entre 1746 y 1761, aplicada luego en Montevideo por Per­
netty en 1763, repetida en idioma inglés por Helms en su 
urrravels from Buenos Aires by Potosi to Lllna", quien 
asegura con las mismas palabras haberla ~risfo bailar -en 
Montevideo en 1806 y anotada por último bajo el nombre 
de Lariatc por -Mellet en su "Voyage dans l' int~rienr_e 

de 1' -Anleriqne Meridionale' '. 
Demostrado el plagio hay que descartar por absurda la 

Calenda sagrada que viera bailar Pernetty en Montevideo, 
no así respecto a la Calenda profana, que a través del testi­
monio de este viajero adquiere un carácter relativo, como 
lo recOlloce .A.yestarán, quien agrega: "Dejando a un lado 
el plagio en torno de su procedencia Reino de Ardra en. la 
costa de Guinea y ,el hecho curiosísimo de que los españoles 
la bailaran también en sus establecimientos o plantaciones, 

( 1) En "Negro Anthology", by Nancy Cunarcl. London, 
1834. 

(2) Idem. 

j 
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lo que llama: la atención es la cleserjpción coreog·ráfiua de la 
Oalcnda. I~sas dos filas de danzantes, el estribillo que alter·· 
nativamente cantan 108" actores, el batido de palmas de -los 
eSpectadores, son todos elementos que perdurarán hasta nues-. 
tros días. Esos candombcs que se bailaron en 1\tiontevideo a 
fines del siglo pasado l'ecordaban textuahnente esas evolu· 
eiones cort>ográfieas como veremos más adelante''. ( 1) 

En el número 3241 del Comercio ele! Plata del año 1857 
encontramos una sugestiva referencia a dos danzas, la 
Bambula, que, como Jo acabamos de ver, se danzaba en las 
Antillas ~~ en los Bstados Unidos y la Chica. La Bámbula 
dice el articulista anónjmo mímica ~;rue1·rera, baile de basto­
nes) muy semejante a la pírrica de los griegos, ese bail-e de 
las danzas chocando contra los escudos, nO gusta más en el 
tiempo presente que a los patriarcas de la g'ente morena. La 
generación nueva, sobre todo, entre las mujeres, desdeña esos 
recuerdos ele los antepasados, las negritas jóvenes y buenas 
se entregan ardientemente a las delicias de la pollmJ ele la 
mazurca, ele la varsobiana, libando la copa envenenada do 
las emociones europeas y como sucede en todo lo que 
es o figura ser perfeceionaclo, desprecian altamente a sus 
pal'ientes' '. 

Por la referencia que hace el articulista -se ve que la 
Bámbula ha decaído entre los morenos de la época, sin em­
bargo, tenemos comprobaciones de su sobreviveneia por lo 
menos hasta el año 1903, así como datos precisos de su 
coreografía. 

En el año 1903, el compositor mngnayo Alberto Z6boli, 
recogió en la plaza Col6n de la ciudad de San Fructuoso hoy 
( Tacuaremb6) los motivos ele nna Bámbula, que él viera y 

oyera bailar a los morenos y luego pft.utó en la forma que 
reproducimos en· página musical en este libro. 

La autenticidad de este documento es indiscutible y apor­
ta un informe interesantísimo para el estudio del origen de 
las danzas africanas primiHvas en el U ru'guay. 

(1) La·uro Ayestarán. "La música en el Uruguay" Vol. 1 
1953. Montevideo. 



lfl2 REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO Y .GEOGRAFICO 

La Bámbula era una danza guerrera. Eso no cabe duda, 
y lo confirma el testimonio del articulista anónimo del ( ( Co­

mercio del Plata". 
I1a plaza Colón ele rracuarembó tenía en medio de ella 

un cm·cado .con una verja de hierro, y en ese círculo, tra­
tando de alej.arse de la·_curiosidad de los blancos, los morenos 
bailalJan su danza tradicional. Formaban una rueda o círculo 
dentro del cercado y bailaban sin cantos, con instrumentos 
de percusión, parecidos á los tambores a base ele lonjas. Al­
berto Zóbolj, recogió cuatro motivos que se pueden apreciar 
en su. 1 'Bámbula' '. l_o Desfile. 2.o Se observaban unos a otros 
y l'(~ali.z;aban una_ serie de movimientoS de estrategos o tác~iCa 
gnerre.ea. 3.o Fintas y ataques a fondo con retroceso volvien­
do a su anterior formación. 4.o I:Gntrevero, como en el último 

motivo del Candombe. · 
''La Chica, (continúa el mismo anónimo articulista) es 

un, -baile apasionado, novelesc,o, es decir, la Cachumba de los 
negros; ese viejo drama de amor e~ acción _que atraViesa tci­
dus las generaciones del mundo, que se trasmite por todos 
lw .seres y todos Íos pueblos ele la especie huinana, sean de 
tal o cual color y constituye una de esas poderosas leyes dt' 

igualdad que Dios ha establecido en su eterna sabiduría pá­
ra protestar contra los excesos y la tiranía de los mortales". 

Oalenda, Bámbula, Chica son probablemente las prime­
ras formas de las danzaS afTicana·s del R-ío de la Plata, e11 
las que la lascivia salvaje se manifestó con más ardor y em1 

más acentuado primitivismo. 
Más tarde, el Candombe (1) y la Se¡nba, cnando los 

africanos se refinaron por la influencia del patriarcado escla­
vófilo, representan la evolución de las danzas primitivas. 

En la Semba y el Candombe, salvo en la última figura 
de este último, ya no se· aprecia tanto el retorcimiento 
frenético ele la priplitiva danza africana:_ las ·lascivia y el 
frenesí han sido sustituidos _por una cadencia y un ritmo 

más lento. 
Otra danza que se bailó hasta la primera década del 

siglo XX fue ''La Buena". Hasta ahora, que yo sepa en la 
historiografía afrouruguaya no se había dado ni siquiera una 
mención de esta danza tamborilera· de las comparsas, autén-
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tieamei;l.te negras de los descendientes de africanos. Su 
-coreografía .. tiene cierta semejanza con la ' 1 Capocira'' que 
observé en Pla;;;a Once de Río de J aneiro en el año 1933, 
y con el "Batuque-boí", variante del Batuque, de proceden­
cia bantus cuya ascendencia africana la estableció el profesor 
Melville J. Herskovitz. 

Jja descripción de esta danza, que se acompaña con 
tamboriles, la debo a la valiosa información de V:íctor Ocam­
po Vilaza. 

Al encontrarse dos comparsas en el carnaval de J\:1onte­
vicleo, compars-as rivales por los general se hacía rueda de 
tambores con sus correspondientes elementos de defensa 
('Lanceros y Hacheros), y empezaban "I.1a Buena" que era 
una danza que se danzaba al repiqueteo de los tamboriles. 

Los ases rivales de las comparsas entraban en un movido 
baile, el que llevaba una intención: bailar "I.1a Buena", que 
tenía en la exposición de valores de los escoberos una fina­
lidad, la de demostrar cual de los dos podía, con una zan­
cadilla, derribar o hacer tocar con pies y manos al adversario, 
ya que las dos comparsas terminaban con un combate cuerpo 
a. cuerpo en el que 11saban las lan7.as y las hachas y que 
terminaba frecuentemente con heridas o consecuencias fata­
les entre los contendientes, dando intervención a la policía, 
para inipedir los desmanes. Se daban ca,sos en que, po'r In 
gravedad de los hechos1 por haber heridos o 1nuertos en la 
reyerta, iba toda la comparsa presa al Cabildo. Había una 
connivencia tácita para no denunciar al heridor, lo que traía 
como consecuencia la prisión en masa de los componentes de 
la agrupación carnavalesca promotora del alboroto, y aun 
los del bando opuesto, ya que en esas casos era muy difícil 
deslindar responsabilidades. 

Muchas veces se dio el caso que la detención se prolon­
g·ara más alla de las fiestas de carnaval, permaneciendo 
detenidos con graves consecuencias para los que eran traba­
jadores. Y se vió muchas veces a la comparsa de~filar por 
1as calles con sus tambores. después del carnaval, porque 
había llegado la hora de liberarse. 
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Todo eso era consecuencia de '' J.Ja Buena'', porque los 
vencidos no aceptaban resignadamente la derrota. 

Al salir de la Jefatura, al compás de los tambores, en­
tonaban un estribillo: 

''Ahí va, ahí viene 
con Oterito no se puede''. 

Alabando cada comparsa a su as (en este caso era un 
tal Otero), variando en cada caso el nombre del experto en 
la zancadilla, experto en bailar "La Buena". 

Cantaban, también, otro estribillo, que era una especie 
de canción de salida, alusiva a los que no habían tenido el 
valor de la hora para afrontar la situación en la Im·ma _en 
qne se había presentado la lucha, y para los cobardes, había 
una canci6n de reproche: 

''Y van los merengues 
y las mojigangas, 
no queremos gente, 
de los que· se van'' 

El Candombe fue, sin duda la danza n1ás importante y 
significativa de los afrouruguayos. En el Candombe tenían 
participación varios "Dramatis personae": el Rey, la Reina, 
el Príncipe, el Escobillero y el Gramillero. 

Según la versión que rec.ogí de un moTeno casi centena­
rio, ~Juan Viera, que desempeñaba en 1941, e~ oficio . de 
lustrabotas, en la esquina de las calles Agraciada y Castro, 
el candombe se desarrollaba con la siguiente coreografía: 

(1) Marcelino Bottaro en su artículo "Rituales y c.an­
dombes·· publicado en la obra ya citada de Nancy Cuuard, reco­
noce la influencia de las danzas blancas en el 'Candombe. Según 
él, las danzas negras afrouruguayas, habían pasado pm· tre~ 

etapas: lo. La de' las auténticas danzas negras, (bambula, chi­
ca, etc.); 2o. La formación del candombe a la que s,e asimilan 
los elementos blancos; y la 3a. 'y última, la degeneración del 
Candombe hacia 1880, combatido por los m~smos negros da sen­
sibilidad y cultura, 
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En la primera :figura movimientos tiesos. Hombres y 

mujeres forman dos filas : al lado una de otra. Las parejas 
iban formando ese.s. Entre .tanto, el bastonero en medio del 
salón impartía las órdenes. El Rey y la Reina permanecían 
sentados en el trono al frente del salón de baile ; muy tiesos 
y orondos, saludaban a la concurrencia tomando muy a lo 
serio su papel de monarcas del.candmnbe. El rey se levantaba, 
llamando al "Interino" (una espec:i,e de Virrey). Acompa­
ñaban al,rey, los príncipes (probablemente sus hijos) como 
el mameto de las Congaclas, "· 

El Rey y la Reina salían después de bailar. En medio ele 
la sala o a los costados sonaban los tamboriles. 

El bastonero cantaba: 

' ( rl1ingo enungambá 
sitia do camino 
que yo quiero pasá'' 

l~a versión de Vicente Rossi, en "Cosas de Negros" (1) 
difiere muy poco de la que recogimos del moreno viejo, Juan 
Viera. 

Dice Rossi: "J..1a danza se formaba en nna rueda de don~ 
ele salen los danzarines para ejercitar pasos individuales. Se 
:formaba la l'neda de bailadores. Colocándose alternados un 
hombre :r una mujer sin perjuicio de que estuvieran segui­
dos varios de un mismo sexo, pues aquel baile no exigía 
parejas. El "bastonero", en n1edio de la rueda, blandía su 
palo en alto y paraba el tamborileo; luego pronunciaba las 
primeras sílabas de lUlO de sus brevísimos cantos y y bajando 
el palo daba la ~eñal para comenzar la danza, para cuyo 
efecto volvían a sonar los instrumentos y la rueda entraba 
en movimiento respondiendo con otros versos del canto ini­
ciado por el director. 

La rueda giraba; el paso solía ser mesurado, como ill­
deciso; Jos cuerpos marcando un suave vaivén en las mujeres) 

(1) Vicente Ros si. Op. Cit. 
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con oscilación natural 'de caderas·; los hombres desarrollaban 
·una difícil diversidad de movimientos; sin perder el' paso. 
NO es posible demostrar con palabras la caprichosa coreogra­
fía aquella, líbrada al buen tino e inventiva de cada uno. 
I;os famosos -dislocamientos obscenos solo existieron en los 
seudo-candombes de los seudo negros carnavalescos. 

N 3,die desconoce los discretos y morales que fueron siem­
pre nuestros negros, inalterables mantenedores de las reglas 
de la urbanidad; eso contribuyó a que los candombes tU· 
vieran una corrección que no han sospechado· los que han 
supuesto que aquellas pobres· y sencillas fiestas eran ''baca­
nales" estrepitosas, quizá por Ser -"cosas de negros" y por 
lo de la ''merienda de negros''. 

Los bailadores no estaban pues sometidos a ninguna 
regla en la uniformidad de figuras con aquella danza; la 
obligación era una sola, única! ineludible; el canto, cuya 
modulación sostenía el carácter y el compás del bailable. 
'' Calugan-gué'' cantaba el bastonero; '' oyé-ye-yúmbanbué'' 
contestaba la rueda; y siempre así, durante media -hora o 
más. El compás era lento, algunas veces el bastonero lo lé­
vantaba de tono o lo agitaba por vía de inyección enervante. 
Cuando aquel conceptuaba que convenía descansar, cambiaba 
el canto, y gritaba:· "oyé-ye", contestando la rueda; ".yun­
ban-bé", acto continuo el tamborileo .lento sustituía un pre­
cipitado redoble adaptado a compás en un último esfuerzo, 
con rapidez, en una tumultosa resolución de movimientos; 
el bastonero gritaba y saltaba sosteniendo a todo trance aque­
lla animación que duraría medio minuto; luego levantaba su 
palo sobre todas las cabezas y daba el grito caracter.ístico: 
'' Gue ', haciendo una ''e'' muy larga, llena de singular ex­
presión de alegría; la rueda repetía el grito, deteniéndose y 
los bailadores iban a sus asientos''. 

Rcspeeto a los insti-mnentos del Candombe; y a otros 
in~trumentos afroplatenses, el principal, era el !~~~Q.I.Ü del 
que nos ocuparemos en detalle más adelante, Rómulo F. 
Rossi, en un artículo publicado en ''El Plata'', dice ''Los 
bailes eran siempre acomparñados por cantos monótonos sin 
otros instrumentos como acompañamiento que los ''inmorta-

. les" tamboriles, paralela y transversalmente, en forma de 
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escalera, con tientos de lo.nja de bagual, huesos que-hacían so­
nar los músicos arrastrando sobre los .mismos otro hueso. La 
tacuará que se colocaba en los puntos superiores 'de dos pun­
t'ales clavados en el suelo y sobre la que daban golpes con 
palillos y el mate recubierto con hilos que cruzaban gr~n 

número de conchillas y que, con la marimba, completaban los 
instrume.ntos de tan estrepitosa orquesta. ·''Lauro Ay estarán 
en sn obra "La música en el Uruguay" (1) describe estos 
instrumentos, tomando los datos de Rómulo Rossi. Agregan­
do la- mazacalla, (idiófono), que era una maraca metálica 
construida con dos conos de hojalata unidos por sus bases y 

provisto de un mango de madera: dentro del cuerpo del ins­
trumento se agitaban piedrecillas o chumbos" o~reciendo 

como documento gráfico un dibujo de Hermenegildo Sabat. 

Lauro Ayestarán nos ofrece en la · obra arriba citada, 
la coreografía del Candombe, ·dividiéndola en seis figuras o 
escenas: l.o Cortejo. 2.o Formación en calle. 3.o Ombligada. 
4.o Cuples. 5.o Rueda y 6.o Entrevero. Se trata de una re­
construcción, posiblemente tomada de las versiones de Juan 
Viera y Vicente Rossi. 

Los candombes se realizaban en salones cerrados; em­
pezaban ele tarde y terminaban a media noche. El período 
de su apogeo, según Rossi fue de 1875 al 1880. 

¡Eran los ca.ndombes fiestas públicas a las que podían 
co:qcurrir todos los curiosos?. 

De María da por seguro el día del candombe el de 
mayor jolgorio. "La gente entra y Sale a la sala a- ver a los 
reyes que es un contento, aunqUe la atmósfera con el calor, 
no sea del todo agradable''. 

Marcelino Bottaro, escritor de raza negra, tal vez ·bien 
informado por tradiciones de familia, ,sostiene lo contra­
rio: ( 1) "Debemos constar antes de continuar que en el 
c.omienzo de la organización de los candombes la concurren­
cia no era pública; Como lo dicen algun~s narradores de 

(l). L. Ayestarán, Op. Cit. 
(1) Marcelino ¡Bottaro. "Rituals and candnmbes" on "Ne­

gro Antl1clogy·' rdited by Nancy Cunard, London 192D, pá.g. 519. 
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cosas africanas. Im~ amos o protectores ·de sus adeptos -j- sus 
familiares eran los únicos que eran admitidos con placer, 
pero se interrumpía si en ese momento .se re_alizaba la parte 
de un ritual de alguna sala ''Se ejecutaba entonce;s otro 
número ,de canto o de danza, que ~consideraban sin importan­
cia'.'. Rossi, por otra p'arte, debió haber presenciadó uno de 
los últin¡Os candombes, ya en plena decadencia, por lo que 
él mismo, anota: ''Con un amigo pasábamos a una cuadra 
de distancia: notamos 1nucho público agrupado en la calle 
y corrimos a curiosear: ·corrimos de veras, porque eramos 
muchachos. Encontramos lln auditorio de pueblo haciendo 
marcO al candombe' '. 

Lauro J~yestarán ha señalado en su obra ya citadá, la 
similitud del Oandombe con otras danzas afro brasileñas: 
especialmente con las congadas, las similitud con estas 
últimas es innegable por el común orige,n bantu de ambas 
danzas, lo mismo con los cucumbys, en cambio, no parece 
tan similar a los maracatús. 

Respeeto a la palabra Candombe, Basilio de Magalhaes, 
ilustLe folldorista br·asileño, en un artículo publicado titu­
lado: "El Candombc fue introducido por negros -esclavos 
del Brasil'' ; publicado en la ReviE,:ta ''Cultura Política'', 
editada en Río ele J·aneiro, sostiene qne Oandmnbe o can­
domblé, son , evidentemente africanismos que deben ser con· 
notados de Bahía, donde se introdujeron los esclavos allí 
importados y se ieracljaron para otros puntos de ·i111estro país 
y llegaron hasta el Río de la Plata. Tesis opuesta a ]a d.e 
Vicente Rossi, que relaciona el Candombe con el Canclomblé 
de Bahía y hace descender este último de la acepción riopla­
tense de "candombe (sin la ''1" ni el agudo, agregando, el 
vocablo '' candombe'' llegó por importación y es de origen 
rioplatense). Basándose en el estribillo que yo reproduje en 
"Negros esclavos y negros libres'', Basilio ele ·J\fag·alhaes, 
sostiene que el Candombe fue llevado al Río de la Plata 
por negros del Brasil,. He aquí sus palabras: "El Candombe 
que yo te.ngo por una forma original o simplificada del Can .. 
domblé, se parece bastante a la Congada, Tanto es así que 
apareció de esa manera en el Uruguay, para donde yo creo 
que haya sido llevado por los esclavos negros de nuestra 

SEMBA 

SEMBA 

CANDQMBE 

Pig1.U'as del ca.ndombe y la samba. Apunte del autor 
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tierra cuando la Banda Oriental eshwo incor1Jorada al Brasil 
(1821-1827) con el nombre de .Pl'ovincia Cisplatina. 11 Si 
desde 1808 -según De lVIarí&-- ya se usaba la palabra Oan­
dombe, la tesis de :Thfagalhaes falla por su base, en cuanttJ 
a la de Rossi, no tiene ninguna base de seriedad, dado que 
no existió. ningún contacto cultural entre los negros platen­
ses y los de Bahía, lo ·contrario, fue la verdad. 

Seg~n Vicente Rossi, semba era común en boca del 
negro cuando u pateaba" con entusiasmo figuras de su can­
dombe, el uso cambió la vocal y quedó samba. 

La samba es creación del .negro oriental, según el mismo 
autor, y fue la continuación del candombe trasladado a la 
campaña. Figura del candombe o continuación de éste, la 
semba o samba por derivación, sería una danza auxiliar de 
aquel baile. 

En la versión que nos ofreciera Juan Viera ele la semba, 
e:sta es una danza que se acompañaba a las ceremonias de 
los velorios negros. 

Se bailaba en una salita eerea del enerpo del Jifunto: 
el bailarín se acomodaba adelante y la compañera, atrás. 
Los asistentes fcrmaban un coro frente al cuerpo del difun­
to. La Reina (se supone qne la reina de alguna sala) diri­
gía la ceremonia, el Rey permanecía. al costado de la Reina. 
Cuando el Rey levantaba la mano, Jos asistentes daban una 
media vuelta alrededor del cajón. Terminada le ceremonia 
volvían a sentarse cada uno en su lugar. T.1a semba consistía 
en un tiempo de marcha y una media vuelta. Continuación 
del Candombe, como afirma Rossi, o da.nza de los v-elorios 
negros, la semba o samba, existió, pero nada tiene que ver 
con la "samba" de los afrobrasileños. 

Los testimonios de diversas ~uentes y de distintas épocag 
nos sugieren esta conclusión: las danzas negras en sus comien·· 
zos fueron públicas y ruidosas; más tarde la misma lascivia 
y el escándalo obligó, si no a prohibirlas, a que ellas se 
refugiaran e.n las salas. Entonces los candombes fueron semi 
secretos y de esta época datan los cultos a que se refiere 
:fifarcelino. Bottaro; más tarde se hicieron públicos, se o:fi~ 

cialjzaron y tal vez fue una de las 
1 
razones ele su rápida 

decadcnda. 
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En los candombes, una de las formas más antiguas de 
danzas a:frouruguayas, el tamboril ya tenía su carácter 

funcional. 
El tamboril afrouruguayo solo se usa en determinados 

.• momentos: su uso es .más común en las fiestas de carnaval: 
pero también se suele~~ ' ( sac.ar'' los tam_boril:s en no.che Bue­
na Navidad. Primero de Año y Reyes. Qmero decir que el 
ta~nboril afrournguajr~ tiene 1111 caráct~r funcional ~ero 
restrictivo. Es de uso general entre 

1
los morenos descendien­

tes de los africanos llegados a estas tierras; pero los blancos, 
muy aficionados a ''cosas de negros'', , también los tocan Y 

· lo's nioreiiOS e11 el Carnaval, o el). otras se entreveran con 
oport cinida.des. 

CAR11CTER ]!'UNCIONAL DEL 

TAMBORIL A]!'ROURUGUAYO 

El t-a:rpJJOr no es el primero de los in::iti'Umentos musica­
~es en su orden de apa1·ición: pero si es uno de los más 
antig·uos. Su orig·en remoto no está bien determinado; pero 
se puede señalar HU presencia a través de su re1wese_ntación 
plástica y arquelógica entre los pueblos de Oriente: China, 
India, Asiria, en Egipto y en otras regiones africanas: lo 
mismo más tardíamente en Grecia y Roma, cnh'e lm; árabes 
y entre los indígenas de América. Difícil es establecer una 
cronología estricta respecto a la aparición del tl:!-mbor: los 
pueblo del Extremo Oriente lo conocían como instnunento 
musical, usándolo en 1as ceremonias religiosas, mientras los 
árabes lo utilizaban como instrumento guerrero;_ en Afl·iea 
se conocía desde una época inmemorial. No menos ardua es 
la tarea de determinar, dentro de la ley de la dinámica so­
ciaÍ _de la trasmigración, como llegó a E'uropa en la época 
antigua,. Los árabes lo introducen en España, y a Grecia 
y Homa: & Llegó de Oriente o ele Eg·ipto ?. -Podría aplicarse 
ell. método difusionista para explicar estos contactos de cul­
turas, pero faltan los hitos fundamentale-S. 

El tambo1', f::ieg·ún Otis '1'. l\1asón, fne primitivamente un 
tronco sonoro, lneg'o un tronco ahuecado y cerrado eon una 
piel en una de l'lUS cabezas, y al fin, con dos 1nembranas, una 
de cada exh'erno. Fernando Ortiz sostiene inclusive que una 
piel humana al percutirse ya es un tambor y que probablé~ 
mente el tambor nació al pereutirse un objeto que· por ser 
de suyo hueco, ofrecía una atractiva resonaneia, como un 
tronco carcomido, una calabaza vacía. 

El tambor, en un sentido amplio es "un instrumento 
percusivo cuya sonoridad se obtiene golpeando directa y 

eKteriormente sobre el , cuerpo hueco 'Y resonante que lo 
constituye,. bien sobre un lugar cualquiera de su caja o sobre 
otra parte especialmente destinada a ese fín''. 
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Respecto a ]a antr-rioric1ad de apa.l'iclón de otros iustru­
mentoS con re::;;pecto al tambor, afirma J\l[ontandon que los 
instrumentos idiófonos, los ael'cofonos, son anteriores a los 
tambores, los que aparecieron en el ciclo de los instnnnentos 

eordófonos. 

Confirmando la afri<'aniclacl del tambor, no obstante la 
coexistencia en otros ambientes, nos dice, también, Fernando 
Ortiz, en su obra ''Los instrumentos de la música aírocuba­
na" ( 1) : u A un cuando muchos tipos de tam bares pueclen 
ser atribuídos a pueblos originariamente apartados del Aüica, 
~)arece indiscutible el cm·ácter genuinamente africano de la 
' música ta.mborera, la immpcrable var¡edad de sus invenciones 
y sus valores bie1i lograclos e-n el arte de los sonidos. Bntrc 
Jos pueblos de la civilización que hoy llamamos occidental, 
rnropea o blanca, se admite generalmente de la lira etíopica 
que no es sino degeneración ele la clásica griPg'a o mrclite­
l'rá~wa, del arpa ele los negros sudaneses se supone Ull ar­
caico orig'en egipcio; el laúd y sns derivados se cree que, aun 
cuando también de tiempos fm·aónicos, se difmu1en pOr el 
Africa negra solo después de la inyasión árabe, a ]as q1w 
debió el m~uu1o cristiano tocla la landería, seg'Ún Ankermann; 
hasta de ]a pcrcusiva marimba se suele presentar la hipótesis 
de un precedente tipo instrumental de oriundez indostánica, 
solo del tambor se acb~1itc por lo cmnún la a:fricanidad _o1;'i­
ginhl, a pesar (le que modernamente se sostenga, con grande­
pero negatlyo ap:uato científico, que el tambor penetró en 

A:frica por el istmo de Sucz ". 

T)os primitiYos tcm~bm·es africanos se construían ahne­
cawlo un tronco de árbol, per:forándolo primero a mano .a 
todo lo largo, o jJarcialmentc por ambos cxtrmnos, de unm; 

ochenta ('f'lltímetros a un metro. 
En C11 ba, se construyeron los primeros tambores de esa 

manera y anu algnnos utilizaQos en ceremonias ritullles 
conservan esa modalidad pero en el Uruguay, cuando se 

(1) F. Ortiz, "Los instrumentos de la mus1ca afrocubana" 
To1uo 5, Publicacion!óls de la División de Cultura del :Ministe:do 
de Educación. La Habana. Cuba. 1953. 
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amestizaron los tambores africanos, predominó por raz·ones 
de comodidad, la fabricación del tamboril co·n duelas -de ma­
dera, ajustadas- con flejes de hierro, empleando para ello las 
ban·:C'as pequeñas en que vienen envasadas las aceitunas, y 
para tambores más grandes, se emplearon duelas de barrica::; 
de ye-rba mate. 

El parche o membrana del tambor se prepara, en el 
Uruguay con nn cuero de vacuno o de o·vino. l~n Af:rica se 
utiliza la piel de antílope, de cocodrilo y más abundantemente, 
la.·de leopardo, En Cuba, según Fernando Ortiz ("Los Ü1s­
trumentos ele la música afrocnbana. t. III. pág. '238) se uti­
liza la piel ele Ycnaclo, ele cabTo, de to1·o, ele buey o ele mulo, 
J"amás se utiliza para un tambor la piel ele un carnero ni la 
de unn animal hembra. De ésta no se usa por rei]uisito ·de 
tmclici0u religiosa; los tambores son '' Cosaf:) de hombres''. Ni 
ele ean~L~ro, porque no sirve; pues tienP mucha grasa y e1 

. ~ucrro no sP seca o apergamina ele modo que sea muy vibrú­
til y {'OH piel de cabro se cncoran los tambores batá de los 
hummícs, los ñáííigos o a?akúas, y según nos dicen, el mayor 
de ]os ararás". 

Entre los distintos tipos de ajustar las membranas: pe­
gándole. acoHa.rándola., o clavándola, 11nestros tamboreros 
prefieren clavetea !'las con tac1uwlas, sh1 formal'· dibujo, corno 
ocnlTf' en Cuba con los tambores clavados, Los tambores ct.fro­
urugmt~'OS son clavados y de ]os que en Cuba se llaman ele 
cande1a, porque se templan al :fuego haciendo una pequeña 
fogata al borde de la vereda y casi siempre se encomn con 
piel de toro, o buey, entre los que se encuentran los l1amadoR: 
yukas, congo, bembé, bongó y bokú. 

Entre nosotros, predomina la piPl ele vacuno para el en­
cordado ele los tambores a:frouruguayos por ser la más común. 

Scg-Í1n TJauro Ayesün·áu ("La música en el Urugnay'' 
tomo I. púg. 99) la decoración de los tamboriles en el siglo 
XIX, podía 1·ealizarse de tres maneras distintas. l.o ~roda el 
tamboril sin pintar, PR decir de madera al descubierto con 
los :flejeS ele color hierro oxidado como único contraste tal , 
como se puede ver en la litografla de 1843 y en el dibujo 
rle_ 1-Icl"mcne,gildo Sa.bat, de 1901. 2·,0 Pintado con un solo 
color, rojo por lo general y a veces amarillo o azul claro. 
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3.o En franjas verticales, a manera de graneles gajos azules, 
rojos y negros separados por filet~s amarillos. Esta última 
es la decoración tradicional que aun subsiste. La pintura 
al aceite sobre la madera le da brillantez y firmeza a los 
colores''. 

En la actualidad los tamboriles· se pintan de distintos 
colores y con dibujos variados. La pintura no tiene entr@ 
nosotros un sentido ritual, como en Cuba o en Brasil, donde 
cada orixá tiene su color. El rojo es el color de Xangó en 
Cuba, y los tambores pintados con ese color están dedicados 
a aquel dios. Los viejos tamboreros, sin embargo prefieren 
mantener la austeridad del color natural y no pintarlos de 
determinado color, como lo practicaban los negros en el Uru­
guay en el pasado. 

Los tamboriles que se usan en Ia actualidad, espeeial­
mente los más industl'ializados, se pintan de celeste, rojo, 
amarillo y azul. Son los colores predominantes. Los dibujo.'!! 
son en forma de guardas e-n los extremos) con losangos, J 

redondeles en medio de las guaxdas. 

Los tamboriles fotográficamente representados en este 
trabajo (véase fotografía más pequeña) están pintados al 
aceite con una lJintura celeste, y tienen como decoración:, 
una cabc:r.a de negrO con la inscripción: Ray Monko. Los 
tamboriles de la fotografía más grande, tienen una cara d-e 
negro estilizada, y predomina en su decoración, los ,.colores. 
rojo, azul y blanco. 

' I.~os tamboriles afrournguayos se utilizan en conjunto~ 

de tres o cuatro tamboriles. Desfilan gen.era.ln1ente trrs o 
cuatro conjuntos: en este último caso, sonarían a la vez doe.e 
o dieciseis tambores. 

Los tres tamboriles, llamados: Chico - Repique y Piano. 
1Jueden actuar sin el Bombo - porque el piano hace las 
veces de Bombo, y no :faltando el Repique, no se pierde la 
armonía del conjunto. Pero el juego completo de tamborile:s 
afronruguayo~ se compone de cuatro piezas. 

Chico, Repjque, Piano y Bombo. Estos tamboriles, según 
J_.~auro _A_yostarán (pág. 9G, de su libro "La n1úsica en el 
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Uruguay'' V. l. 1\fontevideo . .1.953) corresponden aproxima­
damente a los cuatro registros de la voz humana, aunque su 
tesitura sea más grave: 

CHICO (Soprano) 
REPIQUE: (Contralto) 
PIANO: (Tenor o más bien barítono) 
BOJII[JlO: (Bajo) 

Las medidas de lo::; tres tamboriles que acompañarán ,, , 
el(~ las fotografía más pequeña - .P!ano, Ohieo y Hepiqne, 
son las siguientes: 

PIANO: 

CHICO: 

Altura: 80 ('entímeros. 

Diámetro de la me1nbrana: 55 eentímetros. 
Diámetro de la base: 18 eentúnetros. 

Altura : 80 centímetros. 

Djámetro de la n1embrana: 20 centímetros. 
Diámetro de la base : 8 centímetros. 

HEPIQUE: Altnra: 80 c<mtímctros. 

Diámetro ele la membrana: 40 centímetros. 
Diámetro de la base: 13 centímetros. 

Las medidas de los cuatTo tamboriles que corresponden 
a la Ioto~ra.fía más grande (repique, bombo; piano y chico) 
son los ¡;ngnientes: 

PIANO: Altura: 1 metro 42 centímetros. 
Diámetro de la membra11a: 42 centímetros. 
Diámetro ele la hase: 34 centímetros. 

CHICO: Altura: 1 metro 4G centímetros. 
Diámetro de la membrana: 42 centímetros. 
Diámetro de la base: 2.~ ce,11tímetros. 

REPIQUE: Altura: 1 metro 38 centímetros. 

Diámetro de la membrana: 5·1 centímetros. 
Diámetro de la base: 3(-) centímetros. , 



, _ j_66, REVISTÁ DEL INSTI'I'UTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 

BOMBO: Altura: 1 metro 46 centímetl'os. 
DiámetTo ele la membrana: 5(-) centímetros. 
Diámetro de ]a base: 38 centímetros. 

Los tamboriles se tocan en dos tiempos: primero so 
percute la membrana con 1a mano izquierda. En el ~egmtdo 
tiempo se pereutc la membrana o parche con la misma mano 
y con la derceha se. toca la madera con un palillo, o sea, que 
en el s8guüclo tiempo, se toca· al unísono con palo y 1nano: 
el repique cla lin ritmo ligero, agudo, como acompañamientO 
del Chico, el Chieo da el tono principal o mc]oclía: el 11iaüO 
da un tono grave, eon un acompañamiento semejante al con~ 
trabajo de la ol'qncsta. 

Se-gún ~srael Castellanos "Instrumentos musieales ele los 
afl'ocubanos" Ha_bana., 1927, pág. 16. los tambores a.frocnba­
nos en su forma exterior, por el montaje de los cuero:-;, las 
amarr~s y el método de ajustamiento y tensión son típica­
mente de orjgen yornba o nagós, denominados allí lncumíes. 
Recibieron los tambores distintas denominaciones. Eneomo,fue 
el nombre general, que se subdividió en Bencomo, Cosillera­
má, llaibi,. llenhi, Boncó, o Boncó enchimilla, bongó tahona, 
tumba. 

El mismo autor afirma que los tambores afrocn]?anos 
tie'nen la Rigniente dimensión: 

1.20 a 1.30 ele altura. 
85 a 89 centímetros de base: los más grandes. 
25 a 77 centímetros ele altura. 
f':> lú a 25 eenthnetr·os ele base, los más pequeños. 

Ob~H~rvaJJclo las dimensiones de los tamboriles afrouru­
g1Htyos yemos que son más- largos que anehos, y hay una 
gran diferPnCÍa entre la altura y el ancho, y la proporción 
se mantienen más o menos igual· en los tres tambores medi­
dos; en cambio, en los tambores afrocubanm:~, en los más 
grandes, hay poca difcl·cncia entre la altura y el ancho, y 

los más pequeños_, son 'inás anchos que Jargos. 

Los tamboi·es afrocubanos tienen formas más variadas 

Las ilustraciones N.os 1, 3, 4, corresponden a tamboriles afrouruguayo~. 
la 2, a los tres tamboriles afrobrasileñas, le; rumpi y rum 
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que los tamboriles afrournguayos: los hay ele tipo abarrigadoJ 
ovoide, troncónico, bitroneónico, semiesférico, clepsídrico, vas­
cular, glandiforme, abotinado, trío o de cubilete, entre los 
afrourúgufiyos predominan el tipo abarrilaclo. rrambién son 
más variada~ en Cuba la forma de colocación de la caja para 
ser ta.üidoR: yertical, horizontal y oblicua. 

Así los graneles tambores se colocan acostados ·sobre e1 
suelo, y los pPqnE"ños tubulares se snelcn colocar sienq)rc 
entre las piernas, y on posición oblicua con el parclw hacia 
afuera. A(lUÍ lo (:OlllÚn e:::: que el tamborilero lo8 eur>lguc en 
su cuello con una correa. 

En Cuba los tambores tienen carácter ritual, profano o 
mixto. Los tambores '' Batá'' de Cuba son los más caracte­
rísticos del tipo ritual. Son de procedencia africana y hail 
conservado sus rasgos orig·inales

1 
siendo ele Pxelusiyo 11so eh~ 

los negros yorubas o lncumís. Son Bhnembran6fm1os y se pare~ 
cen en su forma a ciertos tambores bicónicos que usan lor-; 
negros manding'OS pero el sistemn r1P sus cnenla~ _e-~ el de la 
po.sici'ón subaxilar del tambor en el b1;azo, y ~o]o es percutid~ 
una de sus membranas. Estos tambore~ son eleps-Íd,ricos Y. 
son característicos, según don Fernando Qrtiz, del ciclo cuL·. 
tural maleopolíne-sico que se extiende desde las islas negra~; 

de Ocean]a. hasta la Costa de Guinea.· En esta coleeeión de. 
tres tambores, el itótele que debe ser comparado con el trom­
bón. hace las vece:-; de bajo en su parc~hc grave. Bl Oké1_llcclo, 
que equivale a.1 cornetín, :forma cou su nota agnda el dúo con 
el ,J?archc leYe del Itótele y el Iyá., que tiene en la orquesta a 
la vez la nota más aguda y la más grave, no hace de ?ajO., 
sino que cabriolea, se entrega a una caprichosa y endiablada 
fantasía. 

Como Nf' puede observ~ü~ la diferencia principal t>ntre los 
tambores afrocnhanos y los afronrug'uayos, e-s. la de c¡ue 
nlg,unos tmnho1·es afroentJanos, eomo los '' Bató.'' tiene1~ 
cará.eter ritual y el tambor afronrugnayo solo tiene c~ráctCl; 
!uncion~l. 

Entre los tambores afrobrasileños deben distinguirse los 
tambores de Bahía, R~cife, o Río de_ J aneiro, de 1os ('Hndom­
blés, xang·ós y macnmbas ele Jos tamho1'C'S dP los ' 1 batm1nc~s '.' 
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de Río Granc~e del Sur. Los tambores usados en el 11ordeste 
son bimembra.nófonos, encordados y se usan en un juego de 
t,res tambores, que se denominan: Lé, Rumpi, y Rnm. 

El Lé es el más pequeño, el Rnnrpi es un término 1neilio 
entre el I;é y Pl Rumpi y el Rnm- es el más alto. Si los com­
paramos con lo:.:; tambores afrourugnayos podemos observar 
que éstos tienPn una diferencia de altura de pocos centímetros: 

69 cpntímctros, repique, 73 centllnetros, el chico y 71 cen~ 
tímetros el p~ano; los ·afro brasileños, tienen una altura más 
variable. (Por no tener a la ··;rist.a los tamllOrC--'S originales, 
tomamos .la medida dé un grabado: para el Rnm, G centíme­
tros y 1/2, para el Rumpi, 4 centímetros y para el Lé, 
3 centímetr-os). Los tamboriles afrouruguayos tienen 1nuy 
j)oea diferencia de tamafio, mientras, los afrobrasileños, re­
presentan tres medidas distintas: chica, mediana y grande, 
·circunstancia q11e debe influir en su distinta sonoTldad. 

Señalemos, también, la diferencia entre el tipo de 
tambor clavado (afrourugnayo) y el tambor encordado (afro­
brasileño). El tipo de encordado es diferente en los tre-s 
t~mboTes afrobrasileños, en el Lé, el encordadO- tiene una 
guarda ele cuadriláte-ros, C:n la parte superior, la base es lisa 
y la paTt.e intermedia tiene un encOTdado en forma de lo~ 

¡S~nge; el Humpi, es todo encordado desde la boca a la base-, 
combinando líneas horizontales y verticales, y el Rnm1 tiene 
un eneordaüo más complejo; l)Or debajo del enconlado hay 
unas aplieaeioncs de macle1·a en forma de líneas qnebwtdas, 
un encordado exdmüvamente ele líneas verticales y, la base, 

' ~ 
com11letamente lisa. 

R~specto a los tambores de los batuques de Porto Aleg.rc, 
dice R.ogcr BastidP, en su '' Sociolog·ía el el Folklore Brasile­
ño" pág·. 244. "Que un tmnbor pintado de rojo y blanco.­
Hamado Iniau, lleva los colores ele Xang·ó, y otro am~:willo 
y verde tiene el nombre ele J abanina. El primero está cu­
bierto e~1. parte por un paño blanco, el segundo, por un paño 
amarillo. Y agrega, que la e-structura ritual ele las ceremonias 
es. análoga a los eaudomblés de Bahía o a los Xang:ó, dr­

Recife. 
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De aeuerdo con la clasificaeióu de Hornbostel, dice Aycs­
laJ·án (La Música en el Uruguay. V. I. pág. 98), el 'tamh9r 
afrouruguayo es un mombráfono de golpe directo, tubular, 
e:ri forma de barril, de un cuero, abierto y lleva por lo tanto 
la cifra 221. 221.1 dentro de esta ordenación decimal. De 
a-cuerdo con la clasificación establecida en 1936 por André 
Schaeffner es un instrumento de cuerpo sólido cxtensibl~, .d(~ 
membrana tersa sobre un tubo y cuyo sonido se obtiene por 
percusión directa. Sin ·embargo, agrega, 'el destacado folklo­
rólogo, el hecho de que en algunos momentos de la ejecución 
el instrumentista golpee con el macillo de madera sobre la 
caja resonante, transforma accidentalmente el tamboril en un 
jdiófono de golpe directo, de percusión, independiente (cifra: 
lll. 211) dentro de la. clasificación de IIornbostel - Sachs, 
o en un instrumento de cuerpo sólido inextensible, de madera 
hueca, de tubo, dentro del sistema de Schaeffner. 

En nuestra opinión los tamboriles afrouruguayos son 
nnimembranófonos abiertos, por tener membrana una sola de 
las aberturas. En cuanto a la forma son abarrigados o tubu­
lares. Se tocan como ya lo hemos expresado combinando 
la precus~ón de la mano y un palillo. 

Por documentos de Ja época y referencias gráficas de 
grabados, etc. se ha podido comprobar el carácter tradicional 
de los tamboriles afrouruguayos. Es indudable el origen afri­
cano, pero no se puede negar un proceso de aculturación. s(~ 

han adaptado a la ciudad, que es. donde se usan preferente­
mente, y su cent~o principal de difusión fué y sigue siendo 
~Q!l1~yicleo, ~a .. reiTil!:.Ji}LlºB .... cauc;1(m~~~s._ Pienso que el proceso 
de adaPta~c-i6I;-·ci~i-~ntiguo tambor-"~ ·1~--forma actual, se debió 

haber realizado cuando no existiendo en la ciudad troncos y 
siendo muy difícil el procedimiento para ahuecar; se obtuvo 
una forma más inclustrializable con Jos tamboriles fabricados 
con duelas de barrica de aceitunas. Este hecho tal vez deter~ 
minó la evolución de la forma tubular a ]a forma abarrilada. 

Si el tamboril afrouruguayo tuvo en otra época un ca­
rácter rHual, este probablemente se fue perdiendo a medida 
que se ext]nguían los ritos y costumbres religiosas de los an~ 
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tepasallos, euando el catolicismo .fue tan absorbente que los 
rituales negros se redujeron al culto de ?-lgún santo negro, 
como Bau Baltasar y ]o~ orixás africanos se olvidaron. Esta 
absoTción :fue tan completa en el Uruguay qne ni en el len­
guaje quedó a.1guna palabra sobreviviente a su uso como las 
palabras, axexó, xangó, efC. en el Brasil. 

EL NEGRO EN EL CARNAYAL< MONTEYIDEANO 

El negro ha sido desde mediadOs del siglo XIX hasta 
nuestros días, un motivo Pintoresco más O menos antén:~icO, 
según las épocas, del carnav·al :niontevidcano. l-tJl negro coil­
tiibuyó siempre al carnaval con un elemento típico, ·la eorn'­
parsa, ya que en- los carros alegóricos y en los tabladOs no 
participó en :Eonna tan organizada. En los car:íütva.les de la 
Hahmia; de Río de J aneiro o de n!r:ontevideo, el negrO contri­
buyó como elemento dinamizaclor con Su colorido abigarrado, 
su Titmo tamborilero y con las contorsiones cabl:iólescas di 
sus- escoberos, actuales representantes -de' ·los ''bastoneros'' de 
los canclombes, con esta diferencia, qu~ si en el carnaval d,e 
R-ío de J aneiro o de La 1-Iabana, el negro es todo él carnaval, 
en l\1:ontevideo es una nota oscura en un carnaval blanco. La 
nota de exotismo la dio el negro vistiendo trajes que querían 
ser una ilnitación · de los vestidos de sns antepasa\:los africa­
nos; pero faltó ]a autentieidad, pues al no conocer como 
Yestíau, que adornos tenían los africanos; muchos ele ellos an­
daban desnudos a lo suli1o con un taparrabo, u~ando adornos 
solamente en las orejaB- y Cn la nariz, tatuajes y otras 
formas ornamentales, al no poder lucir sus imitadm:es ]as 
desnudeces de sus antepasados en la tranquila JHontevidco 
del pasado siglo, debieron inventar eRe traje con espejitos 
carente de autenticidad. No vestían por cierto así los more­
nos en los Candombes, donde, se-gún testimonio de Vicente 
R-ossí los viejos morenos usaban algún uniforme militar clUL. 

jado de condecoraciones, ünitando la tradición espai1o]a y nt: 
la africana. 

Ijas comparsas de ncgTos quisieron continuar la tradición 
ele los antiguos candombes. 

Ayestarán señala la fecha ele 1832 como· ele iniciación 
de las ~omparsas por una referencia de un artículo del 
diario "La Matraca" que habla de los negros con el tan­
go. Otros diarios hablan de 1870 como de iniciación de 
las carnestolendas. 
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;:)egún los datos que recogimos en la Biblioteca Nacional, 
la comparsa más antigua (1) sería la Sociedad Carnavalesca 
"Pobres Negros Orientales'' ftmdada en 1894 (hoja suelta 
14. 911). Hemos revisado las colecciones de "I·iH Nacional" 
de enero a marzo de 1838; de "El Comeréio del Plata" de 
1840, 1850 y 1860, y uo hemos encontrado ninguna rcferen~ 
cia del carnaval, y como. se trataba de una época de guerra 
es posible, que la tradición de los tangos de 1832 se internun­
piera, para reiniciarse de 1890 en adelante. Si aceptamos la 
fecha de 1880 como la fecha exacta de la extinción de los 
candombes, tendremos que convenir que, cuando aparecieron 
las primeras comparrms de negros de que tenemos noticia1 si 
no se habían extinguido los candombes, estaban en camino 
de desaparecer. Solamente quedarían en el cortejo carnava- .' 
lesco, los dramatis personae del candombe: el Rey, la Reina, 
el Príncipe, el Escobille-ro y el Gramillero. 

Las primeras comparsas de Uegros fueron la de • 'Los 
Pobres Negros OrientalPs", ''La Raza Africana", ''Los Ne­
gros de Sud América", "Negros Esclavos", "Negros Argen­
tinos'', ''Negros Bayán'', ''Bsclavos de Nyanza'', ''Estrella 
de Africa" y "El Sol de Africa ". 

En el año 1896 desfila la comparsa Sociedad de Negros 
de Cuba., de esta comparsa reproducimos los versos del Brindi:-;. 

So] o 

''Voy a brindarleS', negritos 
voy a brindarles al eompás .. 
despidiéndome de todos 
hasta el otro carnaval;'. 

Coro 

''Brindemos, negros de Cuba, 
en el feliz carnaval, 
saludando a las bellas 
del noble pueblo oriental". 

(1) Mas antigua. en las referencias reco¡:tidas por mí en !a 
Biblioteca Nacional. 
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Coro 

('Vamos ln·archando, negritos, 
vamos marchando pa Cuba; 
que no vaya a creer el diablo 
que 1't amita nos sacuda''. 

Solo 

'' t~ue nos sacuda, 

ll_ue nos sacuda 

por malhechor. 

Así son los negros 

por su color''. 

Bl notable cse1·itor cubano J·uan :lYiarinello, en una nota 
de los "Archivos del.Polklore Cubano", dedicada a mi lihro 
''Raza Negra'' hizo las siguientes consideraciones sobre estos 
versos: ''Comprenden éstos una antología que arranca de ha­
ee cien años. Entre las canciones recogida8 tomamos, por el 
-especial interés para los cubanos y para esta revista, ~1 de 
la Sociedad ele Negros ele Cuba ( 1896). ¡Estos negros cuba­
nos llegaron a la República Oriental con sus amos, emigrados 
a causa de la última guerra separatista~ ¿Residían allí con 
emigrantes blancos anteriores? ¿O tenía la sociedad un 
carácter pintoresco, atendiendo al tradicional desparpajo y 
gracia de los negros de Cuba? Importa mucho, folklórica­
mentc, la averiguación". En verdad solo a la última pregunta 
se puede contestar afirmativmnente. 

En el carnaval de 187 4 atmreció por primera vez una 
comparsa denominada "Los Negros Lubolos". Era la 
comparsa de los blancos-negros. Según Vicente Rossi; la for­
maban jóvenes comerciantes y profesionales criollos blanco:-; 
que se presentaron perfectamente teñidos de negro y con 
indumentaTia igual a la de los esclavos de las fazendas bra­
sileñas e ingenios cubanos. Agrega1 Rossi, que la Sociedad de 
NegTos Lubo1os, la fundó un señor Crmvell, argentino y 

tipógrafo, en compañía de Bernardo Escalera., taillbién ar-
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gentino, establecido con un despacho de carne en una) esquin& 
de las cU.lles Buenos Aires y Pérez Castellano. Escalera fue 
el primer }Jresidente de aquella agrupación. 

De las comparsas de negros de 1912 encontramos datos 
muy precisos en el periódico negro "La Verdad". En ese 
año desfilaron las comparsas de los "Pobres Negros Orienta­
le-s'', ''Congas Hmnilcles' ', '' Lanc<-;ros Afrieanos' ', ''Hijos de 
los Congas", "Esclavos del Congo", "Esclavos de I.1a Haba­
na", "Esclavos del Nyanzan. 

Jfln el número G ele "La Verdad" de agosto 15 de- 1872 
fignra el siguiente aviso: "Aviso~ Sociedad Pobres Ne­
gros Orientales. Bl secretario ele dicha soeiedad comunica a 
sus ,socios qúe la sala ele sus sesiones se ha trasladado a la 
calle Reconquista 905. Se expide el aviso pm·a que Jlc-gue a 
conocimiento de todos haciendo saber·· al mismo tiempo que 
las rctnüones de eomisión se harái1 e1~ djcha sala, todos los 
lunes a laR 8 en punto. El Sceretario". 

Bn el carnával ele 1961 desfilaron por 18 de Julio la~ 

comparsas ''l\[orena.das'', ''Lonjas de Ipiranga'', ''La. Can­
dombera" y '_'Lcis Esclavos, ele NyEmza" esta última realizó 
una .reapárición, puesto que desde 1912 no aparecía. Las 
Comparsas de Negros no son tantas ni tan genuinas como las 
de antaño. Las vestimentas por otra parte son eac1a vez más 
exóticas, interesando hoy más que nada las "llamadas". Ac­
tualmente· en el barrio Palenno ele JHontevideo, los morenos 
que habitan el coir¡i-entm.o ele] "JYiecliomundo", los de la 
calle Ansina y todos los que viven en un radio de die;¿; man­
zanas alrededor de aquellos dos centros de concentración 
negra, practican las "llamadas" que son nna supervivencia 
ele una antigua costumbre de las comparsas negras· montevi­
deanas. En vísperas de Navidad, durante el Carnaval, con­
juntos ele tamborileros clesfi1an por aquellas canes haciendo 
tronar los tamboriles y recorren la caHe Cuareim, Durazno, 
Ansina, ete. Cientos, miles de morenos se cong~·egan al son 
del instrumento favorito y 0se "tronar" ele lonjas es con­
templado por nunw1·osos curiosos y aficionados. Pero estas 
eercmonias actuales son una imitación de "las llmnadas" J7 

no tienen la misma finalidad. 

1 

4 

La ilustración N.o 1, nos muestra dos negras uruguayas (del libro del 
Profesor Paulo de CarvalhC" Netto "La obra afrouruguaya, de Ildefonso 
Pereda Valdés") la 2, 3 y 4, corresponde a negras y negros brasileños 

danzando la samba 
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Aquellas ele antaüo, tenían por objeto rel'ordar a los que 
se habían --dormido, a la hora de la salida de la eomparsa, a 
los rezagados y· que no habían concurrido a su hora al salón 
de la "nación" para dar cmmplimiento a los compromisos 
p1·eestablccWos, de visitas programadas a las autoridades. 
Pre~idente de la República, ,Jefe ele Policía, etc. y a las 
amistades qne habían invitado al conjunto para hacer una 
exhibición de valores ele :;;;us canciones, himnos, valses, etc. 
(entonces no Se hablaba ele candombes musicales, amén de sus 
habilirladP:-> c~orcogTál'icas de candomberos prácticos en bailar 
"J_.a Buena"). Recorrían los tamborileros ele la comparsa las 
principales ea.llcs ele la eiudacl, e iban llamando a los .elemen­
tos retrasados, qne de. esta :forma se iban incorporando a las 
llamadas y a este c1esfile se le llamaba "las llamadas" ya 
que sn finalidad era llamar, despertar a los rezagados. 

IJCI ~ompa.r:-;a, elemento dinámico y pintoresco del Car­
naval l;Ollstitnye un colljun'to unido y complejo, con sus 
110rmas y reglas que se respetan cuidadmmmente. Los poetas 
nrugnayos.. de la l'aza de color no se han inspirado· en la 
comparsa para hacenlos sentir el 1·itmo de la .morenada 
11egra, no así en Cuba, pues Emilio Ballagas aunque blanco 
ele color esCTibió su ''Comparsa Habanera'' y l\~1arcelino Aro~ 

~:arena, poeta mulato, su '' Com11ar.sa del l\íajá' ', flSÍ como 
otros cantaron la rumba y la cong·a. La comparsa se prepa­
ra durante easi todo el año; se ensayan los cantos y las 
nní.sieas, entre tanto en la cas'a de algún jerarca de la com­
parsa, el escobillero o el gramillero, se guardan los estan­
dartes, las bandera.<s y las n1ec1ialnnas. Se pueden investig·ar 
linchas aspectos interesantes en las comparsas y así lo 
hizo el profesor Paulo de Oarvalho Neto y sus discípulos en 
su trabajo "El :folklore en el Carnaval de lVIonte.video". 

En 11n cuestiOnario repartido entre sus discípulos de] 
Seminario ele Sociología ele la Facultad de Humanidades y 

·Ciencias llc1 Urnguay
1 

se agotan los tema:-; para una monogra" 
fía. 

l. Estructura. ¿-Como se paran en el tablado? ~Cómo 
desfilan'? t Cuántos componentes?. Función de los componer>.~ 
tes. 2. 1\Iímica: Qué mímica hacen. 3. Disfraces: eolor, 
forma. 4. Oaras pintadas: forma, 11inhll'as, colores. 5. Ca-
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racterístlcas ele las especies carnavalescas. 6. Estancl'artes, 
banderas, medias-lunas," accesorios varios. Si son bendecidos 
Los estandartes. ¿Quien lleva el cstandart<~?. Razone-s ele la 
elección de porta-estandartes. 7. Si son org-anizaciones ce­
rradas, enemigas entre si. 8. Aspecto financiero del conjunto, 
aspecto individual (por día, al final, etc.) 9. Ensayos, Cal'­
teles de ensayo. Vecln-os que asisten. 10. Director: si era 
antes integrante.- De quien aprendi6 a dirlgil'. A raíz de que 
lo hizo por primera vez. ¿ 'l'rabaja?. 11. ],otografías anti­
guas, descripciones de Carnavales antiguos, rasgos que desa­
parecieron, libros, etc. 12. Histórico de la especie. 13. 
Instrumentos (forma, medida) 14. Colaboradores, que no 
aparecen; sastres, fabricantes de instrumentos, maquilladores, 
yendedoras de letra~, prensas, adaptadores musicales, etc. 
lEi. Dibujos de los trajes. 16. Partituras. 17. Eseobm·o: pases 
diversos eon la escoba, denominaciones, eorcografía. 18. Gra­
mjllero: pases diversos, temblando, con la mano en la. escalera 

etc. 19. Negras viejas: sombril1a.s, etc. 

"(:· ,, 

¡1 

1 

SOEREVIYEXCIL18 APRICAN,AS EN EL ESPA71'0L 

DEL !!JO DE LA PLATA 

Los neg-ros africanos 11<--'Yados forzadamente a las tierras 
eh~ América, transportados en los buques negreros para 
someterlos a la csc]avitwl y a las más duras labores, habla­
ban las lenguas ele sus lugares de o1·igen. Estudiada la 
etimología ele las voces afTicanas, reco~ldos en ''El Negro 
Rioplatense y otros ensayos", de uso eomún en el Río de la 
Plata, llegamos a la conclusión que en su origen, cm su easi 
totalidad, proceden del_Q:Q_jJp!?.:-~~"~~~' una lengua bantus, que 
tiene la característica de las lenguas de esta familia que las 
palabras terminan siempre en vocal. 

Señalaremos los carácteres generales del Quimbnndu, 
lengua que consideramos era la principal que hablaban· los 
africanos traídos al Río de la Plata, sig·niendo a Renato 
lvfendon~a, en su brillante exposición sobre fonética 3' mor­
fologla del Quimbnnclu, en el capítulo Y, de su obra: "l1a 
in:fluencia africana en el portugués ,.del Brasil". El trazo 
más original que presentan las lenguas africanas, espeeia.I­
mente bantus, está en la división del vocabulario en un 
dctenninado número de ciases que se distinguen entre si 
por afijos propios de cada una, que recuerdan hasta 
cierto ·punto las declinaciones de las lenguas básicas. Tocla­
·ría el criterio es diferente y en la nonstitución ele la clase 
obsérvase no solo el prefijo (elemento material) sino 
también el sentido de la palabra. De este modo hay nna 
clase con~tituída por los seres humanos, otra pnr los nom­
bres de plantas, una 'tercera por los nombres abstractos, 
una cuarta por ] os nombres de líquidos y así sucesivamente. 

El afijo clasificador de cada término tiene nna impor­
tancia tan grande qne se repite en el correr de ]a frase en 
todas las palabras con las que (se relaciona. 

Mendon<;a cita un ejemplo de Bleek, de su libro 
''Lenguaje''. 
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En la frase "nuestro he-rmoso hombre aparece, 1~osoiros 
l . . mos" la ¡1alabra "hombre" tradúc.ese en eafl·e por o rnna ' ) 

mmuntu y cada vocablo a ella ligada debe; ele acuerdo con 
11 

• .n· · rde el comienzo ]as reglas fijas, tener un prel_lJO que recue 

de umuntu: m u o u, e IV e m. 
Umuntu wetu emuchle ltyaboma kala intanc1a 
hombre nuestro bonito" aparece amamos 
[La clase en el dominio africano, es por -lo tanto, el 

representante de la ~1oción de género de la lengua indoeuro· 

pea y su existencia domina las lenguas b~n~us. 
J\iendon<;.a explica algunas caracter1stlcas importa1~tes 

del Quimbnndu en su fonética. 
El Quimbnndu tiene las vocales a, e, i, o, u, al lado de 

las se-mi.vocales y, e, v.r. ~ 
y esto Ps lo interesante, no hay como en pol'tng·ucs 

vocales que sean mudas a] fin de la palabra. Las semivocales 

y, P, 1v, aparecen siempre antes ele vocal ~omo e~ e1 l~~rtu~ 
gu6s payol,. ag\van. En Quimbundu no ex1sten chptont;'os ,\ 
las combinaeiones yocáliC-.:'ls au, eu, ei, oll, ·cuando son fJnalcs 
tienen el acento tó.nico en la primer.a sílaba: sái, rikán, pero 
si son se!;·n_idas de consonantes tienen el acento en la seg·un­

(la: kubaúka. 
Sin entr3.1· en mayores detalles sobre la moTiología del 

.Quimbundu, destacaremos con algnnos ejempl~s tomados del 
vocabulario que aparece al final de Jcste capitulo, como se 

realizó el pasaje del Quimbnndn al español: 

QUllVIBUNDO - ESP AÑOJ, 

1\fBUNDA. Bunda, pierde la nasal inicial. 
fdJTKAlJfA, mu, prefijo de primera clase, l-ca1:aa, 
xadical bantu, :Mantienen el mismo sonido cam· 

bianclo k por c. 
KA ACHIMBO. Ka, prefijo nominal de la décima 
clase, 'l1chimbu, nomb1·e de una concha, por afé· 

resis pierde una a: cachimbo. . 
E.:ARIJ\!I:BU. Ka, prefijo nominativo de prnnera 
e Jase y rumbi-marca. CaTim_bo, cambia la voca1 u 

por la. o y k por c. 
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R.IlCU::.JDA. Carcunda. I)o1· influenc.la ele CQl\'ova, 
pasó a Carcunda. 

I(ANGA, en el Quimbunclo, prender, ligar, Can­
ga. Cambia la k por c. 

l\ii LONG-A. l\ii, peefijo plnral, langa, pal<-1bra 
plural sin alteraciones del Quimlmnclu al español. 

QUfLOMBO,. población fortifica<la de los negros 
huídos, con significación alterada pasa al vocabu­
lario del Río de la Plata, sin alteración morfológica. 

Cuando los esclavos del Río de la Plata empezaron a 
olvidar sus lenguas de origen que pudieron ser el quimbundu 
( eon mayor probabilidades) el cafre o el congolés, al pl'o­
nunciar el españ.ol lo hacían con ]as inevitables dificultades 
de· que algunos fonemas no existían en sus leng'nas de origen, 
o consonantes y ,así pronunciaban la r como 1, por la inexis· 
tencia de la r en las lenguas bantu8, y cleeían cale, por calle. 
También se le atribuyen aféresis Yiolrntas como t8, por es­
tar, uté, por usted, cabá, por acabar, y apócopes, como geneTc"', 
por general, mé, por miel, Artú, por Artnro, mujé, por 
mujer, cnsiná, por cocinar. metátesis, escuela, sieuela, es­
pada, supacla, y easos de disimilacióli, como nego 1101' negro: 
alcg:uc 1 por alegre. 

Graneles escritores, tanto en España como en Portugunl, 
rn los siglos .XVI y XVII, Gil Vicente, Lope ele Vega, 
Quevedo, Oóngora, etc.. llegaron a crear una leng·ua ele ne­
gros, ("lingua ele preto" en portugués'') una e~·qwcic ele 
germanía negra que imitando el lenguaje hüím1ón clefonw::¡ ba 
muchos vocablos con tcino humorístico con escasa anteutici­
clacl dialectal. ¿Hasta que punto esta lengua ''literaria" del 
negro recogía exactamente el habla popular de la época 1. 
ERta autenticidad solo pudo ser aprec.iacla en un estudio 
difícil de realizar en aqne1la época., de atraso en los estudios 
lingüísticos ele las expresiones dialectales de la _poesía popu­

. lar má::.; qne la culta, comparándola con esta. Nos inclinamos 
a erecr que había más inventiva humorística que autcntieidaa 
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). 
en aquel lenguaje literario de.formativo y onomatope~~lCO . 
. Podemos aceptar en el mismo plano que el gau~ho drJe~a 
~'pa.politano", cmno la hace decir a su persona~c_, l\~~artm 
F . . 0 Jose' Hernández 1 Este es un aspecto aun rnedlto de 

1811') • . ., 
la filología Crio1la. En el mismo exceso coloquml rncurno 
Acuña de Figueroa) en las canciones ele negros que se le 

atribuyen. 

YOCABULARIO DE PALABRAS DE ORIGEN 

AF'RICkYO EN EL HABLA RIOPLATENSE 

Bül\1BO. 1\nnbor grande. Delint del congolés. Bnnda, 
Ln~t.ir. No hay seguridad sobre el origen ·africano de este 
vocablo, Renato J\Iendonga lo hace derivar del griego, bom­
l>os1 ruido, a través del latín bombu, que puede ser onoma­
topéyico. 

BATUQUE. De los landinos: chuque, danza ele negro>. 
Batuque, tambor, baile y nada tiene que ver con el verbo 
batcr, según Delgado. Daniel Granada en su "Vocabulario 
Rioplatense Razonado'' dice ''Batuque, baile y mezcla desor­
denada de 'hombrees y mujeres". En el Brasil batuque es 
una danza de carácter general. 

BUJIA. Derivado de Bugia, lugar de Africa clon(te :se 
fabrican la~'> velas de ,cera conocidas por· este nombre. 

BUNDA. Del Quimblmdu. Mbunda, nalga. 
BENGUELAS. Pueblo negro que dió su contingente a 

la c"clavitud clel Río de la Plata, .procedían de San Felipe 
de Benguela ( Angola). 

CABIND'i\.'8. Nombre de los negros provenientes de 
Cabinda, puerto en la desembocadura del Hío Congo, gran 
centr·o del trúfico negrero. 

CACHIMBO. del Quimbundo. Ka-lclümbu, según ,Tac­
ques Raymundo nombre de una concha (de cierta alteración 
de njimbu). Debe ser palab.ra africana agrega este autor, 
})ero formada }JOI' el negro fuera ele Africa. ripa de fumar 
ordinaria y tosca, (~n especial la que usan los negros viejos. 
Renato l\iendonQa la hace derivar de kisina, del C.inhnbuudu, 
pozo abierto, cosa hueca, ·por el cambio del prefijo ki por el 
din~inutivo ka. 

CACHlllYJ'BA. Tal vez ele origen Quimbumlu. Onomato­
peya de uso entre los negros uruguayos, como se puede ver 
por la copla recogida por. mi en "Raza Negra" 19:29 qne 
lleYa el estribillo : ''Cachumba, caracatachún ''. 
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En el ((Entremés famoso de la infanta Polancona), de 

Quevedo apareee un rey Cachumba. 2.a acepción: in.flama­

ción c1<3 las carótidas. 
CACHIJVIBA. En portugués, Cacimba, Pozo _poeo pro­

fundO dCI que se extrae agua fresca. Del Qulmbuncln, Kisima 
con sustitneión del prefijo Ki; por Ka, y evolución del si, 

para eL 
CONGOS·. Del congolés. l\{u Kongu. Nombre genérico que 

agrupa varios del{ominaciones ·de n~g;ros de Africa, beng"uela, 
luanclas, en el Uruguay y en Cuba, motembos, mnmben1a, 
banguela, leonge, mayombe, etc. Por' el Congo compréndese 
generalmente Angola. Los . congas en el Brasil tuvieron sus 
fiestas, las Congadas, y aquí .parece ~ayan influido en la 
fiesta de Reyes y en el candombe. 

CONGA. E11 Cuba se llama Conga a la orquesta calleje­
ra de los negTos en las carnestolendas. En Colombia se llama 
Conga a una hormiga venenosa. En el Río de la Plata se. ha 
aclimatado la palabra Conga. dlfnncli.da por la.s rumbas y 

sones cubanos. 
CATANGA. }~specic de mosca o escarabajo que frecuen­

ta los excrementos del ganado vacuno del que se alimenta, 
encontrándose a n1enuclo debajo de ellos. Según Daniel 
Granada se trata de una voz quecl1ua como Cati11ga, pero pa­
reee africana, por la asimilación del p1·e:fljo ka y el radical 
J¡Hanga. En Colombia, u catanga" es canasta para pescar y en 
la Argentina según (Saubidet. VocabulaTio y Refranero Crio­
llo pág. 88) se lhúna a un vehículo pequeño y antiguamente se 
les decla. a;J a las cm·retas más c1ücas1 llamadas tuemnanas. 
Hemos oído aplicar esta })alabra en el Urugnay como equiva­

lente a lío, barullo. 
CARCUNDA. Parte superior del espinazo cuando es 

algo abultada. Usase esta vo;~, especialmente con referencia 
a la espalda de los negros, ele cuya lengua originaria parece 
provenir el vocablo. (Daniel Granada. Vocabulario Rio})~a­
tense). Jiba, joroba. Del Quimbundu ka, prefijo nominativo 

de primera· clase y rikun~la. 
CARIMBO. MaTea que se aplica a los e.sclavos con 

hierro candente. Clel Quimbundo ka, prefijo nominativo de 

primera clase y rimbn-1narca. 
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CATl::\Q_¡\_~ l\'lal olor. Según Renato :Thiencloga y D. Gra­
nada es té1·m~.uo procetlentc ele la radical tupí ucati", Olor 
pesado. SaraiYcl en su ((Glosa.rio'' y Pacheco Junior, en su 
' ( Gramátiva Poi·tugucsa' ', consideran L.:Ü término africano. 

CA;:B'RE. Kombrc de la región S. E. de Africa babitacla 
pm· los eafrc•s. ~ombre de un pueblo bantus llegado al Brasil. 
)Jel árabe kafh-, Llel verlJO kafara, mentir, ser infiel, se 
á.pliéaba a -los nuevos }Jaganos del Ahlca Oriental. 

CAFGA. En el Brasil Cuarto de prüdón de los alumnos 
en lo~ colegios. ('Renato :Th'fendonQa) Derivase~ de kufnndn, 
claYar, con la sustitución del prefijo ku, por ka, bien con 
una clisiml1arión de u :final e o seguida de aglutinación. 
Equivale en la jerga cercelaria y Em luu:fc1.rdo, a cárcel. 

CA?\DO:\TBE. Baile ele negros en el Río de la Plata, 
Ndombe, es un adjetivo con la concordante ka, ag'lutinada, 

CAKDOl\.fBJ{]HO. Adj. en sentido figLU:a.clo imnoral 
desgobierJ10 político. 

C.i-\,cNDONGA. Lisonja, engaílo, za1ameTÍa. Chasco o 
broma 1wsa.c1a: Llar Candonga. Del Qnimbundu ka, prefijo 
dimitmtivo nclongue,. negrito. 

CANGA. Travesaño de madera adaptado al pescuezo ele 
los animales que .se usa en toda la enmpafía. Del (-Juimbunclu, 
kang'a, preucler, ligar. · 

CAPJA~G-0. En la Argentina animal fautústico que 
aparece bajo la forma de un tigre, según la superstieión po­
pular dL~ la 'R.-ioja y Santiago del Estero. En el Drasillaclrón 
H gatuno", término ele origen bantu de kapingu -ladrón. 

DENGUE. l.a acep. 1\felindre, delicadeza afcetada. 2.a 
acep. Esclavina de })año que llevan las nmjeres. 8.a acep. 
EnEermeclacl contagiosa :f:ebtil en los países cálidos. Popular: 
dpm¡mio 1 diablo. Del Quimhnndu, nclengne, pequPño niño. 

LU ... lliDAS. Uno de los pueblos negros que transplanta­
ron al Uruguay en la época esclavista, p1·occdían de San Pablo 
ele Luancla (Angola). 

JYIINAS. Negros sudaneses que constituían una clL~ las 
( 'naeionPs" ele las poblaciones negras del Río de la Plata. 
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' 1'LANDINGA. En el Río de la Plata sinónimo de diablo. 
2. En portugués talismán para ''cerrar'' el cuerpo, 3. Len­
gua africana mandinga, mandé o malí, hablada por cínéo 
millones de habitantes. 

JHANDINGOS. Nombre ele un ·pueblo negro aclimatado 
pTobablemente en el Río de la Plata que l'ie destacaban 
como guerreros y hechiceros, oriundos del valle del Niger 
donde se clesarrol1ó la civilización de tres reinos: de los 
Banbaras, ~fa.linkés y Soninkés. 

1\IIARilVIBA. l.a acep. Instrumento de los negros africa­
nos. 2.o Instrumento musical indígena con tcrJas de made1·a 
que se usa en el Salvador, Guatemala, etc. Del Quim hun­
do, 1)l'efíjo ma, y rimba, tambor. 

niATUNGO. Caballo viejo e inútil Joao Ribeiro derivó 
la palabra de ''ca tunco'' a la que aplicando el sistema de 
derivaciones nominalc~ varjaría l\Ta.tingue, cosa que se para 
o no anda. Según Luis Carlo:-> ele :i\IIora.is, el vocablo es · m·jgi­
nario de .A.Jl'ica y f:ne· introducido por los esclavos del Brasil 
y más precisamente por los de Río Grande del Sur, l\1:alaret 
supone que el vocablo fue llevado del Brasil, a la Argentina 
y al Urug'uay. 

MAl"AlVIBO. Danza popular Rioplatense que se baila por 
hombres solo¡:; con una gran virtuosídad de mudanzns en el 
arte de zapatear. "Danza varonil y recia el JHa.1ambo c1ic'B 
Carlos Vega, en su obra ( 'I..~as Danzas populares m·gentina.:->' '. 
]ilue en la campaña argentina rn toclo el siglo -pasado, 
eelebrado en fiestas, fogones y pnl}Wl'Ías, animó Jas horas 
¡le esparcimiento o de descanso con el gustoso 11 trabajo" de 
su difícil realización y dió provisional prestigio a los más 
hábiles y esforzados. Carlos Vega afirma que es mn~, pro­
bable que la voz malambo sea afr-icana, es seguro r1ue Jos 
negros tienen danzas indivic1uales pero eso no basta. A -lo 
sumo bastará para explicar el nombre no el origen ¡}e ln 
danza, ante la afirmación de Vicuña l\'Iakena que el :-;olitnrio 
malam·bo era de Africa donde los negros tienen un dios de 
ese nombre. R.oberto Arrazola en su ''Diccionario de Modis­
mos Argentinos", refiriéndose al J\Talambo habla de eíE:'rto 
baile de negros que aun subsiste. Bl africanismo de la 
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palabra es indis¡mtiblc: de :L\Ia. prefijo plural de cliarta 
clase y lamh.a desgTacia.,, por derivación del Qnimbundo, en 
cuanto al or1gen ele la danza ·concordamos .co.11 Carlos Vega 
en poner en duda sn africanidacl. 

lviO:\IDONG-0. Natural de cierta región del Cono·o dice 
Fernando Ortiz, en ,'3u ''Glosarlo'' de africanismos'' ;'aO're. 
ga al rci_I:o de Angola fue confundido con el Congo y te1~ido 
por. ~regwn congo lesa, se le llamó también Dongo y ante­
poniendole el prefijo gentilicio bantu, mu, que nos da 
1\futuudi, ::\iembema, tendremos Mu Dango equivalente a 
uwnclongo. Barrio del }fondongo, era una barrio de negros 
de la ciudad de Buenos Aires en el siglo pasado. 

l\.fANG-ANGA. Avispa grande. En el Brasil, J\inngangá 
es expresión mbnnda que posiblemente significa avispa, 
según Jac.qncs Raymundo. 

MILONGA __ l.a Tonacla. i)()pular rioplatense. 2. JVIujer 
fácil. Del qnimlmndu, mu, prefijo plural y lo.nga, valabra. 

l\iAGISES. Una de las nación afrieanas de Montevideo, 
que según 1\f. Bottaro, habitaban con preferencia en el barría 
del Cordón y tenían práct.íeas terrorífica."l. 

.iVIOZAJVUBIQUBS. Los mozam!Jiques eren otro ele los 
pueblos negros traídos al Hío de la Plata, de J\[ozambique 
en_ la costa oriental de Africa. 

.iVIDCAMA. l. sirvienta. Dd Quimbundu mu-kama , 
eselava en .. Allg-ola, formado por mn prefijo de primera clase, 
Y kama, que es un radieal bantu. En idioma c.afr¡\ existe 
kama., verbo ordeñar (Renato l\1:endonQa). 

MOI,EQUE. Negrito. Del Bunclo, muleqtue, mno. 
QUIBEBE. Quilombo en el Río ele la Plata. De1-iva clel 

Quimbunclo kibcmbe, asimilado en quibebe. 

QUILOMBO. l<Jn el Brasil población .fortificada ele los 
negros que huían del ·canüvcrio. En el Río ele la Plata 
significa burdel, bm~ullo, B. Rohan lo dedva de la lengu~ 
ba.ntu sin mención de etimo, pero Mendo<;a cree qne deriva 
de kilombo, población, en Qnimbundo. 

QUITANDA. Venta ele verduras ·y dulces. Del Quim­
bunclo kitanc1o, feria, nombre de tercera clase como índice 
dr pref'ijo ki ;-
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SITUACION ECON01VICA Y SOCIAL DEL NEGRO 
EN LA AC2'UALIDAD 

Una vez abolida la esclavitud, la situación de los negros 
en el Uruguay se mantuvo en un nivel muy bajo económico 
y social. Los oficios má:::: humild{~S quedan a cargo de los 
negros, cuyas virtudes de fortaleza y .fidelidad fueron ensal­
zaldas por sus aillos. No fue, sin duda,_ porque el negro 
careciera de aptitudes para otros menesteres, 8ue éstos ocu­
paran los muy modestos de soldados, pm·teros o aguateros, 
sino porque las sobrevivcncias del espíritu esclavótico que1·ía 
mantener a la pob]ación negra en situación de inferioridad, 
aplicándole una discreta línea de color que los descendientes 
de los _africanos al principio aceptaron resignadamente. No 
obstante en el diarjo de la raza de color "El Conservador" 
(N.o 5 del año 1872), se expresa ya una protesta escrita 
contra esta situación de inferiol'idad social y de desprecio del 
blanco hacia el negro, .cuyo texto reproducimos más adelante. 

N o ·se había progresado mucho en la elmra(•ión del nivel 
social de la población negra, ni se había levantado la 
barrera de los prejuicios 8ll 1937, cuando un destacado es­
critor de la Revista "Nuestra Raza", en el N.o 44 del año 
IV, se expresa de esta manera, en ch:cunstancias bastante 
análoga a las que motivan la contestación del articulista de 
"El Conservador". ¡Por los derechos de nuestra colectividad 
y los de todos! Uníos! Esta debe ser la consigna del momen­
to. Significa amplia reivindicación de derechos, afirmación, 
cooperación, intervención directa, desinteresada y honesta en 
los grandes problemas nacionales. Voz, exigencia colectiva que 
pierde todo el sentimiento circunstancial que mal~Yolamente 
se le asig·na, porque es la simple y serena forma de practicar 
la latente inspiración de una colectividad formada por 
hombres libres, que la sociedad relegó matando sus células 
vírgenes con el prejuicio, negándoles hasta la escuela''. 

La verdad es que, si comparamos al nrgTo norteameri­
canq con el uruguayo, veremos que aquel a través del m_edio 
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siglo de supcra.cwn consigue fonnar una élite intelectual, que 
se üücia en 1881 con los treinta alumnos del profesor Boo1rer 
\Yasliington, -en el Instituto Normal e Industrial ele 1J.1uskeg·ee, 
hoy ~on numerosas universidades negras y una literatura ori­
ginal Eu el Un1guay, en muchos años, la Universidad de la 
República, no expidió títulos ·nada más que a dos abogados, 
nn" médico, un fcirmacéutjco y una "Obstétrica de (•olor, No se 
puede decir, sü1 embargo, que la colectividad ele color en el 
Uruguay se haya desinteresado por la cultura: un mov_imiento 
creL•-ienh~ ele superación se puede aprecjar a través de las re­
vistas, centro~'> enlturales y librOs publicados por intelectuales 
negros que llegaron a mantener üoS centros, desgraciadamente 
ya inexistentes: el '' Cíxculo de Intelectuales, Artistas, ·Pe­
riodistas y Escritores Negros'' (C. I. A. P . E , N. ) y .el ''Club 
Uruguay". Sin duela, en Estados Unidos, el desarrollo de 
sus uuiversiclaclcs negra.S, el prestigio ele las graneles figuras 
como · C'l doctor \V ashington, doctor Carver, doctor Bunchc, 
l{.udig·er Bilclcn, doctora Diggs, Alain Loekc, H ugb es, Cullen 
~,. otras notabilidades que surgieron del an1biente unjversi­
tario, estil'nnló el avance de los negro:-; americanos para 
vencer la. "línea de color;, y el aumento del estudiantado 
en lax aulas. Aquí se ha visto un proceso opuesto, no' obstante 
el (~Sfuerzo de los intelectuales de la colectividad que llc~garon 
a incluir en su progT¡-nna una llora ele Arte y Cultura de 
]a Haza Negra, la creación de una Universidad Popular y 

una Cl'U?.ada eleetoral }Jor un candidato propio. 
1.; La cau,.;;;a. de este fracaso se debe a razones económicas 1 

No podemos admitir basándonos en los falsos postulados de 
una raeiología en decadeneia científiea que los 11PgTos · son 
haraganes,. sPnsnales y otras características de inferioridad 
que se le atribuyeron. Suponiendo que en algunas regiones 
dr Afr~ca los negros fueran haraganes, Sll8 t1f'scenCUentes en 
Amér-ica no h~nthían por qué ennsrrvar tales hábitos al 
adaptarse a otro ambit-"nte más dinámico, aculturados en él, 
adquirirían, en todo em:o, las influencias clel meclio soeial en 
qllf-' viYen. Por otra parte el negro esclavo demostró ser buen 
trabajador y mal C'sclavo, pues llevaba en si mismo el sen­
timiento ele la libertad. En los Estados Unidos, después ele 
la abolición de la esclavitud, los afroamericanos han formado 
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tres clas(~S; una burguesía negTa, a la que pertenc(\en los 
miembros de la A. A. C. H. (Asociaeión para el Advenimiento 
de la Raza de Color), una elasc media y uu proletarüv1o 
enorme. Un 17 % de los trabajadores del automóYil son ne­
gros, en Pittsbnrg el 22 % de los trabajadores el(:'} a~ero 
también lo son y más de veinticinco mil mineros trabajan en 
Birminghan. Y estas son cifras parciales. 

En el Urnguay no existe el negro rico. I..ws cuarenta mil­
negros .apro~imaclamente que viven en el Urngnay octqJ<Ul 
cargos rnferwres: auxiliares o poderos de la aclmini.~tración 
públiea, lustratlores, changadores

1 
sirvientas, lavanderas. Po­

cos ,p~dres que tengan aspiraciones para qne sus hijas sem1 
profeswnalcs, podrán conseguirlo, a lo sumo, como aconteció 
con 1~ hija· de un escritor negro que a~piraba a que su hija 
estudmra, solo consiguió colocarla de mucama, 110 en bal;le 
la palabra es de ori.gen afrieano. En una encuesta que hiee 
sobre el quehacer de 

1 
sesenta y l'lei~ negros de mi conocimien­

personal obtnvc los sig-uientes resultados: 

... ' .. ' ......... ' Empleados públicos 

Escritores .. ' ........ ' ... ' '' ,-,.' ' .. 
.... ' ....... ' ... '.'' .. ' 

Estudiantes 

Adores ' . . . . ' . . . . ~ . ' ' . . ' . ' ' ' . ' ' ' . . 
Pintores ... ' ... ''' .... '.' ... ''.' .. 

... '.' '' ........... ''. '. Deportistas 

Obreros 
'' ... ' .. '.'''''' ......... . 

~ . ' . . ' . . . . ' . . ' ' . . . . . . . ' . 
. '' ... '' ... '.' .. '.'. .... ' 

' ... '' .. '.' .. ' ............ . 

Periodistas 

Jubilarlos 

~.faestros . 

J\fúsico~ .... ' .. ''' .. ''.''' ....... '. 
Profesionales .... ' ..... ,: .... 

Total ' ... '' .... '' ... ' ..... 

13 

5 

4 

a 

11 

G 

3 

3 

5 

3 

61) 

Se ha probado recientemente que en J\!Iontevideo se pri~ 
va a] negro hasta de ocupar modestos empleos c·omo empleados 
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de tienda, conductores de omnHms 111ozos de '-ot 1 t 
_ . ' .u e es, e c., 

co:no se puede ver }Jor los resultados de una encuesta pu-
bhcacla en "l\iarcha" (J\fan:hu. N.o 812, de mavo 11 de 195GI 

~ - 1 • 

Mozos de hoteles . . . . . . . . . . . . . . . . 2. 500 
Ningún negro empleado 

Peluqueros 

Ningún negro empleado 

e' u' rr .S .A. Conüuctol'l\S 
10 negros empleados 

C ·U. rl,. S .A. Guardas 
Ningún negro 

O.N.D.A" Conductores 
1\ ingún n egTo 

O. N .D .A. Guardas .. 
Ningún negro 

O .l\.D .A. Inspectores 
Ningún neg1·o 

Caubarrere. Empleados 
Ningún negro 

Lonc1ón 1-:Jarís. Empleados 
1 negro 

7.200 

1.798 

1.814 

174 

142 

31 

300 

1.020 

Por ~os _resultado8 de esta encuesta se puede ver que en 
una totahdad de 14.979 plazas solo hubo Jugar para 11 negros. 

};JJ standard de vida del hombre de color en J\!Iont o • d 
es pobre o d evl co 

' e U:o se pue e apreeiar por las modestas ful~ciones :u e ~1esempenan.· e~ la sociedad: porteros, soldados, peones, 
~endedores de chanos. Si en la sociedad colonial los neO'ros 
hbres desempeñaban los más modestos oficios de pastel:ros 
" lavanderas las · d · , l11UJC1'es y e aguateros y camuno'lleros 
peones y s ll d ¡ b ' - - . , . o e a og, para e hombre negro que convive en la 
adnal SOCiedad uruguaya el nivel no ha progresado mucho. 

Una. estadístic.a de salarios nos daría con exactitud el nivel 
mecho. de la s1h1aelón económica del neÜ'ro en el U 
· b' b rugnav v 

Sl . 1en n. o hay discriminación con respecto a los saJa-. · ' . , nos eo-
mo existe rn algunos estados dr Estaclos Unidos, el ncg·

1
.
0 

l 
\ 
1' 

'1 
' 
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en nuestra sociedad no llega, ni llegará nunca a formar una 
''pequeña'' buTguesía como en Estados Unidos donde los ne­
gros t:onh'olan más de doscientas compañías de seguros con 
más de cinco millones de asegurados, treinta asociaciones 
bancm·ias con un actívo de más de sesenta millones de dó­
lares ,Y ('11Üf¡_'ee hancos, eon sesenta millones de capital y con 
un podc·1· ac1c¡nisitivo ile )a eindadanía negra de diecisiete 
millones. 

Este desnivel e.eonómico y social del negro uruguayo 
se debe a muchos factores. El negro eli Estados Unidos su­
fre mayor discrilninación y segregación, y esto lo Obliga a 
una mayor concentración de sus actividades en ·favor del 
mejoramiento de su status y su standard de vida; existen 
allí poderosas l)gas de defensa del negTo con1o la Asociación 
para el 11:cjoran1icnto de ·la Raza d.e Color, el Níagara Movi· 

miento y el' CongTeso Normal Negro. IJa discriminación sin 
lucha y sin esfuerzo propio para supcrarJa, embebidos en la 
existencia de derechos que solo eAisten en el papel, impide 
al negro el desarrollo de sus actividades al restringirse para 
él las posibilidades de trabajo. 

Esa nüsma discrhninación y el bajo nivel económico le 
impide a su vez· al negro el desarrollo de sus actividades al 
restringirse a su vez el desaTrollo de su ca1Jacidad. intelectual 
y su ascenso a la Univen:;idad. Con razón el doctor Betervide 
hablaba de marasmo o aletárganliento. Se opina en general, 
salvo raras excepciones, que si en el Uruguay un negro es­
eala eierto niveJ intelectual como escl'itor, lo hace sin esthnn}o 
de clase alguna y poi' su propio esfueTzo. 

En cuanto a la vivienda del negro ya hemos estudiado 
. detenidamente en "La casa del negro" (1) Aünnamos allí 
que el negro a tTavés del tiempo fue aceptando por su con­
dición de esclavo las formas de vivienda que le impusieron 
sus amos; ya en la senzala como condiaión estable, ya en los 
mocambos' que surgieron de la necesidad de conquistaT la li­
bertad, y adquirieron una existencia transitoria por la con-

(1) Prólogo a "·La casa del11eg110", dibujos 'Üe Carlos Paez 
Vilaró. Montevideo, 1959. 
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. . · E alabra - el negro 
dición inestable de los fugitivos. ~ una __ P . eH 

tuvo nunca vivienda propia, y SI llego a t:l::rla con:o . 
no .._. Por su condlClOll_ economlCa 
Palmares fne por poco .ciempo. . . . l 
inferi. or 'menos ha podido elegir su vivienda o constrhurrse. ta 

' . f an regla) y se a vrs o 
casa propia (las excepc10ues no orm 
obligado a vivir en casillas de lata o de madera, o enl con-

' "'micas es en a acR 
ventillos. Esta última por razones econo ' . . 

t
ualidad el tipo más abundante de su forma de YIYienda. 

" . 1 
En los Estados Unidos por razones de segrcgacron racw 

. . b .. · s separados en las ciudades del sur 
los ne{)'ros vrven en arno . l 1 . 

o 3 000 os en 1930 de os cua es 
como N asville. que tenía 4 . negr ' . d d 
l 75 % habitaban en 27 barrios del lugar o e~I cm a .es 

e ;t · d 1 ur que vrven en \ 1-
aisladas o bien como los campesrnos e s ' . 

' b' t ·adas por plantacwnes 
·\Tiendas sobre el campo a rer o separ d 

t ·a da el caso e una 
en pequeños grupos. En Mon cvi eo se ' d 

l t . . or razones e como-
seoTegación que suponemOS VO un ana, p e , (1) l 

·eo · • 1 . de la calle ara<:as, e 
didad en distintos barriOs, como os - . o· 'P 

. . Pero es realmente voluntaTla esta se~,I -
barrlO Reus, etc. & d _.. btener en una 
gación 1 La respuesta exacta se po rra o . 

laboriosa encuesta. 

t eh 1 J J ohnson en ''Patrones de segrega-
Eldocor ares· · " t 

l 1 egro desempena an -~~ 
ción neD'ra'' resume el pape que e n , l d ,]e 

o • • • . ~ regación que e epen e , 
cada caso de discrimrnamon o seg . ' l l 

tá en ¡uego el ro que Ja 
circunstancias especiales en que es ; E tal re-a-

- años :formativos. n 
aprendido a desenrpenar en sus . _.. 2 l ·. 1 . 

t' 1 o la aceptamon .o a 111 n-
juste se reconocen cuatro , Ipos: . ; . 4 i h tilidacl 
bición. 3.o la hostilidad y agresron drrecta. .o a os 

. de la calle Caracas nos 
(1) Una visita' reci-~nte al barno h bita aquel 

1 , e ·o de negros que a 
ha permitido constatar .que e num 1 d dos de fa-uü-

"De diez casas que an 
barrio es cada vez menor. . t 1 s más pol)res. El pro-

JI on premsamen e a lias negras Y e as s · · asas fueran · 6 que las v1e1as e d edificación nueva determm · b ceso e r ietal'ios los negros an 
demolidas v al construir sns nuevos 1•1 •P . el ',J3aTrio 

. ue. deseminarse En c~mbio la calle Am.nna, en 
temdo q · . M do conservan sus caracteriSr-
,Reus y e•l conventillo Med1o un 
ticas raciales. 
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indirecta. El negro uruguayo se adaptó a las dOs primeras 
etapas, aceptando con resignación el principio : ''iguales, pero 
separados''. 

En cuanto a los derechos políticos, el negro goza de los 
que le reconocen las leyes y la constitución, en cuanto a la 
aplicación de los otros dere~hos, a los cargos_. por ejemplo, 
depende de la voluntad privada. 

En el año 1937 la colectividad de color realizó una ex­
periencia polítiüa~C·Oii-· trascendencia social interesante .con la 
fundación del J->artido Autócton? _:tfegr_o para conquistar car­
gos en las asrl:moTeas-repres~e.n."tath·áS-: Como algunos diarios 
ele la capital consideraron la iniciativa equivocada, en el N.o 
44 de- "Nuestra Raza" se publicó un manifiesto redactado 
por lma Iinmerosa asamblea del cual trauscribimos algunos 
plárra:fos en los que se plantea el problema negro ·en el 
Uruguay: ''Si bien es cierto qne legal y constitucionalmente 
la igualdad de todos los ciudadanos está ampliamente 
reconocida, observada con la atención por la que se acos­
tumbra a dispensar a ~os problemas colectivos en 'lo que 
tiene atingencia con el respecto a los derechos y a la aplica­
ción de aquellas normas directríces. 

Pero si cleteÚemos nuestro espíritu crítico, si tratamos de 
fijar la verdad verdadera sobre esa · 1\parente situación de 
igualdad, veremos a poco de profundizar que aun el pre­
juicio está lej.os de desaparecer. Cualquiera de nosotros 
sabe perfectamente que en más de Cien casos, el ascenso de 
u'n empleado o el nombramiento de un funcionario no ha 
dependido por cierto de la mayor o menor idoneidad del pos­
tulante o de la razón de que aspiraba al ascenso, sino de la 
mayor o menos pigmentación de aqw~l o é:-:te. Sobre el 
particulm~ creemos sinceramente que no debemos insistir ma­
yormente JlR.l'a que se reconozca la verdad de lo afirmado. 
Pero es m{¡.<; aun: :fuera de esas situaciones en que los inte­
reses creadoK juegan rol preponderante en mil ci-rcunstancias 
del diario vivir. notamos Rensiblemente la existencia de una 
cierta desconsideración que no cuadra con la tan men'ta<1a 
igualdad sostenida con tanta claridad en nuestras leyes y 
nuestra Constitución. La existencia innegable de estos hechos 
nos obliga a buscar en el ejercicio terminante de nuestros de-



!96 
REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 

rechos los medios de lucha necesarios para establecer e1l sus 
punto~ exactos el cuadro igualitar~o que teóricamente, .todor:; 
aceptamos sin discutir. Oreemos srnceramente que 1~as que 
la posibilidac1 0 necesidad de ir a la lucha pro-candidatura 
propia, la raza tiene la obligación de hacerlo. ~ es desde 
luego impre~cinclible que la lucha. se entable baJo la_ cre~­
ción de ·1111 partido autónomo, con absoluta prescn1denCia 
de los partidos preexistentes, dado que dichos partidos de 
ninguna manera podrán interpretar el problema en la ver-

dadera realidad''. . , 
Aquella experiencia ele la creación del ~a.rtH1o Auto~tono 

Negro fracasó rotundamente y aunque los dn'1gentes pnsrer~n 
énfasis en esta tentativa política, le faltó el apoyo de 1~. nns~ 
ma colectividad, que apegada a los lemas tradic~onales ele ;~os 
partidos blancos y, colorados que gobiernan el paiS desde 18o0, 

110 tuvo la conciencia de volcar sus votos en favor ele qn1enes 

defenderían sus derechos. . 
Somos pesimistas en cuanto al mejoramiento eco~1Ó1111Co 

y social de la colectividad de color en el Uruguay, m1entTas 

110 exista comprensión y ayuda nmtua en el conglomerado 
racial con un mayor esfuerzo propio, y po:· otra pa.rte, :;n 
interés mínimo de los gobernantes para nleJorm¡ la sltuacion 

económico-social de la minoría negra. 

¿SEGREGACION O DISCRIJIIINACION RACIAL? 

El periódico "11:archan puso sobre el tapete en 1956 el 
problema del negro en el Uruguay, o sea sú situación eco~ 

nómica y social en la actualidad, su "status" de vida, a 
través de los artículos ele su colaboradora, Alicia Behrens y 
de los lectores que enviaron cartas de aprobaciÓn a la cam~ 
paña, o de protesta, por "lo que significaba lma rev.elación' 
para muchos. 

Alicia Behrcns, en su artíeulo del 4 de rnayo de 1956. 
''lVIarcha'' N.o 811, se preguntaba. ¿Cuál es la situación de 
los negros en el Uruguay? Sus artículos se inspiraron en un 
h0cho eoncreto, la debatida cuestión ele la ma~stra Adelia 
Silva de Sosa, que despuéf:l de una ódisea en irarias eScuelas 
de Montevideo debió regresar .a su depm1amento ( Artigas) 
contrariando sus propósitos ele cursar los el'ltuCfios de segundo 
grado. La reparación que el Consejo de Enseñanza Primaria 
y Normal otorgó a la maestra, repon:énc1ola rn sn puesto, 110 

resolvió el problema. Con ello no obstante se. quiso reparar 
una injUsticia, o por lo menos, acallar las protestas que el 
hecho provocara. Del episodio se hizo C<\O 'toda la prensa de 
Montevideo y salió a relucir el problema del negro, que en 
nuestra sociedad está. colocado en una pcnnmhra decorosa. 

T..~os hechos concretos los tomamos de un art'ículo del clia­
rio "JJa Niañana ", del 22 de mayo de 1956, ti tu lado: ¡,Otro 
caso de racismo? Una maestra negra ha sido obligada a re~ 

nnneiar, que transcribimos casi íntegramente: 
'' Aclelia Silva de Sosa, con su hija Lucita, llegó hace 
--------~~,-~, ·---.- -· --, -~-- ----- -

tiempo a Montevideo. DireCt()ra de escuela rural en ·Artigas, 
habíale sido otorgada una beca para gTaduarse de segundo 
grado que consiste en llll traslado a la capital y en el des~ 
empello do un eargo do<'ente de esa categoría, Abandonando 
su medio ambiente, donde siempre ejereió con absolutlJ 
comodidad, }a maestra nrgra pasó a vlvir en una pensión 
lnontcvicleana con su hija, contando tan Holo con el sueldo 
<ll'l cargo, í(UP no alcanza a trescientos ·pesos. Adelüt :fue des-
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tinada a la Escuela Gran Bretaña, dirigida por el maestro 
Hugo Ugartamendia. Allí surgieron los primeros problemas: 
er maestro que la recién llegada debía suplir no había aban­
donado el cargO y se le aconsejó que procurara otra eseuela. 
Este primer obstáculo fue superado y el Consejo accedió a 

un segundo traslado. 
Adelia Silva se hizo cargo entonces de un 5.o aíío en la 

Escuela República Libanesa. De este período existen detalla­
dos testimonios, que están en poder de ''La Mañana'' sobre 
el tratamiento que le fue dispensado por la d]rectora Ofeliü 
Wcrretjans de U gartamendia. Los primeros días, la maestra 
llevó a clase a su ·hijita - los cursos eran matutinos y no 
podía dejarla en la pensión. La pequeña eausó alguna inco­
modidad, pues lloraba en clase y Adelia debía atenderla. E11 
consecuencia, las maestras compañeras la aconsejaron que la 
dejara en 1:111 primer año de la misma escuela cuya maestra 
accedió sin ninguna objeción y el problema fue solucionado. 

Pero la directora, que -había hecho cuestión de la pre­
sencia de la niñita y comentado desfavorablemente en rueda 
che maestras la llegada ele Adelia (¡Por .favor, esa negra tan 
des prolija!) ... Insinuó a Adelia Silva la conveniencia de 
pedir el traslado: ''Casi todos los días, dice una inaestra de . 
la Escuela República Libanesa, la. directora entraba al saló11 , 
tlP 5.o aílo, pm·a preguntarle a Aüclia si ya había solicitado 
el traslado, expresándose con una impaciencia que la desmo­
ralizaba: "Si nsteü no lo haec, lo haré yo", le indÜ\Ó en una 

oportunidad. 
A esta altura

1 
la mao:-.tra negra, Regún confesión a 

estudiantes· mag~steriales que vivían en el mismo hotel, se 
encontraba en un medio que suponía totalmen:te hostil. 

A ello Re agreg·aba el problema económico y la respon­
·sabilidacl por su hijita, que en c-Ierto modo parecía uno de 
los mot-ivos ele sn situación. Fnc en estas condieiones que 
\r1enclo peligrar su propósito de cu-rsar el 2.o grado sin in­
eonvenientes, nunca previó desde Artigas, qne 1Vlontev1deo 
p(HlÍa ser así, acudió al Consejo de Primaria y planteó su 
caso~ Esa aetitnd empeoró la situación. Ha trascendido que 
la inspectora O.felia Frescura :y la consejera Blanca Samo­
nati de Pa.ro{1i se PxprrsaTon üuramcnte eon respecto a la 

1 
·1 
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maestra negra; por decisión superior, la inspectora Ofelia 
:B,rescura concurrió a la Escuela Hepúhlica Libanesa y re­
cibió una versión del caso por parte de la· directora 
Ugartam.endia. Poeo despnéR, se ]e comunicó a Adelia que se 
le trasladaba a la Escuela Sueciu. 

Al principio, la solución paTeció correcta: allí existe cla­
se jardinera y la pequeña Lncita podía ser convenien-temente 
guardada mientras su madre dictaba sus clases. 

Pero los problemas continuaron. La directora Irene Cas­
tro de Mangado, al recibir a la . maestra negra, le manif~stó 
que estaba segura de qne le iba a crear inconvenientes_ su 
preseneia por la posible actitud de los padres de los alumnos. 

Con una celeJ:idad para reunir opiniones raramente posible 
en esto~ cafios, la misma tarde del comiPnzo de Adelia Silva 
en la escuela, un grupo de padres de alumnos presentó una 
nota al consejo pidiendo el alejamiento de: la maestr'a negra. 

En los fundamentos señalaban que la pronunciación española 
de Adelia era incimprensible y que causaba trastornos en la 
escolaridad de los niñoR. 

"El cargo de pronunciación defectuosa es ridí-c:nlo, dice 
una de las maestras que conoció a ]a protag·müsta de este 
asunto. Adelia habla correctamente el español; ha sidÚ pro­
fesora del Instituto l\1ag·istcrial de Artigas y examinadora 
e_n mesas normales. Nadie observó .tnlnca nac1a a ese res­
pecto''. 

Quienes han seguido de cerea el episodio, indican que 
la direetora Castro de Mangado estuvo en contacto con la 
maestra Pcrretja.ns de Ugartemendla y, poste~ior:rp_ente creó 
·entre los padres de alumnos la prevención que o:t;ig:inó la 
nota. '' Sn presencia había dicho la directora de . .la Esc{rela 
Sueeia a Adelia, me perjudica en mi propia carrera. Esta. 
es una. esenela de poeos ¡-l.Jumnos y todo conflicto que bajp 
la escola-ridad redunda en contra mía". 

La nota cuyo üontenido no se conoce, pero Cl\Was inteii­
cioneS no hacen den1asiado hmior a, sus firmantes·· ·(entre 
euyos defensores de la castidad· de lenguaj-e se el1cnelitran 
algunos apellidos exóticos, mientra·s q118 vario's mencionadoS 
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como respaldo de su a-ctitud habría:n además acl~:rado_ ¡que 
lo fueron sin la corriente autorización) termirló con la :for­
taleza moral de la maestra de Artlgas. 

En los sucesivos días, además, la directora Castro de 
lV[3,n¡gado le hizo objeto ele terminantes desaires y en todo 
n1ommüo la frialdad de tono era el estilo de su trato con 
Aclclia, 

El epílogo fue esperado: poco tiempo después la maestra 
negra prese.ntaba una solicitud de reintegrarse a su puesto 
de A'rtigas :y dejaba los curSos de segm1do grado". 

'Resumido el episodio a través de un diario de Monte­
video, se comprende. que los artículos de Alicia Behrcns 
provocaran opiniones en pro y en contra de su salida a la 
palestra para ventilar el problema racial en el Uruguay. 
Hran artículos escritos por blancos, negros y mulatos los 
leí con mucho interés, pero no estoy, de acuerdo con el con­
tenido de muchos de ellos. Así ¿Puede aceptarse seriamente 
como lo afirma Negro rrrcce ("Marcha" N.o 812 1 de mayo 
11'(1956), que negros en el Uruguay se trasmiten de. padres 
a hijos los puestos de porteros, .no por discriminación s~no 
por conveniencia y satisfacciones familiares. Y que en el 
can1po de la cultura los elementos negros o de ascende.ncia 
negra ocupan cargos de innegable jerarquía y cita el caso 
del pintOr Ramón Pereyra, que ,Por excc,.Pción :Eu_c becado a 
Europa, no por el reconocimiento de sus 1néritos que eran 
muchos, sino por la circm1stancia de ser empleado .de un 
banco del Estado, que le Jlermitió vincularse con las esferas 
oPjciales o con influyentes personajes de la políti-ca, única 
forma _..en el Uruguay de obtener algún reconocimie;nto cuan­
do se. tiene méritos. 

Otra opinión la de Alba 1\fedina parece más sincera, y la 
mas cercana a la verdad frente a la cuestión que se plantea. 
Ella conoce el problema ele su colecti-vidad por ser nieta de 
neg.ra y biznieta de esclavos. &Por serlo sólo por ello?. ¿Acaso 
no hemos progresado en nuestras relaciones con ei negro 
desde la época ele la esclavitud!. 

Comparto su opinión ya expresada por nlÍ en ".Linea de 
Color" 1938) que el problema del negro es más un pToblc­
~a social que un problema racial. ¿No podemos preguntarnos 
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acaso, si los negros so.n despreciadoS por ser .i1egros o son 
despreciados por ser pobres, o por ambas cosas a 13. vez?, 

Entre nosotros no existe odio de razas, como en los Estados 
Unidos, pero .etxisten prejuicios honda1ne:ote arrai'gados, y 
discriminación racial. 

Alicia Behrens consulta la opinión ele dos destacados 
miembros de la colectividad de -color José J\faría Cabra! e 
Ignacio Suarez Peña y ambos coinciden en sus opiniones, en 
admitir los siguientes hechos concretos: que en el Uruguay 
a las profesiones liberales no llegaron en cincuenta años 
nada más que dos abogados, Rondeau y Bctervide y un mé­
dico, Rodrig11ez .Arraga; que los negros no ascionde:n más 
allá de porteros, salvo raras excepciones, que hay cliscrimi~ 

nación racial, no segregación. 

ISin duela,, el hecho ele que entre nosotros la lucha ele 
razas na adquiere caracteres de violencia como en los Esta­
dos Unidos, que no existan costmnbres tan bárbaras como 
los lynchamientos, nos hacen aparecer como exentos de dis­
criminación racial, pero existe y mlty profunda aunque no 
tan violenta y ostensible como en los Estados Unidos. 

Los casos que citamos y que ya aparecen en "Linea de 
Color'' si bien no permiten una generalización sobre el tema, 
constituyen documentos fehacientes, aunque esporádicos, de 
una realidad social. 

l. "Un joven de color,, elegantemente vestido, se 
dirige con un amigo blanco a la boletería del Cine Gran 
Splenclid. ;El boletero le entrega la e)ltracla al joven ele Taza 
blanca y explica al joven negro que es imposible vendérsela 
a: él, pÜrque en ese cine no se admite a "gente de color". 

Q. Consigna la Revista ''Nuestra Raza'' el siguiente 
hecho: 

''Un grupo ' de n1orenos fue una noche a la pista de 
bailes populares abierta en el Parque Rodó. El .dueño del 
;tlegocio llamó ·a la policía y pretendió sacarlos de allí, ale­
gando que el baile no era ¡'para gente de color''~ Se trabó 
una gresca formidable. El hecho fue muy comentado por los 
periódicos obreros. 
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3. El esc.ritor negTo N. 'B. tenía derecho a ascender al 
cargo de Snbi.ntendente en una de la más importantes repar­
ticiones públicas. 

Se le negó el' ascenso prefiriendo a un empleado de menos 
competencia que él. Después de algún tiempo por la presión 
de la indig·nación y las protestas que el caso provocó, se con­
sintió el ascenso, no sin antes humillm· a quien tenía derechos 
legítimamente adquiridos. 

4. N. N. empleado público había ganado un puesto por 
concurso en el :Ministerio de Obras Públicas. Como se trata­
ba de un cargo en la "secretarían se rehusó aceptar al can~ 
didato. Se le propuso un cambio que aquel rechazó. 

5. El escritor E. O. habitaba desde nueve años en una 
casa de un barrio de :Montevideo un poco alejado del centro. 
Los vecinos se quejaban al dueño, porque allí vivía un negro. 
El propietario exigió al inquilino que dejara la casa ·pretex­
tando la destinaba a lUÍ pm:iente. El escritor tuvo que m u~ 
darse a otro barrio. 

6. La misma persona nos cuenta el siguiente caso: en­
contrándose en la ciudad de San José, quiso cortarse· el ca~ 
bello y el peluquero rehusó servirlo diciendo que se trataba 
de un negro. , , 

7. En la ciudad ·de Roeha, en uno de los hotele.s, no 1c 
dieron de comer a un clen1ento de la colectividad de color por 
considerarlo indeseable. 

8. Conocido es el caso del Dr. A. quien cuando estu~ 

diante tuvo dificultades en la Facultad de Medicina y hasta 
un incidente con un miembro de una n1esa examinadora. 

9. En los rasgos autobiográficos, pubJ.icados en la Re­
vista "Bahía Hnlau-Jackc" N.o 5. de Julio de 1960, la obsté­
trica América E. Rivera,, cuenta el siguiente caso: "Llegué 
al final y aprobé el año con MBS. Y llegó el tercer año; en 
este momento tuve que sepa.rm·me temporariamente de ella 
(se refiere a su hija) que pasó al lado de mis padres en el 
departamento de Durazno, para que yo pudiese terminar 1ni 
carrera y así flle que llegué al final de 1os cursos aprobando 
todos los exámenes con sobresaliente. Era como un sueño; era 
una cadena de cristal a la que le faltó el último eslabón; la 
"111:edalla de Honor" pero aunque nos duela hay que recono-

1 
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cerlo a pesar de la democracia en que vivimos desgraciada~, 
mente quedan en nuestro país prejuicios racistas .. Hacía 20 
años que no se otorgaba la medalla. No la poseía llevar yo, 
"una negra", pero tampoco la podía Pretender en buena ley. 
En segundo año se retacearon los sobresalientes, a pesar de 
mi sacrificio, mi asid:Ílidad y contracción al estudio. Solo me­
recí l\iB 1 S. y esa nota era suficiente para no llevar el pre~io 
que exige tener una escolaridad sobresaliente por unanimi~ · 
dad''. 

10. En la misma Revista, en la pág. 41 del mismo nú­
mero se relata otro caso de discriminación ·racial. Cuando el 
señor Martínez Trucha, ejercía la Presidencia del Banco dC 
la República, se presentó un jefe a su despacho para pregun~ 
tarle si un negro podía presentarse para un Goncurso en di­
cho banco. El Señor Martínez r:l1rueba, le contestó con muY 
justas palabras sue hacen honor a 8n memorja.''¿No sea Uci. 
tonto, la Constitución de la República, tiene algún ·artículo 
prohibitivo 1 N o vuelva a hacer U el esa preg·unta' '. 

11. La fábrica Nacional de Alpargatas no accede al in' 
greso de negros en su planta industr·ial. Este hecho fue 'de~· 
nunciado varias veces a la opinión pública por la Revista 
"Bahía Hulan~Jack" que dirige Manuel Villa. Se puede 
leer un artículo en la pág. 5 VI. de 6j96l, 

12. La Revista "Bahía. Hulan~Jaek" en el miSmo nú~ 
mero, pág. 15, cuenta el caso ocurrido en la rrienda la Opera, 
en cuya casa comercial habiendo la Gerencia tomado com() 
vendedora· una mulata, esta al atender a una clienta y pre. 
guntarle cuales eran sus deseos, respondió "que no se dejaba 
atender por una negTa". Fue suficiente una mallifestaCión 
de una clienta racista y de alma nazi, para que· la tienda can­
celara el empleo, para no quedar mal con la clientela ... 

13. En el Liceo Francés de Montevideo también se prac­
tica la discrimh~aCTóll-- i·~~ial --é~~~ -p"-Uea.e-apreciarse· por el 
siguiente caso, relatado en la revista ''Bahía H ulan­
Jack". VI 6/961. "Hace algún tiempo una madre llevó a sn 
hija, esencia misma de la delicadeza y gracia humana, al Li­
ceo Francés. Llegó hasta la Dirección de ese colegio para con­
fiar a esa institución la educación de su hija, acaso evocando 
la tradición gloriosamente democrática de los franceses anti-
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gnos. Fue amarga y desconsoladm·a la decepción que experi­
mentó cuando el mismo director) con cara de mármol y con 
suelta y abierta desfachatez moral, le manifestó: "que no pu­
día recibirla por la reacción de la familia de los alumnos". 

Terminaba Alicia Beln·ens, diciendo: N9 815 de "Mar­
cha", "Si he escrito sobre los negros urugnayos es porque 
estoy convencida que existe segregación racial'', 

No hay que confundir segregaeión raeial eon prejuicio 
o di;;;criminación. El p1·ejuicio racial es compatible con las 
mejores leyes y ~on las constituciones más liberales, porque 
es una cuestión biológica que se siente o no se siente, y se 
manifiesta lo mismo contra el negTo o el amarillo. Im contes­
tación del Sr. :Thtiartínez '!'rucha era correcta desde el punto 
de vista leg·al, y un negro lo podía repetir al Sr. ~1:m-tínez 
Trueba, las palabras de Federico Douglass, en su discurso de 
1890 cuando se proclamó su candidatnra a la Presidencia de 
la República de los Estados Unidos: "El plleblo negro tiene 
un país, una bandera y un g·obierno y puede reclamar la más 
->1ompleta protección de las leyes; pero esta es su leal y teó­
rica condición. Esta es nuestra condición en el papel. y los 
pergaminos''. 

Creemos qne la discrün-inaeión racial y el prejuicio muy 
arraigado en nuestra sociedad, con más profundas raíces de 
la que se supone, es una barrera que cierra al pueblo negro 
del Uruguay en su desarrollo integral, una puerta se cierra 
tras otra, lo vemos en el caso de Adelia Silva de Sosa en 

' América Rivera y en miles de casos que pasan inadvertidos 
y silenciados. Bn el Uruguay respecto al negro se aplica el 
Jim OroW11 no obstante las garantías de las leyes y la 
constitución, pareciendo decirle al negro somos iguales, pero 
~e parados. 

.1 

DESA~RROLLO INTELECTUAL DEL 
NEGRO URUGUAYO 

Casi inmediatamente que los plleblos de color de Amé­
rica salieron del régimen esclavista adquirieron en las letras, 
por lo menos, alg·unos de sus representantes un nivel intelec­
tual que demostraba la capacidad de estos pueblos trasplanta­
dos para asimilar la cultura de las naciones donde fueron in­
tegrados. Algunas de estas figuras del intelecto negro habían 
sido inclusive esclavos, como la primera escritora de color ae 
los Estados Unidos, Phyllips Weatley, el Doctor Carver, enu­
nente figura de la ciencia de los E. Unidos que fuera cam­
biado en su niñez por un caballo, el poeta cubano Juan FraTi­
cisco Manzano, que fue comprada su libertad por suscripción 
iniciada por Domingo del Monte y Valdés Machllea y que 
se destacó en el siglo XIX como llna de las figuras deslum­
brante de las letras cubanas con su "Oda a la luna" y el 
soneto "niis Treinta años". 

Por consiguiente, en el siglo XIX ya los escritores negros 
no fueron silenciados en las letras americanas y basta citar el 
caso de los cubanos ~1:anzano y Pl{áciclo, éste último especial­
mente tuvo gran prestigio entre los románticos adquirido 
con sn fn."lilamiento por los españoles, al creérselo compli­
cado en la conspiración de la Escalera; el colombiano, 
Candelaria Obeso, el gran poeta catarinense, Cruz e Souza, 
y otros eminentes brasileños como Luis Gama, José de Patroci­
nio, Andrés Robou~as y Tobías Barreta. No podía esperarse 
de estos poetas que manifestara su '' negl'itud' ', puesto que de­
bían expresarse en 1111 estilo blanco por precaución y discreta 
reserva impulsados por un complejo de inferioridad que no 
les permitía erguirse rebeldes y apenas si solitarios, en una 
sociedad que no poc1ía comprender ni el "ehtn" ni el "pa­
thos" de los re~re.scntantes intelectuales de un pueblo que 
había sufrido largos años de esclavitud. En el caso del poeta 
brasileño Cruz e Sonza se ha señalado la cantidad de veces 
.que los adjetivos blanco, blancura) leehosiclad, se encuentran 
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f'n sus poe::;;ías. Rolo f'n el siglo XX ·con Nieolá.s Guillén, 
Regino Pedroso y JHarcelino Arozarena, en Cnha, Langhton 
Hughes y l\Iac Kay en Estados Unidos) J·acqnes Roumain y 
ll-,. Morisseau Leroy, en Haití y Stupiñan Bass, en Ecuador 
se puede encontrar el gesto de rebeldía de una raza que como 
lo había expre,sac1o Lnughton Hughes, ella también era Amé­
rica. 

En el Uruguay a fjnes del siglo XIX los hombres de. 
color cultivaron el periodismo a través de unos pocos perió­
dicos que querían expresar con sus editoriales su derecho a 
vivir eon una eonvivcncia más comprensiva en una sociedad 
que evidentemente los despreciaba e inequívocamente no los 
asimilaba. 

El primero de estos diarios fue "J.Ja Conservación'', Ól'­

gano ele la colectividad ele color. Se public6 clescle agosto ± 
de 1872 a 17 ele Noviembre el el mismo año. Los redactores 
eran Marcos Padín García y Andrés Seco y a partir del 
N.o 11 el Director fue Marcos Padí;rr -hasta octubre 18 de 
1872 en que fuera dirigida la hoja ele la- colectividad negra 
por Timoteo Olivera. ''La Conservación'' era una publicación 
social y literaria en la que n1uY poco se ocupaban de los pro­
blemas económicos y sociales de sus conrazáneos. 

El olvido de tales reivindica-dones motivó una carta de 
un joven que envía su protesta, y a la que sin dar el texto 
completo se contesta en el N.o 5 (1872), en su parte esencial 
tratando de disimular esa indiferencia que indudablemente 
existía. sólo en parte, ya que ' (La Conservación'' proclamó la 
candidatura de José l\t'aría Rodríguez, al parlamento y suscri­
bió por lo menos un intento de participación· del negro librr~ 
en la formación de los organismos públicos representativos. 
El texto dice así: "Un aventajado joven de nuestra sociedad 
nos escribió ahora días diciéndonos. ¿Cómo Uds. hoy pueden 
disponer de un periódico que es órgano de nuestra sociedad 
de color y no han escrito ni una palabra sobre nuestros dere­
chos, lo que es más a la idea de. su progreso. Y nosotros con­
testámosle que muy poco o nada se habrá fijado en nuestros 
números anteriores. 

¿ Uómo nosotros no vamos a tratar sobre nuestra sociedad 
o defender los derechos que nos corresponden 1 

! 

EL NEGRO EN EL URUGUAY - PASADO Y PREJSE1li'TE 207 

En "La Verdad" encontramos una mayor comprensión 
en sus redactores, de la situación de la raza de color en medio 
de la progTesista sociedad c¡ne vive el desarrollo de Monte­
video en los primeros veinte años del siglo XX. Entre "La 
Conservación'', ajena a la problemática de sus hermanos en 
una sociedad que no los asimiló del todo, y '_(Nuestra Raza" 
C[cle enfrenta su problema al tono de las nuevas ideas de igual­
dad social, ''La Verdad'' se ubica en una posición transacio­
nal. Aparece de 1911 a 1914, con vida menos efímera c¡ue 

~'La Conservación'', y se proclama como defensor de los in­
tereses generales de la colectividad. Su secretario de Redac­
ción es Victoriano Rivera y presenta varias secciones perma­
nentes: Notas sociales, femeninas, sección poética. 

Ni en ''La Conservación" ni en "La Verdad" encontra­
mos na·da que poéticamente pueda reproducirse como expre­
sión literaria medianamente aceptable, con el inconveniente, 
además, de no saber si aquellos versificadores eran blancos o 
negros. 

En el número 9, año 1/diciembre/5/1911, de "La Ver­
dad'' encontramos una especie de manifiesto que dice así; 
''La Verdad'' ha venido a poner de manifiesto las necesida­
des de que adolece nuestra colectividad, a proclamar la ne­
cesidad de la unión, el esfuerzo común para la realización de 
nuestra obra social. No comulgamos en los altares de 

1
la to­

lerancia: fustigar lo malo ese es nuestro lema". Sin embargo, 
usan todavía muchos eufemismos, dicen colectividad, sin de~ 
cir negra o de color, hablan de "nuestra sociedad" y solo a 
partir clel NQ 68 clel año 3. diciembre 31[1913 ·figura el le­
ma: "órgano de la colectividad1de colon"". 

Curiosa polémica se produce entre ''La Propaganda'' 
otro peri6dico ele la colectividad ele color y "La V erdacl ". 
Los redactores clel primero niegan a los clel segundo, el de­
recho a representar a la colectividad, basándose en el curioso 
argumento que existiendo ya un periódico que la representa 
no puede existir otro c¡ue pueda compartir dicho mandato. 

"IJa Verclacl" en el N9 11, año 1. Diciembre 25[911 contesta 
r.on toda razón 'orodavía hay seres tan atrasados u obstinados 
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que sostengan contra toda razón y justicia que "La Verdad" 
no tiene porque haber salido a luz, habiendo otro pcriódi!3o 
perteneciente a nuestra colectividad. 

Además de "La Propaganda", periódico pol'ítieo-soeia.l, 
que con redacción anónima se publicó de setiembre 3 de 1893; 
al 20 de enero de 1895; en el primer año del siglo XX se 
publicó "Ecos del -POrvenir" Qúincenario· qÍJe se proclamaba: 
periódico de la raza de color ~fundado por Guillermo Cés­
pedes y· Brígido Anaya, del que ·salieron cuatro número~:~. Se 
inicia una nueva etapa de las publicaciones pei'iódicas negras, 
con 11 La Vanguardia", fundada el 15 de enero de 1928 y di­
rigida por el Doctor Salvador Betervide siendo sus principa­
les colaboradores Isabelino José· Gares, C. Cardozo J:i--,errcira, 
Julián Acosta, Cecilio Diaz y Vito· Pereyra Perez. 

Desde 1
·
1La Conservación", el primer periódico negro 

hasta uNuesha Raza", hay toda una etapa superadcl poi· 
una mejor comprensión del papel que les corresponde desa­
rrollar a la colectividad de color en un medio que lógicamente 
no era tan hostil como el de la sociedad esclavócrata del si­
glo XVIII y XIX, pero que no le había dado a los negros 
todavía el· papel que les corresponde. en la cultura nacional, 
ya que ellos aspiraban a no ser solamente los negros de las 
comparsas y de los candombes, como lo expresan los versos 
del poeta cubano Regino Pedroso: 

¿N o somos más que negros? 

¿No, soinos más que jácaras? 

t. No somos m~s que rumba, lujurias neg-ras 

y eomparsas?'; 

Uno de los pocos .morenos que llegó a ser distinguido­
miembro de nuestro .foro, el Doctor Salvador Betervide, ex~ 

presaba sus ideas en "Nuemra Raza", (N9 25, año 3, agosto 
2411935) relativas al progreso de solidaridad y comprensión 
de sus problemas que había llegado a la colectividad de color 
después de cierto marasmo: 1

' Sin desmayar, modestamente, 
sin alharacas, guiados en el no muy claro camino de la lucha, 
por la sinceridad de sus sentimientos y la nobleza de sus idea-

ft 
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1 
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Reprcducción de L1 primera página del número 1, año 1872 del 
periódico negro ''La Conservación'' 
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les, han logrado en estos dos años transcut-ridos levantar en 
n1ucho el espíritu adormenido de nuestra raza, han llegado a 
conseguir el returno de la lucha de vi<-'jos soldados y han he~ 
cho aparecer en nuestro limitado escenario la figura de jóve­
nes conrazáneos que Jlegan a la lucha enteros y" entusias­
mados á bregar por el engraudecimiento espiritual de la raza, 
sin egoísmos, con amor. Balance magnífico que llama al oP­
tiri1ismo, que acicatea nuestras voluntadC's multiplicando los 
esfuerzos, retemplando los espíritus pt·ontos panL la brega. Y 
no hay exageración algul!a en lo expresado. Quienes aunque 
a veces de lejos han seguido siempre observando la marcha de 
nuestra colectividad, deberán de reconocer que si bien esta~ 

mos algo lejos de haber conseguido un pasable estado de or­
ganización colectiva, se ha ~onseguido por lo menos, destruir 
la apatía general y el haber conseguido esta promisora aurora 
de reorganización y lucha es muy mucho''. 

"Nuestra Raza" tuvo su iniciación en San Carlos en 
marzo de 1917, por iniciativa de l\!Ial'Ía Esperanza y Ventura 
Barrios, llegó a tener 250 suscritores, pero cesó su activida:d 
en el número correspondiente al 31 de diciembre de 1917. Á 

mediados de 1933 reaparece en Montevideo por iniciativa de 
Ventura Barrios, Pilar E. Barrios y Elemo Cabra! que son 
sus redactores

1 
terminando en 1948 su publieación, 

Quince años de vida intensa qne demostró un esfuerzo no 
muy común en todas nuestTas publicaciones periódicas. 

"Nuestra Raza 11 llegó a propiciar una experiencia polí­
tica interesante que ya había tenido sus antecedentes en la 
candidatura de José M. Rodríguez, en 1872, planteada por 
"La Conservación" con la fundación del Partido Autóetono 
Negro, que iba a par'ticipar en las elecciones del año 19:37. 
El Partido Autóctono Negro fue un fracaso en cuanto al nú­
mero de votantes' alcanzados, fue una experiencia política que 
demostl'Ó el nivel intelectual que iba a alcanzar la colectivi­
dad de color en Montevideo. 

La literatura negra en el Uruguay que tuvo su precur­
sor en Francisco Acufía de Figueroa con sus cantos negros 
y que creo alcanzó algún impulso en mi prédica y estímulo 
de tantos años por el mejoramiento del pueblo de color del 
Uruguay, no alcanza la plenitud ni el brillo de las literatu~ 
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ra norteamericana, cubana y haitiana, ni aún de la brasile~a 
que la considero inferior a las arriba nombradas, pero srg­
nifica el esfuerzo intelectual del pueblo ncgTo para superarse 
intelectualmente. 

Las instituciones culturales que se fundaron en Monte­
video desde 1935 hasta hoy, el "Círculo de Intelectuales, Ar­
tistas Periodistas y Escritores Negros" con sede en la calle · 
J oaq~ín de Salterain y la ''Asociación Cultural y Social 
Uruguay" con sede en la ea1le Durazno esquina ..... Santiago .de 
Chile, demostró el esfuerzo realizado en pocos 1 anos para In­

teresar al negro no solo en los depm·tes donde se destacal'OlJ 
las :figuras d~ Silva, de Andrade y de 1 Gradín, sino tam?ién 
en el cultivo del intelecto. A este movimiento no fue aJeno 
un ¡gran guitarrista Julián Rondeau y un ¡excelen~e pintor 
Ramón Pereira. Es significativo que en un homenaJe a Gar­
cía Rondeau haya dirigido la palabra al homenajeado Ra­
món J?ereyra y que la Revista "Nuestra Raza" co~entara 
el hecho : ''conviene decir que cuando estos dos artrstas se 
abrazaron, ]a efusividad parecía expresar que pGr interme­
dio de ambos, se abrazaba la raza negTa' 1• 

También se destacó por influencia del pintor Pedro 
Fiaari un grupo de plásticos negros. que realizaron · una 
1nl:estra pictórica en la ~'Asociación Cultural y Social U ru­
guay" inaugurando el salón "Ramón Pereira" ·con obras 
de este pintor recientemente fallecido, revelándose en este 
acto los

1 

pintores Ruben Galloza, Mario Pio Balles, Orosmán 
Echeverry y Carlos María Martínez. 

Pocos escritores negros tiene el Uruguay, Todos ellos 
son autodidactos, se han formado solos y con las dificultades 
que el medio presenta para su ·superación, han consegm~o 
alO'uuos que sus nombres transpasaran las :fronteras naCio­
n:les, figurando sus poemas con traducciones al alemán 
(Barrios Arrazraeta y Brindis de Salas) en la '' Schwarzer 
Orpheus~' Janheinz Jahn. En ·''Lira Negra'' publicada en 
España por el Editor AguiJar (Barrios, Cardozo Ferreira) 
y en mi Antología de 'la Poesía Negra Amé.rica que tr~vo 

repercusión en toda América, y en la que Incluye poesras 
de Barrios, Arrascaeta, Cardozo Ferreira y Bri.ndis de Sa.las. 

El que más pertenece al pasado de estos poetas es Prlar 
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1
• Barrios, autor de tres libros de poesía. "Piel Nt•gra ,., 

(1947) "l\lfis Cantos" (1949) y "Campo Afuera" (1959). 

Su poesía en los comienzos acusa una mentalidad román~ 
tica y una escasa vinculación con los problemas raciales de 
su colectividad; pero poco a poco fue ~volucionando como se 
puede ver en "Piel Negra" en sus poemas: "Ansina", "Ni­
colás Guillén", "Raza Negra" y la "Leyenda J\1:aldita" y 
en "Mis Cantos" en "Hombre Negro" y "Esclavitud''. 

No faltó en la poesía negra uruguaya una inujer· bien 
dotada intelectualmente que llevaba un apellido ilustre en la 
historia de la música, Virginia Brindis de Salas, que publica 
en 1946 un libro de Poemas "Pregón de Marimorena". pro­
logado por Julio Guadalupe. El prologuista al presentarla 
dice : ''Virginia Brindis de Salas, primer y única poeta 
negra, hasta el presente, que con esta obra sale del anonimato 
es además la primera poetisa del Río de ·1a Plata que al 
igual de Selva lVf arquez, supo aislarse, en toda Ja trayectoria 
de sn libro inicial., de · lo ñono sentimental 'en que fueron 
pródigas la mayoría de los poetas americanos o que bien si· 
guieron los pasos del romanticismo íntimo de Delmira 
.Agnstini, María Eugenia V az .Ferreira y Alfonsina Storni. 

·"Pregón de Marimorena'' contiene en su volumen poemas 
de trascendencia tanto poética como social''. 

Carlos Cardozo Ferl'eira es uno de los poetas mejor do­
tado ele literatura afrournguaya, irregular en su vida como 
en sn obra, alcanzó cierta notoriedad con su "Canto a Etio­
pía" reproducido en "Lira Negra" y en mi ".Antología de 
la Poesía Negra Americana". (España- Chile). 

El poeta más l'epresentativo ele su raza por la "negritud" 
y no por las ideas sociales que no se plasman en su poesía, si­
no por la tendencia coloquial de su estilo que reproduce las 
moch!-Hdades glotológicas de sus antepasados, es Juan J nlio 
Arrascaeta, nacido en 11ontevicleo en 1899, que no ha l)Ubli­
cado libros como Pilar Barrios, pero sus _poemas son conoci­
dos a través de las J antologías ya citadas. 

Con · una sencillez e ingenuidad llena de gracia en 
'''!~estamento ]',Te gro'' nos encanta con su evocación del pasado 
y reprodu(~imos esta estrofa eomo muestra de sn expresividad: 
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"Samba . -. . . bé 
Samba .... bé 
Samba e Catmnba 
'rate quieto mi yimbito 
no llevé epate lavá 
tene la bemba chucha 
mama no te ya. bantizá" 

Otros poetas que no han publicado libros, pero han 
difundido Sus obras en diarios y revistas poseen -'una valo­
ración estimable.; Julio G-uacla1upe, prologuista el~ Virgi~ia 
Brindis de Salas, que además ele poemas oTiginales ha escrito 
en "La Tribuna Popular" sobre los poetas de la raza negra 
en el Urug·uay, .José 'Suarez, quien no dirige la prot.est~ de 
la ¡.aza negTa contra Jos blancos o los opresores c~pltahstas 
sino contra sn propia raza~ que según Gnadalupe es un poeta 
negro candente, lln poco clnro para sus hermanos de raza: 

''¡Negro! 
Bajo la comba del cielo 
¡Densa bruma 
dentro ele tu cerebro 
¡ Dmi.sa niebla! 
'l'odo delante tu vista ... ! 
¡ Se esfuma l 
Todo delante tus plantas 
¡ Tiembla!'' 

Entre los poetas sentimentales que se sitúan aún de~tro 
de un pathos romántico, se encuentran Salvador Iturrmga 
Cambón Feliciano. A. Barrios, que canta a su solar natal, 

' ' ' 1 • 1 ,.., d )> los médanos de Maldonado en su Canto a mr ugar sana o ; 
Angelica Duarte, ele la que lamenta Guaclalupe que haga 
alarde de aproximarse al polen 'sensual de Delmn·a A~us­
t'ni y no se aproxime más a la realidad social en que vrYe. 
~txo sentimental es .Santos A. · Alauiz, que reunió en 1937 

· l el "G " ¡;;:ns poesías e:n un folleto tltu a o orgeos . 

En otros sectores de la literatura se destacaron ·~{arce­
lino Bottaro de quien reprodujo Nancy Ounard en su 
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antología ''N e gro'', publicada en Londres en 1934, su 
artículo "Rituales y Oandombes''; Elemo Cabral, destacado 
historiador de su Taza y uno de los más eficientes colabora­
dores de "Nuestra Raza'_;', He quien Nancy Gu!llard 
tradujo al ~nglés un artículo publicado -en ''Negro", Lino 
Suarez Peña autor ele. un folleto titulado 11 Apuntes y datos 
referentes a la raza negra''. 

E Isabelino José Gares, colaborador de "Nuestra Raza" 
y autor de un drama de tema 'racial. "El Camino de la Re­
dención'', estrenado en el Teatro Albeniz el 5 de octubre 
1935 y más tarde publicado en folleto, 0• ele un estudio pre­
miado en el concurso de literatura de 1930, patrocinado por 
el 1Comité de la Juventud, , titulado "·Contribución de la 
raza negra a la democracia de América". 

Importante labor realiza fuera y dentro ele la colectivi­
dad. de color la revista H. Bahía - Hulanfac1, que dirige 
lYfanuel Villa.., en constante prédica en favor de la raza ne­
gTa en el U rug·uay. 

Lenyino" es el seudónimo detrás 'del que se oculta un 
escritor bien dotado autor de un relato de tendencia racial: 
'(El ahorcado''. 

El negro uruguayo alcanzó en los -últimos años desde 
1920 en adelante un desarrollo intelectual apreciable, que 
si bien no alcanza la plenitud de la literatura cubana, bra­
sileña o estadounidense, se justifica e;n la realidad de los 
hechos, por cuanto el escritor negro en el Uruguay no tiene 
la posibilidad de encontrar editores para sus libros, no han 
sido premiados en los concursos literarios .aunque 1nás no fue­
ra como estúnnlo y no han encontrado aún el apoyo que nece~ 
sitan del Estado. Creemos que la evolución de los escritores 
negros podrá tener mayor desénvolvimiento euando se pue­
dan \'encer estas barreras,_ que si. no son de prejuicio y 
discriminación, son por lo menos de indiferencia por la obra 
que realizan. 
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DOCUMENTOS, LEYES Y DECRETOS 



DOCU]I¡JEN1'08 

1751 

Documento 1 

''Tasación de los bienes de los vecinos de esta Ciudad y 

prorrateo ele lo que a cada uno toca pagar por los gastos de 

la expedición contra los indios". 

Dn. ~Tnan de Achucarro. Por cuatro esclavos 
Pedro Almeda. Por tres esclavos ... 
Christoval Pc1:eira. Por una esclava 
J'orgc Burgncs. Por un eselavo ............ . 
Antonio Camcjo. Pot' una cscJava ........ . 
.T ph. de SilYa Hcyes. Por cuatro esclavo~ 
Dr. Pedro l\fontcs de Oca. Por 1111a esclava 
La viuda d0l difunto .Th. Dunín. Por dos escl. 
Don J\imuwl de J?m-'nte. Por nn e¡;;dayo 

Fraueisco G-orriti. Por einco esclavos 
Juliana de S á. Por dos esclavos .......... . 
G-nillPrmo Valague. Por una esclava 
Manuel Pircz. Por una esclava 
I\Ianuel Durán. Cuatro esclavos y una ... esclaYa . 
J\'lanuel Gómez. Por dos esclavos ........... . 
Pedro de Sierra. Por una esclava 
Leonor lVIorales Vinde. Por cuatro esclavas 
Juan H .. de Alburqw~rque. Una esclava 
Pedro Cordonez. Por dos esclavos 
Franceo lVIorales. Por una esclava 
I.mis Enrique l\Iaciel. Por una esclava 
Dr. Franco Ccn·üoso. Por cuatro esclavos 
Felipe Péres de Sosa. Por tres esclavos 
Manuel González de Almeida. Por una esclava . 
Franco l\fenezcs. Por una esclava .......... . 
I.orenzo Jph. J,opez. Por dos esclavos ....... . 
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J ph. de J ... cón. Por tres esclavos · · · · · · · · · · · ' · · 
l\IIaría Texera. Por nn esclavo · · · · · · · · · · · · · · 
Guillermo Bauzá. Por dos esclavos · · · · · · · 
'l,homas de la Sierra. Un esclavo 
Christobal Fauno. Por una esclava ...... . 
Anta J?ernándcz. Por dos esclavos · · · · · · · 
Dn. ~..,ranco Bustamentc. Por una esclava 
Dn. Estevan Durán. Por cuat;ro esclavos 
Dr. Juan Delgado MeJilla. Por un esclavo 
Juan de Morales. Por tres esclavos · · . · · · · · 
Felipe Pasqnal. Por una esclava 
Jph. Escavar. Por c1os esclavos .... · · . 
Sebastían de r..eón. Por una esclava 
]\'[arcos Velasqnez. Por lUla esclava 
Jaime Chirivao. Por un esclavo 
Andrés Gordillo. Por tres esclavos 
Ramón ,Jilneno. Por dos esclavos 
Thomas Texera. Por cinco esclavos 
Estevan de I.Jedesma. Por un esclavo 
Joseph de la Cruz. Por dos esclavos 
Diego Cardozo. Por cinco esclavos . 
Juan Baptista Pagola. Por tres esclavos 
Dr Antonio J\'Icndcs. Por die?; esclavos grandes 

y tres chicos ........... · · · · · · · · · 
Valtazar Vida]. Por dos esclavos 
Blas lV[artínez;. Por una esclava .. · · .. · · · · 
Pedro Sachristan. Por una esclava · · · · · · · 
Dr. Salvador Martínez. Por dos esclavos 
Dr. Pedro L6pez. Por tres escla''OS · .. · · · · · 
Matheo Moleras. Por un esc.lavo · · · · · · · · · · 
J\IIiguel Dias. Por una esclava · · · · · · · · · · · 
J\IIanuel Sais. Por dos esclavos 
Yale de Ja Sierra. Por cinco esclavos 
Dr. Antonio Zedor. I?or siete esclavos. 
,Juan de I turrarte. Por dos esclavos 
Dr. J\Ianl. Dominguez. Por dos esclavos 
D. Feo. Gutierrcs. Por un esclavo 
Anto Figueredo. Por una esclava 
.J :-JCinto de Serpa. Por dos esclavos 
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Caja 2, Cal'peta 4. Documento 1-. Indice -Archivo General 
de la N ación. Epoca Colonial. 

Documento 2 
1751 

Montevideo, 20 de mayo de 1751. 

''Información sobre el na-vío ''Gran Poder de Dios''. Del 
Comandante dCl Resguardo Dr. Francisco de Ortega al Sub­
delegado de Hacienda''. 

''Y viéndole que lleva suficiente tripulación para las ma­
niobras del navío de su (~argo ;y si va satisfecho de ir cmbar­
ca.do a su bordo los bastimientos correspondientes para -la tri­
pulación y pasajeros, responde que la tripulación se compone 
de diez y siete oficiales, inclusive el que declara, cuarenta y 

cuatro marineros, ciento cuatro mozos, ocho pages, un mayor­
domo y dos cocinel'os, que son los suficientes para las manio­
bras y servicio de navío, todos los cuales se hallan presentes 
sobre el alcázal' y en cuanto a los víveres que necesita para 
la tripulación 7 pasajeros lleva lo suficiente. 

Preguntado que el nÚnH~1·o ele pasajeros que lleva el na­
vío responde que son: El 1-)rocurador de la Compañía de J e­
sús de la Provincia de Chile y el P. Baltasar· Luebe su com­
pañero con dos criados Pedro de Agm~rre y Juan González. 
El Coronel don Juan Alonso Espinosa ele los l\'[onteros, con 
tres criados l\1atías l\figuel, español y l\1:anuel y Armando ne­
gros''. 

Caja 2. Carpeta 27. Documento 2. Archivo General de 
]n Nación. Epoca ColoniaL 

Documento 3 

1754. Montevideo, abril 1754.- ''Auto de comiso ele una 
negra llamada R.ita". 

"Ser. Gov. y Tte. de Ofiz. Rs. 

''Don J oseph de la Sierra. vecino de esta ciudad a la vista 
de los autos obrados en el Juzgado de R. Hazienda sobre una 
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negra esclava mía llamada Rita, sacada -por el sargentb ac 
Dragones J oseph ele Barbería, por orden del Cap. de Infan­
tería Dn. Antonio Sedez en ausencia del Señ-Dr Gob. como más 
aya lugar a su derecho y al mío convenga ante V. S. y me 
aparesco y dlgo, que visto el contenido de dichos autos no se 
halla en ellos cosa que n1e perjudique, ücviéndose estar a que 
la declaración de dicha negra no me puede dañar por scl' nli 
esclava y la del dicho sargento es singular y Por lo mismo no 
l:aze provanza y en ningún modo l)Ollrá p1·ovarse el que yo 

hubiera vendido al Capn. Pedro I>ereira la indicada negra, 
1'1. verdad es que comunmente indignado de los malos 
procedimientos de dha. esclava, determ:inó mandarle a mi 
hija, Pheliciana de la Sierra 1nujer de Domingo ~iartínez, 

vecino de Río Chancle como acredora a pa1·tc de mis bienes: 
la con los dos hermanos por herencia para que así con­
viniese como se lo dijo al Capitán Pedro Pereira y la 
culpa que cometí prccismnentc al no venh· a pedir li~ 

cencia para la otra remisión, lo que impidió el haber de­
tenido el tiempo c1e la marcha y nO poder venir muchas 
leguas a pedir oh·a licencia por donde la condena no proeede 
con malicia sino con 1nucha ignorancia lo que me debe absol~ 
ver de la acusación Fiscal pues 1ni animo por todos los ca­
minos mani:fiestado :fue para defraudar ningí1n derceho lo que 
aunque por todo derecho la otra negra devícse entregárseme, 
desde luego digo que no la quiero y que cuanto derecho a ella 
me pertenezca, renuncia y traspaso en para que de Cllell· 

ta de su R. I-Iazienda se Venta y aplique su beneficio 
sirviendo Vs. finalizar esta causa con la mayor brevedad por 
creer de mueho ]wrjuicjo mi demora ele esta ciudad absolvién­
dome de la instancia del Pron1otor Fiscal y dándome por 
libre y sin costas por tanto a V. S. pido y suplico se sirva 
haberme por presentado y en todo prevcer eo~o llevo expre­
sado, dando sentencia definitiva en esta causa. pido jnsticirL 

A ruego ele Don .Toseph de la Sierra .. Nicolás Zamorr''. 

Caja 5. Carpeta 2. Documento 7. Indice Archivo General 

de la N aci6n. Epoca Colonial. 
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1754 

''Constancia'' 
Documento 4 

1\'Iontevideo, abril 17 de 1754. 

''C :r· 
.... o~l. reso q~e a mediado o :fines del mes de henero destc 

ano, medrJ~ el senor Don Antonio Sedar, Comandte desta pla­

~a ql~e tlenl~ en su. poder una Negra, que por la via de 11al­
Ol.la o lavra hahldo lln Portugúes sin su Pasaporte, y que 

porqne dho. Pm·tugues qncria clejai'la por en:Eer·ma para 
rarla saca c1 1 1 1 . ' - cu-

.' . n o a e e a estanCia, porque no comerciase con ella 
ven~rendola y qllc esto la havia dejado dicho portugués a uien 
hav1a dado sobrclla 160 p dobles y q 1 q 
d , d . · -ne a puso en cura e¡ue-

aneto a vertrcla para · · t 1" . ' 
. mi 111 e Igencra y para que conste :firmo 

en ]\IIontevrdeo a 29 de mayo de 1754,, 
Cosme Alvarez. 

Caja 5. Carpeta 2 doc. 4. In,lice Archivo General de la 
:N aeión. Epoca Colonial. 

1754' 

''Constanc-ia'' 
Documento 5 

Sr. Gov Y Tte De oficiales Rs. 

~\IontcYideo, mayo 4 de 175:1:. 

e'·' ¿la~ 1 de lVforales ;·ecino da esta ciudad y preso en esta 
R. ru a e e a con la mawr veneración ant.e V S r l 
rezco r di ' ' . J 1110( o pa-

t
"f" ~ 1 go que por el Alguacil maior desta ciudad 

no 1 lCO e auto en el que l . seme 
h se mane a me pns1ese arrestado por 

aver comprado una neO'ra . 1 11 . 
I·I . b que se la a conusada pm· la Real 

ae1enda y respecto qt t d · · 
. . - le o ras os veces ha impuesto )Cna 

pecumana y hallarme yo haciendo la falt· . 1 l 
. · d que se e e 11a co-

nozca en nu estancia v labm·es de cam¡J . 
b'lRtante at ~ ~ 0 C'n qnc se me sigue 

',_ e_ - raso, espel'o qnc en a tensión de esto rcsiba V S 
me manclm· ~e me pongam en libertad vajo fianza o entre. ar. 
aquella cantldad que me imponÜ'a POl'tanto a Vs ·a g ]" ¡· b ,' e ( ' • pi o y su~ 
p leO se t Ignc ordenar Y mandar COlUO 1 1 . . -- - · o 1c pcdrdo'' 

Todo lo necesario en Dcl'ccho. · 
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Caja No. 5. Carpeta 2. Documento 8. Indice Archivb Ge­

ncra.l de la Nación. Epoca .Colonial. 

1754. 

Documento 7 

De Juan J. Zunzunegui al Gobernador ele Montevideo. 

Sr. Gobr. y Tente Ofi Rel. 

"Juan ele Zunzunegui reside~lte en esta ciudad y con li­
cencia Mercader Tratante en ella en la más bastante forma 
que haya lugar en Derecho y al nüo mncarga ante V. S. 
metcds conparezco y Digo q' en vista del traslado y manifes­
tación q' en Diez del Presente mes de I\iayo seme hizo saber 
Responde alegando lo cierto y quanto ele alto mi Derecho Con 
benia. Y en diez y siete del citado mes se Probey6 a mi Pe­
tición la¡clausnla siguiente: Esta Parte se Presente_ en forma. 

Y como en dicha mi Primera r->etición solo Pedía Semebolbiese 
al negro q' se me Embarga y espongo asimismo la corta espli­
cación q' tengo en el Idioma Castellano y si de 1a inteligencia 
q' se le Pudo dar ami declaración por la q' nose da Inteli­
gencia al citado Probeido de Bsta Parte- se Presenta en forma 
haziendolo agregando mi Primera Petición con la q' respon­
do al traslado. 

A. V. S. Pido y Suplico me hayan nncbamcnte por Pre­
sentado y en Vista de esta y la Petición mandar se me en­
tregue al Negro q' se mea Embargo por la legitimidad que 
allí tengo y por la compra q' hize con1o mercader ,en esta 
ciudad por ser todo de justieia q' pido juro lo mismo en De­
recho y por todo. 17 ele mayo c1e 1754". 

J. Zunzunegni. 

Caja N.o 5 carpeta 2 doc. 9, Inclice Archi,·o General ele 

la Nación Ep. Colonial. 

1 

! 
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1785. 

Documento 8 

Del Virrey del R. del Rio la Pl 
ata, l\!Iarqués de Loreto 

al Gobernador J. del Pino. 

Buenos Aires, Abril 26 ele 1785. 

Muy seüor m:ío: 

' 'N o hallándome en t ¡ 1 · , 
. es e e es Ino con ordenes competen-

tes para deJar pasar a nuestros dominios esclavos n· 
Por lo que teniendo notificar que ele la 1' . di . '.ngnnos. 
1 1 Inea VIsorm rnan 
e an a gunos esclavos, por lo que V S h -

. · ~ · aga presente para 
qlue se comunique si hay alguna orden particular para que 
a g1U10S de esa plaza como don J'ua l E h . . 
p ~ . · < n e e 1 e e1nqne o Juan 

edro. puedan Introducir esclavos, pues menos que no me 
eomuniquen cuantos vengan los decomisamos y daré pa -t 
todo lo que comunico y S . e r e, 
l 

. a . f • para que me diga lo que haiO'a 
e e partiCular''. ' o 

Caja 142. Carpeta 6. Doc. 8 Incl'c A 1 . G 
· 1 e re nvo eneral ele la Nación. Epoca Colonial 

1788 

Documento 9 

De Feo. Ortega al Gob. J. del Pino. 

"J\fontevicleo, 3 de marzo ele 1788 

Sr. Gov .• Joaquin del Pino. 

"E t t ., n con e,<:; .acwn al ofjcio de V S d ¡· l . 
, t 1 . . . e )O e ecule que para 

pl ecavcr oc o U1Conveniente se han desembarcado los neO'ros 
qne han quedado aquí en la playa . ¡ M' 1 o ' 
d f e e Igne etes desde don-

e neron a sn galpón donde permanecieron curándose". 

. Francisco ele Ortega. 

Caja 162. Carpeta 5 c1o .. c.umento 14 
G · Inilicc Archivo 

eneral de la ::.Jación. Epoca Colonial. 
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1.787 
Documento 10 

"1\{ontevideo, 28 de Setiembre de 1787 ". 

Oficio del Gobernador D. Jóaquín del Pino al ]\l[arqués 

de Loreto. 

"Que ha manifestado don José de Silva deste vecindario 
que en virtud del encargo de don Martín de Sarratea se halla 
solicitando en esta plaza un almacén con habitaciones pro­
porcionadas al depósito de mil negros que dicen podrán estar 
en este puerto en los 1neses de Octubre y Noviembre y deben 
conducir dos fragatas inglesas y como para su a(hnisión en 
él; en caso de ser cierto, no 111e hallo en anteceüente y pTe­
vención y se halla en 1 su fuerza y vigencia la Real Orde11 
de 20 de Enero de 1784 se sirvió trasladarme en oficio de 
i.o de junio del mismo, desearía si V. lo tiene por convenien­
te se sirva hacerme las advertencias (q_ue estime necesarias 
para proceder al puntual cumplimiento de lo que V. S. me 

mande 11
• 

tT oaqnín del Pino. 

Caja 155, carpeta 2, Documento 114. Indice Archivo 

General de la Nación. Epoca Colo¡lial. 

1787 

Docmnento 11 

''Oficio del Gobernador ,Joaquín del Pino al Virrey el el 
Río de la Plata, JYiarqués ele Loreto, acusando recibo de una 
Real 01·l1en permitiendo a dos fragatas inglesas la conduc­

ción ele negros''. 
''Que no pueden traer estas embarcaciones a su bordo 

absolutamente más qne negros, el rancho abundante según, 
el níunero de ellos para la navegación y aun para los prime­
ros días después que ha1yan llegado a ese Puerto y los 
moclerados equipajes de su dotación y su1ninistros por parte 
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lo supone la 
1 
Compañia, pero encarga a S arra tea que su1 usa1• 

en esto de la menor indulgencia con la gente sea el mismo 
~1 primero y so:icite el castigo de los infrac~ores . que ellas 
de.be es_tar y este por todas razones animada de este espíritu 
y.lo mismo el Rey se ha servido declarar libre toda la pro­
piedad del cuerpo, aun cuando sus infieles sirvientes 
cometan· .cualquiera fraude y lde ellos entero a VS. ¡Jar 
· t 

1
· . a su 

111 e 1genc1a eu lo que este ele parte de ese''. 
J oaqnín del Pino. 

Caja 155. Carpeta 2. Doc. 128. lndice A1·chivo General 
de la Nación. Epoca ColoniaL 

1788 
Documento 12 

"Oficio del Gobernador don Joaquín del Pino al l\1:ar­
qnés de Lo reto''. 

l\Iontevideo, Pcbrero de 1788. 

"C onsecucnte con lo que me previne V:S en oficio del 
7 del corrie~lte cuid~ré. el arribo a .este 'lJnerto' de los buques 
que se ·Considera proxunos a llegar con cargamentos de ne­
gr.m3. de las costas de Africa, los auxitios que necesiten y 
as1mis1no que los esclavos qne internen estén bien· reconoCI~ 
dos en punto a sanidad y le participe a V. S. en contestaciÓn 
para sú superior inteligencia''. ' 

Joaquín del Pino. 

Caja No'. 162. Carpeta 5, Doc., 6 Indicc Arehivo General 
ele ]a Nación. liJ11oca ColoniaL 

1788 
Documento 13 

''Del Capitáll José Ignaeio de ·1\ierlos, al Gobernador 
del Pino". 

Santa Teresa, Agosto 7 de 1788. 

''Enterado de lo que VS. me prebiene en su' oficio de 
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22 del pasado veintiseis con toda seguriCJad y en la cla~e ~e 
Presos los cineo negros que mando al Comandante del R10 
Grande y por evitar los caminos malos y tal ~rez Rocha Y 
Joseph Ignacio 

1 
creciclos no lo 'echo luego que VS. lo detcr-

. " m1110. 

Ns. Sor Gel V.S. mues ans. 
• José Ignacio üe 11Ierlos. 

Caja No. 162, Carpeta 5 doc. 29. Indice Archivo General 

de la Nación. 

1788 
Documento 14 

"Del Sr. ,José Joaquín Ribeiro da Costa al Gobernador 

don J oaqnín del Ph10' '. 

Vale ele Sao Pedl'o do Río Grande. 24 ele Noviembre 

ele 1788 

1\iuito JHeu Sr. Da.minha Estamagao e Respeito: 

'(EHtando para expedir encartas que ne:o;ta oc:azion diri~ 
jo a Sa. 1Ie foian 1 apresentados dais prcto~, achados 
nodistrito do Scn·o Pelado, cpor que eles declan"to (fl1E' sao 
p1·ofugos dos Dominios de S, lVIagestade Catoholica e escra~ 
vos de D, I.ll1is Gutierrez e ele Joaquín Simocnf:l, c:omo consta 
da deelaraeao junta os remeto sem perda de tempo al Coman~ 
dante dafm·taleza de S. rreresa para os envlar a dispoziQaO 
del Sr. em observancia do pactado en os Iteales Trataclos, 
cneomcnza do nossa 1nutua corTespondencia ele semclhantes. 

J-'ico seml)l'e a ,disposigao do Sr. para tndo que for d~ 
sen agrado. A persÓna do Sr. Guarde Deus por anuos feh~ 

. t . l " crs. Seu mais ohscqulOZO aten o ser ·vlüOl' • 

,T osé .T oaquin Ribeiro Da Costa. 

Caja N.o 162· earpeta 5. doc. 92; Indice Archivo General 

de la N ación. Epoca Colonial. 

EL NEGRO EN EL URUGUAY- PASADO Y PRESEl\'"TE 227 

1788 

Documento 15 

lVIontevideo, enero 1 de 1788 . 

"Del Capitán D. José Ignacio de Merlos al Gobernador 
J. del Pino" . 

.('El cabo Antonio Sanchez me ha entregado dos negros 
llamados Gertudres y LilZia y también a Florencia González 
y J. oseph Pere:;yra de La Cruz, los que mandaré hasta la 
primera Guardia Portuguesa para que los entreguen a 
disposición del Sr. Gobernador de Río Grande". 

J osél Ignacio de lVIerlos. 

Caja i--lo. 162. Carpeta 5 Doc. l. Indice Ál'chivo General 

de la Nación. Epoca Colonial. 

1788 

Documento 16 

('Oficio del l\tiarqués de Lo reto a Joaquín del Pino". 

lVIontevldeo, febrero ele 1788. 

('Considerándose proxnnos a llegar a ese Puertc algunos 
buquPs que ha despachado la Real Compafíía de Filipinas 
a traer negros de las Costas de Africa, me ha pedido el 
apodera.lo ele ella que se les auxilie en lo necesario y estaud 
bien encargado qne los esclavos que entrasen estén recono~ 
ciclos en, punto de sanidad lo prevengo también a V.S. para 
su inteligencia''. 

Marqués ele I;oreto. 

Caja No. 162. earpeta 5 doc. 7. Indice A1'chiYo General 
de la Nación. Epoca Colonial. 
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1788 

Documento 17 

' 1 Del comandante de Resguardos Dr. FTancisco Ortega 

al Gobernador del Pino''. 

Montevideo, Febrero 26 de 1788. 

'-'En la fragata Príncipe de Bristol que es la que con­
duce los negros de la Real Compañía de :B.,ilipinas se han 
muerto desde su llegada seis de ellos me ha parecido pTe~ 
ciso de a V. este aviso imponiéndoles que los negros ning1n1o 
de ellos es cristiano y por consiguhmtc no pueden ser 

enteTrados en lugar sagrado''. 

Franl'.iseo de Ortega 

Caja No. 162. Carpeta 5 Doc. 13. Indice Archivo General 

de la Nación. Epoca Colonial. 

1788 

Documento 18 

1 'Del lliarqnés de Loreto a Francisco de Ortega". 

Montevideo, 17 de julio de 1788. 

' 1 Quedo enterado por la nota del 12 del corriente que 
la fragata inglesa que vino fletada por cuenta de la. Real 
Compaflí"a de Filipinas, estará pronto para darse a la vela 
-para Santander dentro de quince días". 

Marqués ele Lm·eto. 

Caja No. 162. Carpeta 5 doc. 24 Indice A1·cllivo General 

de la Nación. Epoca Colonial. 
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1788 
Documento 19 

Santa Túesa, jnlio 1 de 1788. 

11 José Ignacio de :Merlos al Gobernador .Joaquín del 
Pino". 

''Quedo enterado qne en las carretas q regresan ele csit 
Plaza me remite V. Señoría a cargo de un cabo ele infantería 
Y de soldados una negra llama.(la :María ,T oseph v la mulata 
:María Francisca las que rrmitirc~ r011 l·t cat·ta · ' _, ' , como segun 
vuestra señoría me pl'cvino''. 

NS. Guarde a V. Señoría muchos añoR. 

J o~é Ignaeio ele 1\'IcrloR. 

Caja N.o 162. Carpeta 5, doc. 24. Indice Arch.ivo Gene­
ral de la Nación. Epoca Colonial. 

1788 
Documento 20 

11 Del Capitán José Ignacio de lVIerlos al Gobernado1· 

.Toaquín del Pino". 

Montevideo, julio 18 de 1788. 

11 Ay e:· tarde .llegó un cabo eon dos soldados y ün pe.ón, 
ron, t~l phego adJunto de Río Grande y cinco negros paTa 
re~Itn· a V.B. los qne· ma.nteugo en Prisión hasta que deter­
mrne V1S. lo que tenga por conveniente según está 1handado 
por oficio del 2.7 ele junio". 

.José Ignacio de lVlerlos. 

Caja ~o. 162, Carpeta 5, doe. 23 Indice Arehivo Gmü'· 
ral lle la Nación. Epoca ColoniaL 



230 REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 

1793 
Documento 21. 

Del Cabildo de 1\iontevideo al Gobernador Antonio 

qlaguey y Fcliu". 

''Cerciorado este Cabildo del crecido acopio de negros 
que se van haciendo a este puerto por los sujetos empleados 
·en ·este b·áfico y como el depósito lo verifican d8ntro 1-el 
'jnléblo ·si'endo este procedimi"e.nto opuesto a la piadosa mente 
·ae1 1-::ioberano que no -vigila en otra cosa que proporcionar 
tt sus vasallos por que en estos medios le 'dicta su tierno 
amor, la mayor sanidad y preservarlos de todo contagio el 
cual se puede facilitar y averiguarse vienen cubiertos de 
sarna y llenos de otros males capaces de infectar la p'arroquia 
llegue a cxperimcntarse esta fatalidad C11ando tal vez fuera 
ya clifienltoso el extinguirle, lo pone este ayuntamiento en 
la consideración de V. S. a fin de que se sirva librar la:~ 
providencias que la pe.netraeión de V. S. halle cÜn:Eori?-es 
a prevenir daño g'cneral que pueda esperarse en esta ciudacl 
con la -circunstancia de otro peligro dentro de ella, 1nucho 
más terrible con la noticia pronta del arribo ele otras embar~ 

. " ca.monrs . 

Este puerto. l\Iontevld~~0 1 9 ~le Enero ele 1793·. 

Caja No. 228, Carpeta 4 cloenmento 9 Indice Del i\.Tchivo 
Gencntl Je la ::\ac-ión. Epoca Colonial. 

179R 
Documento 22 

''De l\Iignel ele Luca al Gobernador Antonio Olaguer y 

Frlin ". 
1\IIontevlcleo, mayo 14 de 179~. 

'' (~ue sin embargo de haber prescripto n fin del año 
próximo pasado el término ~ijado por ST\1. }lara el c01nercio 
de. Negros ha tenido \08. peTmitir el desembarco de los. 733 
negros de ambos sexos que por orden de don 1\i[anuel de 
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Aguirrc hau introducido en este puerto la zumaca · po:rtú­
guesa. Señora de los Dolores) de Río de Janeiro'~. 

1\iiguel ele TAlca. 

Caja No. 228, Carpeta 4. Documento 27. Indice Archivo 
General ele la Nación. Ep<?ca Colonial. 

1799 
Documento 23 

"De 1iignel de Luca al Gobernador Olaguer y FPliun. 

Enero 9 ele 1799. 

"Hecibí a su tiempo la carta ele V. S. en Ja que me da 
.cuenta deo haber llegado a eSe Puerto la fraga.ta inglesa ti.t-¡¿.~ 

lada la Caña Dulce con 228 negros vor c.ucuta del Conde de 
Liniers y enterado de la solicitud de su capitán Juan 
Alazman que U el me hace presente le·' prevengo que so"Q~e 

los ocho días conseguidos para Ja permanencia de los buques 
extranjero, pot la Cédula Real de 21 ele Noviembre de 179.1 
permite que la mencionada fragata permanezca doce días 
más y que no se demore más''. 

Miguel de Luea. 

Caja 237. Carpeta G. Documento 2. Incliee ArchiYo Gene­
ra~ de la Nación. Epoca Colonüü. 

1799 
Documento 24 

"Del Virrey del R.. de -la Plata ·al Gobe1;naclor Subde­
legado de I\1:ontevideo' '. 

MonteYicleo, Enero 23 ele 1899. 

'' Havicndo sulicltado _pe-l·mi.so Dn. Prancisco Antonio 
l\iaciel vecino y del comercio de esta cindacl para cargar (le 
cueros y otros frutos del país la zumaca portugne:-;a nmnbra-
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da Na.' Sa. de la Concepción su capitán Dn, Antonio Niceno 
con destino a colonias del Brasil y para retomar negros CJl 

un Bergantín ·que dice tener comprado _aHí nombrado Santa 
Ana y Sn, Felix, a cuyo fin se 1e despecha Pasaporte. a fa­
:vor ele D. Juan Roclrlguez que ha de embarcarse en él en 
clase de capitán con diez individuos de tripulación ha resuel­
to por providencia de esta fecha lo que sigue: Consedese a 
D. l:Prancif;co Antonio :l\Tacicl e1 permiso que solicita para 
ex¡traer Cueros 1Y otros frutos del País a las colonias del 
Brasil en la zmnaca P01·tuguesa N, ·sa. de la Conce.pcióll 
procediendo las formalidades establecidas en las lnsh·ncción 
clel Resg y a así mismo llRnt que invertido su proUuc.to en 
1wgros pueda retornarlos en el Bergantín q' dice tener com­
prado 0n dichas colonias, a euyo c:[ecto debe expedirse el 
Pasap'orte qlle pide, quedando sujeto a que por la Aduana 
ele Montevideo se le exija enatro pÚr ciento de Al,eavala 
retenida ücl vendedor, el Derecho :Municipal y el seis por 
r·iento ele extracción conforme a lo dispuesto por R. :1\'Is'. 
en Real Cédula de 24 de Novieinbre <1e 1791, r¡ne afianse el 
regTesÓ_ de la expeclició;n y q' lo cumpli1'á en el mis.nlo modo' 
q_tw· propone con una q' haga constar al Administrador ele 
esta Acl·nana el anterior oficio ele su excelencia, Y lo anoto''; 

Con í'sta 1e et.lmuniro JlOl' su Secrcta1·ía convenü~nte 

solicitara del anterior oficio a la Comanclaneia üel Hesg·na.l'­
clo para su intz~ligeneia y 1o anoto. Bm'nos Aires Em•ro Ji) 

ele 17DD. 

Caja 2.73. Carpeta G documento 4. Incllce del ArchiYo 
General de la Nación, Epol'a Colonial, 

1801 
Doc·umento 25 

D\'l capitán Ramírc11 ele _Arcllano al Virrey l\tlarqués dc 
Lo reto, 

':Con motivo ele la Orden eX]ledlcla por e1 Exm .. Sr. 
·virryy de 25 de Julio último que hice notoria a los inclivi­
chtos del cnerJlO ele mi cargo, se han presentado los soldados 
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de la 4a. Compañía .. A.ntonio Fonseca y Juan Bendoca que 
se .hallan destacados en Santa Teresa, manif'cstando ser de 
ba~a. extracción por 1 su calidad ele pardos, en cuyo m·den 
sohmtan su licenciamiento y aunque hasta ahora no }1an sklo 
reputados como tales, ni ellos han hecho consta-r ahora 1o 
que dice.n me .~a parecido propio de mi obligación de ponerlo 
en -consideraCion de Ud. pm·a la Tesolnción que estime. con­
veniente. 

Rafael Mancilla de la Compañia es panlo conocido como 
ta~, por muchos individuos del cuerp¿ y aunque él no se ha 
declarado, su color, facciones y pelos manifie:-;tan la calidad 
de que procede y de .consiguiente ha1lo conveniente su sepa­
raeión del servicio a cuyo fin lo hago presente". 

Capitán Ramirez de Arellano. 

Caja 254. Carpeta 9 doc. 94. Indice del Archivo General 
de ]a Nación. 

1803 

Documento 26 

"De J. Gomez al Gobernador de lVIontevideo". 

Nielo. Febrero 10 de 1803. 

"Participo a Ud. haber pasado a los 
tugual un negro llamado Antonio y ser 
se explica en decir quien es su amo". 

José Gomez. 

dominios de Por­
muy bozal y no 

Caja 273. Carpeta 3 documento 24. Inc1ice Archivo Gene­

ral de ]a Nación. Epoca ColoniaL 

1803 

Documento 27 

''Del Gobernador del Pino al Marqués de Lo reto'', 

Marzo 28 de 1803: 
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1 

''Don Jo~ep1J de Silva me 1utbía entregado el día 25 
del corriente un cuartel de la casa ele los negros para alma­
cenar trigo del clier.mo üel año. Noticiado el Sr. Gobernador 
qne uü. tenía determinado almacenar en el caserío de la 
Real COmpañía de :b""'~ilipinas los trigos pertenecientes a la 
jurisdicción dcposita"c1os en aquellas viviendas en donde aca­
ban de habitar negros enfermos sel'Ía pcrj ndicial a la sa­
lud pl1blica cuya prudente disposición la: considero jnstísi­
roa y 6-d. eomnnique a su g·obienw. Despn{B de que se 
empezó a limpiar y advertir en ella nn aire de hospital 

asqueroso''. 

Caja 273. Carp. 3 doc. 2.4. Inclice Archv. General de la 

Nación. Epoca Colonial 

1803 

Documento 28 

('De Don Pablo José da Silva Gama al Gobernador de 

1\'Ioutcvideo. D. José Bustamante y Guerra". 

"Remito a V S. instrnll1rnto en melhor forma que me 
foi a-presentado por .Toao Pcreira Borges morador ele esta 
Capitanía, rogando a VB. que avista do dito instrumento 
con Ob8ervaQoeos Reas Ordes clos Nossos Augustos SolJPl'anos 
sedig;nc mandar restituir e entregar emhumas das Guardias 
Avanzadas desta dita Capitanía Aporelo Boavelve, de nagíio 
Guiné que ha vendo fngido mc11 senhor referido J oao Perei~ 
ra Borges, actuahnente sea ha na G-uarf1a c1e Ce1TO Largo". 

Dios Guarde a V. S. muitos anos. Porto Alegre 15 de 

Setiembre de 1803. 

Paulo José fla Silva Gama. 

Caja 273, Carpeta 3 documento 59. Indice Archivo Ge­

:neral de 1a Nacjón. Epoca Colonial. 
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1803 
Documento 29 

''Del Gobernador D. Joaquín del Pino al Comandau'tc 
el el Hesguarclo ''. 

Montevideo 16 de Diciembre de 1804. 

"Quedo enterado por oficio del 14 de Diciembre del 
corriente de haber entrado en· este puerto procedente de 1~ 
Costa de Africa la fragata española "El Retiro.'' de B. Air~s 
con carg'amento de 130 negroS consignados a doi1 J W-)é , ~~. 
.Riexa de este comercio''. 

tT oaqnín del Pino. 

Caja 273. Carpeta 3. documento 90. Indicc Archivo Ge­
neral de Ia Nación. Epoca Colonial. 

1803 
Documento 30 

"Del Gobernador del Pino al Comandante del Hes­
guardo''. 

Montevideo, diciembre 31 de 1803. 

"Quedo enterado de que el día 22 del corriente c1e 1803 
fondeará en este puerto la zumaca española .Santa Ana 
alias el Gallito, con cargamento de frutos y negros". 

.J. del Pino. 

Caja 273. carpeta 3 documento 99. Inc1ice Archivo Ge­
neral de la Nación. Epoca Colonial. 

1803 
Doc1m1e11to · 31 

''De J. Bnstamante y Guerra al Jefe del Resguardo''. 

26 de abTil de 1803. 

''Hallándose siguiendo expediente ese Gobier.no Ignacio 
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Albiu vecino ele esta cindacl por si y en nombre 1 de otros 
c1uatros sobre q' se haga regularmente de la quota qe deve 
satisfacerles haver aprendido en la costa del Arroyo de San­
ta Lucía nu(we negros IJertenecientcs a Dn. F'elipe Sainz 
{le la Th1aza q 'e se hallaban prófugos desde la noche antece­
dente del día ele la- aprenhension. He proveido en día de 
hwyer q'l respecto a que la Ley 22 Set. 5.o Libro 7.o de las 
Recopilaciones de este Reyno previne q' en caso q' los negros 
no 11lráesell andado huidos el espacio de 1neses pague por sus 
Amos al aprenhensor lo qe las Ordenanzas de la Ciudad se 
halle designado o en defecto de qc se abalue e moderación. de 
'fasadores ele Oficio a V. S. como lo escrito q a que se sirva 
informar a este Gobno. lo qe sobre el particular conoce de 
la q' siguen a esta ciudad''. 

Dios g· A ucl. m. a :Montevideo. 

.Toseph de Bm.rtamante y G1w1TH. 

Caja 2~72, carp(~ta 2 11oc.:Uln(·mto 24. Inclie-c Archivo Ge­
neral de la. Naeión. Epoca Colonial. 

1804 

Do('ulLlento 32 

l\{ontevideo, abril 30 de 1804. 

"Euterado el Hey de la .~cmta de la Real Audiencia 
ele 28 de Abril ele 1804 cl~ó· como testimonio el permiso que 
el Gobernador Joaquín c1el Pino, había 1 concedido a Dn. 
l'1 rancisco JYracic1 para comprar un buque en el Brasil con 
destino al come1·cjo de negros 'haciendo extensivo a los de­
más eomcrciantes es.pañoles, que se emplean en el mismo 
tráfico y libertándolos del gravamen primero en lastre a 
lVIontevideo para su españolización y matrícnla el Consejo 
lle Indias aprneha la provideneia él el Virrey'', 

Caja 280, caL·peta l. Documento 69. Indice A1·chivo Ge­
neral de la N ación. Epoca Colonial. 

1 
l 

! 
1 
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1805 
Docume.nto 33 

''De D. León Altolaguirre al Sub Dclcgac1o ele -la Hcal 

Hacienda 1'. 

''Acompaño el testimonio de la diligencia el~ visita al 
bergatín p01·tugués nombrado An"to·nio Detenido al mando de 
su capitán Jua.n Antonio Pereira que salió de la Bahía de 
todos lo~ Santos, el día 17 de Xovicmbre con cargamento de 
77 negTos de ambos sexos· pertenecientes a la Sociedad de 

este buque". 

L. Altolaguirre. 

Ca~a 296. 
1
carpeta 3. documento 23. lndice Archivo Ge­

'neral de la N ación. Epoca Colonial. 

1805 
Documento 34 

"Del comandante del Hesguardo al Suh Delegado de la 
11:eal Hacienda''. 

l\!Iontevicleo, diciembre 28 de 1805. 

"Llega el berg·antín americano llamado "J.Ja :Minerva" 
procedente de Río de J aneiro de , donde salió el 12 del co­
-rrie_nte al mando del capitán Gabriel J:!'ord con cargamento 
de 16 negTos de ambos sexos por cuenta de Don ,Tuan Viola, 
-vecino de Buenos Aires''. 

Manuel de Cabra. 

Caja 293. carpeta 1, documento 140. Indice Archivo Gc· 
-neral de la Nación. Epoca Colonial. 

1805 
Documento 

uDe D. León Altolagnirre al Sub. Delegado de la Real 
_llacicnda' '. 
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Montevideo, 19 de mayo ¡le lSOJ. 

''Llega el bergantín americano nombrado J\mo prol~eden­
te de la costa ele Africa, ha1)iendo salido de Sierra 1Lcona 
el 18 de marzo último al manclo de su capitán _¡i_no'llsÍ.o Sc.ln 
J\1artín con cargamento .de 12 negros consignados : don Be~ 
nito Olasarrc, de Buenos Aires". 

León Altolagui~re. 

Caja 296. earpeta 3. documento 7, Indice Archivo Ge­
neral ele la N ac.i.ón. :BJ poca Colonial. 

1803 

Documento 36 

J\1ontevideo, Bnero 23 de 1803. 

''De Don Joaquín del Pino, Gobernador ele :\IouteYicleo 
al JHarqné<i de Loreto". 

''En atención a hallarse pendiente de la resolución del 
Ejxm. ¡Sr. Virrey la clase en <1ne deben quedar los oficiales 
del Batallón de Parclos por no inchürlos en el Reg·lamento 
del 14 de Enero de 1801 a consecuencia de la consulta de 
fecha .19 de- Ag·osto que han debido renunciar lo que hubiere­
convenido''. 

• T oaqnín del Pino. 

Caja 271. Carpeta 1. Doeumento .12 Tnclice Archivo Ge'­
neral de la Nación. Epoca Colonial. 

1803 

Documento 37 

l\'[ontcvideo, enero 10 de 1803. 

"Del G ohcl'nador del Pino al J\1:arqués de l1oreto ". 

"Que en las visitas de sanidad que se ejecuten a los. 
buques negreros se proceda por los facultativos coú la ma-
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yor 'pro5lijidad y escrupulosidad al reco;nocimiento de los 
negTos para precaver a la salud pública: se .hace saber a los 
citados :facultativos que practiquen el reeonocimiento de Ha~ 

nidad de los negros que :Se introducen ,.en este Puerto y que 
los nombrados sepan que do cualquier efecto ocurrido con 
grave perjuicio (1e. la saluü, serán responsalJles y quedan 

enterados ... 1
'. 

Joaquín del Pino. 

Caja 271. Carpeta l. Documento 6. Indice Archivo Ge­

neral de la Nación. Epoca Colonial. 

1803 

Documento 38 

"De José Gomes al Gobernador don Joaquín del Pino". 

EneTO 27 ele 1803. 

('Han pasado a los doms. de- Portugal. dos esclaYos 
-:fugitivos el uno llamado J\utn y el otro Franco el })l·imero 
declaró ~:;cr criado clel Tente. Coronel D. Gcr6nimo Samhnehe 
y el otro de un tal J\'ligel l\IJ~achado cuyos criados no han sido 
reclama(lo~. Dios Guarde a S. Villa ele }.'lelo''. 

J. Gomes . 

Caja 273. Doc. 7. Carpeta. 3 Indice Archivo General 

.de 1a Nación. Bpoca Co1onial. 

1803 

Docmnento 3D 

''De José Gomes al Gobernador del Pino''. 

Villa ele Mela, 28 de Enel'o, ele 1803. 

"Remito a Ud. al Negro ele Dn. Manl. Cipriano ele Mclo 
.que debolvió el Sargto~- lVIaior D. Bu.<ia Pintos Vandes. 
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Tamllién remito en esta ocasión al negro Andrés lV[ci~'ano 
q' dijo ser conocido y encontrarse sin, justifj_cación jurídica 
que acredite su libertad". Dios guarde a V. S. 

José Gomcz. 

Caja 273. CaTp. 3. Doc. 9. lndice ATchivo General de 
la Nación. Epoca Colonial. 

1805 
Documento 40 

"De J,e6n Altolaguirre al Sub Delegado ele la Real 
Haeienrla' '. 

Montevideo, agosto 2 de 1805. 

"Acompaño el testimonio de visita al ba.rgantín portu­
gués ''Pensamiento'' procedente de Río de J aueiro con 
:\!a:ír'gamento de 35 negros pertenccie'ntcs a él, ] 8 de ·los 
re•Jtantes al vecino de esta capital don Carlos Camuso". 

León Altolaguirre. 

Caja 296. CaTpeta '3 Documento 13. Inchce Archivo Ge­
neral de la Nación. Epoca ColoniaL 

1805 
Documento 41 

"Del Comandante del Resguardo don Miguel de Cabra 
al Sub Delegado de Hacienda''. 

'' Acompa/ño el testimonio de la diligencia de visita al 
trergantín portugués "l\fonte Toro" procedente de Río de 
Jnneiro con el cargamento de negros que consta en dicho 
documento". 

Miguel de Cabra. 

Caja 336. Carpeta 3 Documento 10. Indice Archivo Ge-
11erul de la Nación. Epoca Colonial. 

)' 
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1805 
Documento 42 

Del Gobernador Pascual Ruiz Huidobro al Virrey Mar­
qués de Sobremonte. 

1\iontcyiUeo, agosto 1 de 1805. 

''Habiendo prevenido al Capitán de eNte puerto a lo 
que V. S. me ordena poner bajo oficio de 24 último formase 
una exacta relación de los buques ingleses que se hallasen en 
este surgidero con expresión de lo,s que hubiesen venido con 
esclavatura y el tiempo a fin de remitir a V. S. según me 
previene esta noticia; me dice el ex,presado capitán en con­
testac:ilón por oficio de ',hoy, que no existe en este puerto 

' más bnquc de naci9n inglesa que la .fragata Shik Adiomh, 
que cománda el capitán Tomás Cuming que entró en él el 
21 de octubre del año p.p. de 1804, procedente de la Costa 
de Guinea con Cargamento de 238 negros de amboi'í sexos". 

Pascual Ruiz Huidobro. 

Caja 281. Carpeta 1 Documento 20. Indice Archivo Gc­
neml de la N acl'ón. Epoca Colonial. 

1806 

Documento 43 

"Del Gobernador D. Pascual Ruiz Huiclobro al Marc1ués 
de Sobremonte ". 

Montevideo, Julio 25 de 1806. 

"Incluye a V. S. la copia de la manifestae.ión hecha 
por Don Antonio de San Vicente de varios renglones con­
ducidos en la zumaca .San José de· su propiedad que con 
respecto a ellos proceda de arreglo a lo que se 

1
previene -en 

oficio de 28 de junio relativamente a este buque, entregando 
lo de pe-rmitida introducción y los negros que también con~ 
dujo, previo aforo por el y_ista, bajo fianza. ele su valor hasta 
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las resultas de 1a información que he mandado )ecibir",; 

Pascual Ruiz Ihlidobro. 

Caja 281. Caxpeta l. Doenmento 24. Indice Archivo Gc­
tlPJ'al ele la Nación. Epoca Colonial. 

1807 
Documento 44 

''Oficio del Cabildo al General Sir \Vhitcloke' '. 

'' Preséntase una instancia de yecinos que sospechando 
que algunos esc.lavos fugitivos se hayan refugiado en los 
buques ingleses, piden se haga un reconocimiento; '' rrenga 
ud. la bondad de impo;ner a. los dueños de los buques la peua 
que se dispone .Para los que recojan en adelante esclavb 
alguno fugitivo''. 

Caja 314. Carpeta J. Do(;umento 32. Indice Archivo Ge­
neral de la Naeión. Epoca Colo1lial. 

1807 
Documento 43 

''Del Comandante General de JHarina: '' 

"Dirijo a manos de rd. el adjunto testimonio de la 
diligencia de visita de entrada qne verifiqué el día de ayer 
a 1a fragata americana nombrada "El Ocean" procedente 
de Senegal ele c]onrle salió el 17 ele Agosto último al mando 
del capitán Lnis. lvl. JVIillán conduciendo 70 negros de ambos 
sexos por su euenta y l'Íesgo, habiéndosele muerto durante 
la navegación dos de ellos, sin haber resultado el reconoci­
miento que se le hizo cosa alguna el peTjuicio de lo~::: reales 

intereses. 
Que e1 declarante salió con esta frag'ata el día 1 de Junio 

lel presente año de Porlant en Norte América con destinf¡ 
a carga y tratar negros a la costa de Africa tocando antes 
en el Cabo ele Buena Esperanza pero no habiendo tocado 
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en dicho cabo por aeeiclcnte l1el tiempo, se fue a la eosta 
del Río Senegal en donde llegaron el día 13 d<_, J11lio e hizo 
su trata embaúmndo 70 negTos''. 

Caja 293. Canwta l. Doeumento 96. Indice Archivo Ge­
neral de la Nacirón. Epoca Colonia1. 

1809 

Documento 46 

"Del Comandante del Resguardo al Sub Delegado de ]a 
Real Hacienda". 

l\iontevicleo, Febrero 22 de 1809. 

'' Acümpaño el testimonio de la visita a la fragata S a u 
An.tonio BoacloT que trae, de Río de Janeiro, tabla, palos, 52 
negTos y 15 bultos. 

J oacg1ín .J aquobol. 

Caja 329. Carpeta ·3. Documento 6. Indice _Archivo Gc .. 
neral de la N ación. Epoca Colonial. 

1809 

Documento 47 

"De D, Joaquín Jaquobol al Subdelegado de la Real 
Hacienda''. 

J\IoutcYi<leo, febrero 22 de 1809. 

"Acompaño el testimonio ele la visita .a la :fragata 
Nuestra SeñoTa ele lcr Con:c-epdón que saliO de Río de Janei~ 
ro con esclavatura y lastre''. 

Joaquín J aquobol. 

Caja :329. carpeta 3 documento 7. Indice Archivo Ge­
neral de la Nación. Epoca Colonial. 



244 REVISTA DEL INSTITUTO ffiSTORI.CO Y GEOGRAFICO 

1810. 
Documento 48 

• 
"Del Virrey Baltasar Hidalgo de C:iSneros al Goberna­

dor de l\1ontcvicleo' '. 
Bne;1os Aires 2 ele marzo ele 1810. 

"111.'e he enterado por el oficio de V. S. de 27 de Enero 
último y testimm1io de visita qe· incluye de haber entrado 
en ese Puerto la Zumaca Portuguesa nombrada Ba.1·boleta 
que procede ele la Bahía ele todos los Santos. Llegó a estas 
balisas con cargamento de esclavatura, de donde salió para 
su deStino en virtud de la intimaeión (jne al efecto se le hizo". 

Dios g. a V. S. m. an. 

Baltasar H. de Cisneros. 

Caja 336. Carpeta 3. Documento 72. Inclice Al'chivo Gc­

rteral de la Naeión. Epoca Colonial. 

1810 
Documento 49 

"Del. Virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros al GobenHl.· 

clor ele Montevideo''. 

Buenos Aires 2 ele marzo ele 1810. 

''Por el oficio ele V. g, de 27 de Febrero antet·ior y tes­
timonio de visita que incluye quedo enterado de haber 
entrado a ese Puerto la r.umaca Portuguesa nombrad.a 

·' Vigilante Peq1wiío que procedente de la Bahía ele todos los 
Santos vino :;,L estas Balisas con cargamento de Negros, de 
tlonde salió para ese destino en virtud do la orden que se 
le dió al efecto". Dios g. a V. S. ms. an. 

Baltasar II. de Cisneros. 

Caja 336. Carpeta 3. Documento 74. Inclice Archivo Ge 
nera1 c1e la Nación. Epoca Colonial. 

,, 
¡ 
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1810 
Documento 50 

"Del Virrey Baltasar II. de Cisneros al Gobernador de 
l\ion tevideo' '. 

Buenos Ayres 19 ele Enero 1810. 

''Quedo impuesto de haber llegado a ese Puerto, proce­
dente de Mozambique, el bergantín Portugués Dos Hermanos 
con ciento noventa y dos negros bozales, seg·ún resumen d~ 
.la diligencia de visita que V. S. me incluye en su oficio de 
17 del corriente. 

Dios Guarda V. S. ms. as. 

Baltasar H. ele Cisneros. 

Caja 336. Carpeta 3. Documento 21. Indice A1·chivo Ge­
neral ele la Nación. Epoca Colonial. 

1810 
Documento 51 

"Del Virrey D. Bal'tasar H. Cisneros al Gobernador ele 
1\Iont:evideo' 1 • 

Dnenos Ayres Enero lb ele 1810. 

"Remito a V. S. el adjunto expediente sobre españoliza­
ción de la fragata americana Laura comprada pm· D. Lucas 
J.bsé Obes con el fi.n de destinarla (al comercio ele N egTo' 
para q' V. ponga lo cm·responcliente al cnmphmiento de mi 
providencia''. 

IJaltasar H. de Üisnero~. 

Caja 336. Carpeta 3. Documento 15. Indiec Archivo Ge­
neral de la -::\ aci,&1. Epoea ColoniaL 
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1810 lJuenos Ayres 19 de Enero de 1810. 
Documento 52 

' 
"Del Virrey Ba.lta.sar II. do Cisneros al Gobernador de 

l\lont8video' '. 
Buenos A,Yl'CK Enero G de uno. 

"Por el oficio de V. S. del 3 1del cor'riente rtneda ente­
rado de que el bergantín portugués ..Santa Rosa que entró 
en estas balizas con cargamento :,de negros de donde se le 
mancl6 trasladar .a ese puerto como únieo habilitado para Bl 
comercio de esclavatura, fondeó en él el 2 del cmT.icntc, .DioS 
Guarde a V. S. ms. as. 

Baltasar H. de Cisneros. 

Caja 336. Carpeta 3. Documento 6. Indice Archivo Ge­
ne-ral de la Nación. Epoca Colonial. 

1810 
Documento 53 

"Del Virrey Baltasar H. de Cisneros al Gobernador ele 

:Thfontevideo' '. 
Buenos Ayres 5 do Enero ele 1810. 

"En oficio del 3 ele! corriente me da V. S. parte de 
haber rentrado de arrivada en este puerto el bergantín portu­
gués ''La Resolución'' con seis neg·ros que puede V. S. Per­
mitir de el desembarco". 

Baltasar H. de Cisneros. 

üaja 336. Carpeta 3. Documento 10. Indice Archivo Ge­
neral de la Nación. Epoca Colonial. 

1810 
Documento 54 

"Del Virrey Baltasar H. de Cisneros al Gobernador de 
JHontevideo''. 

J 

"Con la carta de V. S. de 17 del corriente he recibidf! 
la diligencia de visita pasada a la Fragata Portugues,.¡, 
'

1 EÜzabeth ''que ha entrado ·en ese Puerto procedente de l\io­
zambi9,n0 con doscientos llOV(~llÜL y quatro 1negros, "Dios 
(tUe A. V. S. ms. as. 

Daltasar H. c1c Cisneros. 

Caja :J3G. Carpeta 3. Documento 20. Indice Archivo Ge­
neral de la N :'H~ión. Epoca Colonial. 

1810 
Documento 55 

"Del Virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros al Gobernador 
de- lV[ontcvicleo". 

Buenos Ay1·es 26 de Enero de 1810. 

"Por el oficio de V. S. del 24 del eorriente y testimonio 
de la diligencia ,de visita que incluye, quedo enterado de 
haber, llegado a ese Puerto el Ba.rg'antín Portugués Fénix 
,con 52 negros bozales de ambos ¡;;exosu. 

Baltasar H. (1c Oisneros. 

Caja 336. Carpeta 3. Doenmcnto 2(1. Tndice Archivo Ge. 
neral dA la ::\ación. Epoca Colonial. 

18JO 
Doeumento 56 

"Del Virrl',\' Baltasar II. dr- C.isncros a.l Gobernador de 
J\1ontevideo' '. 

Buenos AyrPs 26 ele }Jnero de 1810. 

"Por el oficio de V. S. quedo enterado ele la diligencia. 
de visita al bergantín Portugués "E1 Viajante" que conduce 
184 negros bozales. 

Baltasar H. de Cisneros. 
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1 
Caja 388. Carpeta 5. Documento 38. Incliee ATchivo Ge-

neral de la Nación. Epoca Colonial. 

1810 
Documento 57 

"Del Virrey D. Baltasar Hidalgo de Cisneros al Gober­

nador de J\'Iontevideo' '. 

Buenos Ayres 26 de Enero de 1810. 

"Quedo impuesto de haber llegado a e~2 Puerto la fra.~ 
gata Portuguesa DIDO procedente de "Th'Iozamhiqne, con 368 
negros bozales según .resultado_ ele la diligencia de visita. 
que V. S. me incluye en el oficio de 24 del corriente". 

Dios g. a V. S. ms. as 

Baltasar li. ele Cisneros. 

Caja 336. Carpeta 3. Documento 29. Indicc ATehivo Ge­
neral d~ la Nación. Epoca Colonial. 

1810 
Documento 58 

"Del D. Manuel ele Cabra al Gobernador Delegado de 

la R. Hacienda. 

Montevideo 30 de~ Enero de 1810. 

'' Acompatío a V. S. testimonio de visita pasaUa. en la 
~umaca española ''Gala tea'' que con cargamento de "Negros 
y frutos del)Brasil ha entrado en ·este puerto procedente de 
R. Janeir(). Dios Gnarda a S. E. ms. as". 

Manuel de Cabra. 

Caja 336. Carpeta 3. Documento 31. Tndice Archivo Ge­

ue.ral de 1" N ación. Epoca Colonial. 
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Documento 59 

Jacinto de J~d.olina, moreno, libre americano, licenciado 
en Derechos y los clcmús que componen la Junta de J\,1oreno~ 
Congos de Gunga, contestando político a.I decreto de V. S. 
en ]as inmediacioneS del :festivo día de Reyes de 1835, sin 
embargo de hallarse pendiente ante la Augusta Cámara ele 
Representación e-n esta Capital una oraciión comprensiva no 
deeretada, reüexiouada e impresa por las anteriores Festi­
vidades del J~stado y receso posterior de , laS cámaras, 
regresando hasta el principio en 1833, ante V. S. en la mejor 
forma de dereeho, respetuosamente 

1 
exponemos: Que por las 

relnliones piadosas, que desde mny antiguo, con permiso dd 
gobie-rno, celebraban en casas para ellos destinadas; y como 
nuestro colegas J1an llegado a entender, que esto depende 

1 ~ 

de~ malos y siniestros informes, que varios mal inte~1cionados 
han dado al Sr. Jefe Político de los exponentes se creen en 
el, debe-r de mirar por el honor y l.Juenuombre ele sus colegas, 
dando ·los debidos esclaree.lmientos para ello, siendo prudente 
pnes (1ue cesó la causa, con muy justa reZón el efecto, cuan­
do entonces no se nos quiso oír, dígnese V. S. prestarnos su 
lwuignu ateneión pa1·a mitigar la expresada resolución a 
faror lle nuestras juntas. 

Bn primer lugar debo manifestar a V. S. que nuestras 
jluitas uo tienen nada de esas asociaciones secretas co,ntra 
las cuale-s c~n el clía se declama y ·cuya abolición ha puesto 
en alarma toda la Francia, después de las serias y gTaves 
discusiones de aqHel Arquejólogo del Orbe. Nuestras asocia­
ciones son públicas, en casas sabidas y determinadas, con 
Presidente conoeido, a pncrta abierta, sin ninguna reserva 
ni prnsamiento qne la imponga o ¡la demande ge,neroso, 
caritatiYo, para bien de la humanidad y sus coleg·as difun­
tos, produjo a principios <le 1833 o .,mediados de 1832 la 
obra distinguídamente fiel de la Junta de los Cong'os de 
G-unga. 

En segundo Jugar nos permitimos observar al Señor 
Jefe Político que unas juntas tan inocentes, lejos de podei' 
cansar alguna alarma, ellas más bien contribuyen a Rostener 
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el orden, la obediencia y subordinación, pues fomentan la 
moral, la Religión y Piedad¡ que 

1
son las bases rnás sólidas 

de los tronos y los estados 

No es V., S. peregrino en su patria que ignore su histow 
ria y sus memor8.bles· acontecimie.ntos, en todos ellos han 
figurado los regimientos ¡}c los morenos libres con esplendOr 
y como los.más fuertes apoyos de sus Gobiernos. Si en algunas 
otras partes ha habido algunas pequeñas aberraciones y 
anomalías ellas han sido provocadas por la inhumanidad y 
la ferocidad de que la misericordia de Dios nos hallamos 
libres en este país. No somos ignorantes que desconozcamos / 
la~ leyes humanas, los princip{os liberales proclamados en 
nuestro favor por, las nuevas instituciones. En fin~ honorahle 
peñor aunque posteriormente he expuesto conforme a las 
máximas del día sea bastante para desvanecer toda siniestra 
intervención de ~1uestra conducta. 

]__..as instaneias de los soeios a mi en la apretada refle4ión 
de lo inmediato que se baila la festividad de los Reves el G 1 • 

de Enero de 1835 y parece propio de la sola política de los 
Estados tanto destruir las costumbres perv:ersas y voluptuo­
sas, quanto animar y revivir las loables debotas, los morenos 
son m.iradorcs de todo pais y como tienen derecho a los 
e~peetác~ulos públicos o debü'tos, la misma política clcnmestl'a 
que ha ele :fomentar los objetos morales y debotos de sus 
infelices prosélitos; no existen o no existirán más los A tilas 
romanos destinados a las crueles espectaciones clr idólatras 
infieles. 

\r. S. c1ando curso en su decreto_ al Exm. Señor Fiscal 
doctor Villeg·as le obligíó a consultar a los sefiores Prior del 
Con~ulado, doctor Franeisco J avicr de Zúfíig-a, qu~:' pro\'r~ró 

a n1.i favor; al Pro-Seeretario de la Cámara de Representan­
tes Doctor don J oaquin Sagra y Píriz~ decidiéndose los tres 
se¡íiores en que oeurriese a la soberanía: el bien del Estado 
en que- naci, y me favorece la acci<ón a todas luces nobilísima 
a los morenos cong·os de Gunga; rs bien ela ro que t>n la 
capital debía decidirse por el Jnc~z Político, euyos conoci- • 
mientas -en lo que toca a estos infelices son más prácticos 
que· en los otros tribunales: los objetos que V. S. ha 
saneionado los últimos tres años le den claras luces que no 
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pueden equivocarse y miS atenciones sobre un- objeto que 
V. 8. llamó raros motivaron mi particular consulta al Sr. 
Vicario Apostólico que me contestó dictando el memorial 
a_nterior. 

No eludo que V. S. debe elevarlo al Bxcmo. Sr. :Ministro, 
siendo ya preciso reunir y alistar toda la nación Conga, 
co~puesta naturalmente de estas seiS provincias hacia el 
Oeste africano 1. Gunga: 2 Guanda; 3 .. Angola; 4. l\1:unyolo. 
5 Basuncli. 6. Boima. 

Seis provincias de la Nación Congas de Gunda. rrocto 
está nación está unida: 

l.o l'ol' la Ley Orden de su fiesta (una) San Baltasar. 
Juez de Fiestas Pedro Obes. 2.o Un solo escudo de armas 
en su bandera, esto es el Escudo Patrio, orlado por siete 
estrellas. 

3.o I1a nación Qongos de Ounga tiene sala y patio có­
nwdo, bailarán en estos los días festivos con su tambor 
hasta la ·oración y con sus chirimías los que gusten hasta e 1 
día obtenida venia del Juez Político. 

4.o Un Juez ele muertos, el Licenciado Jacinto Ventura 
de Molina. 

5.o Los lVIuertos de toda esta nación se velarán en Ja 
sala de Congas ele Gunga y convidará a todos de las pro\:in­
cias o departamentos que guste velar. 

6.o Dictando la constitución social que V. S. aprobará 
después. 

7.o Destinado ahora un soldado de Policía que asista 
los días festivos de ambos preceptos desde las dos hasta que 
se concluya el general destacamento. 

B.o Los otros propios o provincias tendrán sus casas y 
bailarán en ellas por el mismo orden, dando cada vez un 
peso al fondo de fiestas que anualmente resulta 84 pesos 
absolutamente para la fiesta ele san Baltasar y honras 
generales de su ... (seguirá este arreglo) por tanto pedimos: 

A. V. S. se, sirva no apartar los ojos de nuestra triste 
condición y fortuna que pneden algún decálogo y alguna 
lícita deversión en los días de vagar; ¡y que nos era permitido 
en tiempo de los gobiernos absolutos que nos no deberán 
tanto como nos debe la Patria, ~r habiéndonos por, presenta-
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dos, sin e1nbargo de las posteriores determinaciones 
1
y 

aprobación de la soberanía se dignará moderar en los t~r­
minos que crea más conciliables la expresada resolución de 
V. S. como al principio llevamos expuesto. 

Dios Guarde a V s . Muchos años. 

Por Antonio de la Rosa Brito, ~Toaquín :MaTtínez, Juan 
Sosa, Gregm·io J-oani.có, JHigucl Piñciro, Pedro O bes: El 

liccnciaclo Ventura de lVIolina. 

Decreto 

Departamento ele Policía. 
l\fontevicleo, Noviembre 11 ele 1834. 
Concede. llamas. 

,, 

Parroquial de la Inmaculada Concepción de 1\!Iarfa. 
1\IIontevideo, Noviembre 11 ele· 1834. 
E1 Pál'roco que suscribe no tiene reparo que hacer a la 

licencia que antecede, antes bien la halla conforme con los 
sentimientos -de la moral religión y piedad. 

Dr. J nnn Otegui. 

Es copia de] original que existe en mi Archivo. 

l 1os Bxms. Vicario Apostólico Dámaso Larrañaga, D1:·. 
Juan Otegni, lVIinistro de Estado Dr. Lucas José Obes, Ji'iscal 
General Dr. ·villegas, pro-secretario de la Cámara de Hepre~ 
sentantes Dr. de J,eyes Don Joaquín Sagra y Pérez, Prior del 
Consu1ado Dr. Xavler García de Zúñiga, Juez Político, Dr. 
Luis. Larnas, Oficial Secretario del Juzgado de Policía Dr. 
Pedro Dias, sacerdotes, Señadores, ciudadanos y Represen­
tantes de la Cultísima Cámara ele! Uruguay: l\f. P. Sr: 

Un orden interminable de acontecimientos condujo hasta 
estos 

1
momentos la suerte de los negros Congos de -Gunga. en 

este país en el año 1832 ante los Excs. S. S. Orib-e, Vazquez 
v Lamas: por los mismos negros en 1833 por la polieia tanto 
·como instruída, prudente y sabia, en el momento en qu0 
reunidos los gloriosos ciudadanos a que tributo Laus Gratia, 
honor inmortal: por Jits licencias o símbolos de globo de glo-
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rias que tardará poco admirar, la Política en una naci6n 
inculta, sino imbécil como se nota en los demás- africanos 
tampoco se me negará el rigor contra la Providencia qne 
señaló la instrucción, las letras y la ciencia por único ayo, 
aporte y apoyo de la humanidad. 

Bste solo principio y sn aprobación de N. A,. A verá 
precisa la .erección ele rrribnnal de Policía los Derechos en­
tendidos con tres recursos y sentencias más a bene.ficio de 
todo el Estado y mejores atenciones de los letrados: El 
Código Legislativo , del pays empieza a desenvolverse y 
desarrollt¡·se. lVIas si simples pnnc1p10s fon¡entarían 1a 
literatura entre los tristes negritos, con que dicen análoga 
suavidad con paso llama otros .. , N o en val de hay entre mis 
títulos el ele escritor de Cámara: el Excm. Sr. O bes y Sag1·a 
y Pérez lo certificarán V. A y a la P?lítica fomentarán 
este p1'incipio que a una vastísima ünportancia corresponcle­
r::ín la utilidad, el honor que tributa humilde a Y. Exc. S. S. 
Vicario~ Ministro y ]']scal. 

U. A. I. P. Señores, el Licenciado Jacinto V. ele Malina. 

Documento 60 

CARTA AL GENERAL LAVALT"EJA 

Sr. Cp. Gral. D. J. Antonio Lavalleja. 

''ComprometidoS nosotros todos los del color bajo a to­
mar armas para defender nuestra Patria y derramar ambos 
la última gota de sangre para libertar nuestro país. del tirano 
Portug·nés, con el mayor silencio y secreto, se ponen los dbe 
color, 400 a 500 hombres solamente para defender el 
Pabellón le nuestra Patria; y con el mayor silencio sorpren­
diendo los dos Guardias principales que son la del Muelle 
y del Portón, .y eil el mismo instante, presentado V. S. las 
tropas que le parescan sean bastantes para asaltar la Plaza, 
con lo que creemos será suficiente para romper las cadenas 
de nuestra esclavitud, y así snplicamos a V. E. sea servirnos 
mandarnos 1,1n guiador por el 0ual podremos ser dirigidos a 
la gran empresa. 
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V. E. No podrá discurrir un modo por el cual pueda 
mandar~os armas y municiones para librar la plaza de los 

tiranos. 
También tenemos los libertos l)l'eparados y solo esperan 

el mas mínimo movimiento para declararse contra el tirano 
Emperador A. V. E .. suplicamos tener la contestación lo más 
breve que ~e pueda.-. 

Comprcnus. p. a la empresa; 

'Pedro Barreiro 
J. Escollar 
León Cuebas 
Ciriaco Martínez 

Pedro JPernández; 
Pedro Ciprl!mo 
Felipe Figueroa 
Ru:Eino Iriarte 
Gregario Martínez 
Luis Giménez 

'rodos comprometidos bajo el juramento que han de 
derramar su última gota de sangTe y hacer los mruyores es­
fuerzos. para ljbertar la Patria ;.r morir descuartizados. 

Guarde Dios A.. V. E.. Pedro ~T osé J3arreiro. 

Montevideo, 10 de Dic. de 1825. 

Docmncnto 61 

Montevideo, Agosto 1.o de 1843. 

"El Jefe Político y de Polit~ía del 'Departamento. 

Una clolorosa experiencia nos ha hecho conocer que 
aún manchan nue,s¡tra .s:ocieda.d aJ-.t'unml hombres que 
acostumbrados a considerar como propiedad suya la libertad, 
la -dda, la sangre del homln·e, emplean -para consumirla lo~ 
fraudes de la codicia y del egoismo. 

Nadie puede ya, para honor de nue-stra patria, llamar 
esc1lavo al hombre que ve nuestro sol y pisa nuestro suelo. 
La ley ha roto el vínculo de erimen que ligaba al ·mísero 
siervo a la Yoluntad de un señor. 

EL NEGRO._EN EL URUGUAY -PASADO Y PRESEl\TEl 255 

Documento 62 

u En la villa de l)aysandú a treinta y uno de Octubre de 
1842 ante mi el Infrascripto Escribano Público y testigos al 
final nombrados, compareeió presente el Exmo, Sr. Presiden-

te de la República y General en .Jefe del Ejército Nacional a 
q1nie_n doy fe conozeo J' digo que en atención a los bue1;os 
servicios que ha prestado en asisteneia. y compañía del Caba­

llero Gordon, agente diplomático de sn Majestad B1·itánica, 
cerca del Gobierno del Paraguay, hasta donde le acompaña­
ron sus esclavos Antonio ? ]'rancisco y en reconocimiento a 
estos serYicios ha dispuesto manumitirles, como así también 
a su esclava llamada ~Tl1ana, mujer de dicho ..Li_ntonio y para 

que tenga efecto la referida manumisión en la vida v forma 
que más alla lugar en derecho. Otorgar que da y "concede 
plena libertad a los predichos sus esclavos, .L\_ntonio, Fran­
cisco y J nana, a fin de que la tengan, gocen y disfn1ten 

como si fueran naturalmente libres, se desapodel'a, dcsi~tc, 
quita y aparta desde hoy para siempre jamás del derecho 
de Patronato y dominio que hasta ahora tubo sobre ellos y 
aes cede, renuncia y traspasa a su favor, a fin de que no 
vuelvan a estar sujetos a su servidumbre, y les confiere 
poder irrevocable con llbre, frauco y general aclministrat•ión 

para que· traten, contraten y testen, comparezcan en juicio 
por si o por medio de sns apoderados y practiquen sin inh'r­
vcneión del otorgante todo cuanto esté permitido a los 
que nacieron libres: usando· ele toda su espontánea Yoluntacl 
pues para ellos formaliza a fa ,·or de los mcneionados Antonio, 

Praneisco y Juan esta escritura con los requisitos legales 
que sean precisos y conducentes a su mayor estabilidad y pide 
que Pe ello¡;; 1m3 ele la¡;; copjas autorizadas que quieran para 
su resguardo y obliga a su penwna y bienes a no revocar 
total ni pareialmente, interpretar, :ni redamar esta libertad 
y ~nanumisión sin embargo de- las causas que para ello tu­
viere y a este fin renuncia las leyes do su favor y defensa 
y se somete a los señores . jueces que lo 1 sean en el particular 
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para que a la observancia de los relaeionado le compelan 
pol' todo rigor de ~_derecho en fe de esto otorgo y firmo con 
los testigos lYiauricio Lope" ele Hm·o y clon Melchor Pacheco 
y Obes. Ante mi, 1\fanuel Cortcz". 

Escribano Público. 

63 

B N.o 120449. 

Corte Electoral. 

Circular N.o 1267 

J\Iontevicleo, enero 9 de 1937. 

acl. 52/26 

Sírvase citar. 

Señor Presidente del Comité Nacional del Partido 

Autóctono Negro. 

Pongo en su conocimiento, a los fines siguientes, que 
la Corte Eleetoral, en acuerdo de 5 del mes en curso, dictó 
el siguiente decreto : 

~IoutcYiedo, enero 5 de 1937. 

Vista la )ll'ececlente solicitud de Registro de Partido 
Permanente presentada pm· los scíiores Pilar E. Barrios, 
Aníbal Duarte, Ca.rmelo Gentile y otros: atento, a lo qne se 
expresa en este expediente y a lo., preceptuado por el artículo 
6 de la ley de 16 de Enero de 1925. 

La Corte Electoral decreta: 

Art. l.o Reconócese como partido permanente con la 
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denominación ele ''PARrriDO AUTOC':PONO NBGRO'' a la 
entidacl política 11etieionaria. 

Art. 2.o Comuníqucs y publíqucse. Por la Corte F. ·r. 
Leal. Presidente. Atilio Detomasi, Presidente. 

Saluda a ud. muy atentamente. 

F. '1'. Leal. 
.Atilio Detomasi 

Presidente. 
Secretario. 

Revista "Nuestra Raza" fascímil, N.o 442 año IV. Enero 

30 de 1937. 



LEYES Y DECRETOS 

''Se declaran libres sin excepción de origen a los que 
nacieron en la Provincia desde la fecha, y se prohibe el trá­
fico de esclavos del país extranjero''. 

La H. J"tulta de Representantes, en ses1on del cinco de 
Setiembre, ha acordado y expedido el sig·uiente decreto. 

''La H. Sala ele Representantes ele la Provincia Orien­
tal del Río de la Plata, en uso de la soberan:ía ordinaria y 
extraordinaria que legalmente revista, ha sancionado con 
valor y fuerza de ley lo siguiente: 

''Para evitar la monstruosa inconsecuencia que resul­
taría que en los mismos pueblos en que se proclama ~Y 
sostienen los derechos del hombre continuásen sujetos a la 
bárbara condición ele siervos, los hijos de éstos, se declara: 

l.o Serán · libres ' sin excepción de origen los que 
nacieron en la Provincia desde ~sa fecha en adelante 
quedando prohibido el tráfico ele esclavos de país extranjero. 

2.o Se reserva la Sala formar un reglamento sobre los 
objetos ele esta ley, luego que las circunstancias lo permitan". 

Lo que de onlen de la misma. H. Corporación transcribo 
a V. E. para su inteligencia, publicación y cumplimiento. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Sala ele Sesiones de la Representaeión Provincial en la 
Florida, 7 ele Setiembre ele 1825. Juan Francisco Larrobla, 
Presidente. ljielipe Alvarez Bengochca. Exmo. Gobierno Pro~ 
visorio de esta Provincia. 

(Carayia. Colección ele Leyes. Tomo I págs 6-7) 
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65 

'
1 Señala el modo de proceder para la venta de esclaYos". 

:\Iontevideo, febrero 19 de 1830. 

La A. G. C. y L. del Estado, usando ele la soberanía 
ordinaria y extraonlinaria que viste, ha sancionado en se­
si·ón de esta fecha, con valor y fuerza de ley, lo que sigue: 

Art. l.o Ningún amo será obligado ·a vender sus 
esclavos shl justa causa. 

2.o Declarándose haber causa legítima para la venta no 
podrá ésta verificarse en más precio que el que hubiese cos­
tado .~1 actual poseedor. 

3.o :Se exceptúan de esta regla: primero, los que 
hubiesen sido adquiridos por título del cual no pueda 
aparecer el precio: se.guuclo, los que fUeran legalmente. ad­
quiridos antes de llegar a la edad adulta; tercero, los que 
se compraron a papel moneda. 

4.o En el caso de reclamarse .. del. precio en que hubieren 
de venderse los esclavos de que habla el artículo anterior, 
serán tasados y. su tasación no podrá pasaJ:' de trescientos 
pesos plata. 

5.o Avísese al gobierno, en contestación a su comuni­
cación de 16 de Enero, con que elevó la consulta de la Cámara 
de Apelaciones. 

El presidente lo trasmite al Excmo. gobierno, a quien 
saluda con aprecio. 

SLLVESTRE BLANCO, presidente. Miguel A. BERRO, 
secretario. Excmo. gobierno provisorio del Estado. 

66 

"Declara de propiedad de sus poseedores los ganados 
traídos del Brásil durante la guerra y libres los esclavos 
que en la n1isma. épÜca !ligaron de dicho territorio''. 

Montevideo, marzo 11 de 1830. 

Art. l.o Los ganados extraídos durante la glWlTa <lel 
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territorio del Brasil y Jos habidos legalmente de los se-cues­
trados a cmig·rados, son legítima propiedad ele sus poseedores 
actuales. 

2.o Los ganados que habiendo sido adquiridos del· modo 
prevenido en el artículo anterior se hubiesen mandado en­
tregar a sus antiguos due'ííos, serán devueltos inmediatamente 
a los nuevos poseedores. 

8.o Los esclavos fnga(los del territorio del Brasil en 
tiempo de guerra, y los que en el. mismo período y territorio 
hubiesen sido tomados por las partidas mHitaJ·er-:;, Hon y deben 
co.nsiderarse libres. 

4.o Son y deben igualmente considerarse libres los 
esclavos de los cmigTados, que hayan sido confüwados a vir­
tud de orden de autoridad competente; y aquellos que se 
hubiesen tomado en ocasión de guerra, o qne durante ésta 
abandonaron sus armas, militares y se conservaron en el'3te 
estado. 

5.o Comuníquese al G-obierno para ·su cumplimiento. 

El Presidente los trasmite al Excmo. Gobierno proviso­
rio~ salucl'ándolc con aprec.io. SILVES'l'RE BLANCO. 
Presidente ;\IANUEJ, .J. ERRA'SQUIN. secretario. 

67 

"Ley N.o 2-23. Aprobación del Tratado entre la G-ran 
Bretaña· y el Uruguay sobre la abolición del tráfico de 
esclavos' '. 

El .Senado y la Cámara c1c Repre8entantes reunidos. en 
Asamblea General decretan: 

.Art. l.o Autol'Ízase al Poder Ejecntho para la rat.ifi­
cación del Tratado cekbrarJo entre S. M. ]a Reina del Reh10 
Unido de la Gran Bretafia e Irlanda y S. E. el :Presidente 
de la República Oriental del Grnguay el clía ]3 ele .Julio <le 
1839 sobre abolición del tdJJieo de esclavos ya mencionada 
por el art 181 de la Constitución del Estado. 
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2.o Comunlquese, etc. 

Sala de Sesiones del Estado en l\íontevideo a 23 de 
;'\ oviembre de 1841. 

Lorenzo ,J. Pérez 
Vice-Presidente 

Juan A. I,a Bandera 
Secretario 

Compihwión de Leyc~ y Decretos Col. Armand Ug·on, 
tomo V .. pág. 345. 

68 

. BL SENADO Y CAMAHA DB ImPRESENTANTES 
DE.LA R. O DEL URUGUAY reunidos en Asamblea Gene­
J'.í\L; conside·:rando : 

Que, desde el año de 1814 110 ha clebiclo reputarse 
es~1avos los nacidos en el territorio de la República. 

Que desde Julio de 1830 tamJlOCo han debido introdu· 
eir~e esclavos en ella. 

Que entl'e ]m; que exü;te }lor ¡~onsigniente con esa 
dcnq~ninac¡ón son muy pocos, los de uno y atTo sexo qn~ 
lleban considerarse tales y tienen ya compensado en parte 
su valor con los serYicios que han prestado. 

·Que ningún c.aso es mús urgente e] reconocimiento- de 
los derechos que estos individuos tienen de la naturaleza, la 
Constitución y la. opinión ilustrada de nuestro sig'lo, que 
en las actuales circunstaneias en que la república necesita 
tle hombres libres, . que defiendan las Hbertadcs y la inde­
pendencia ele ] a nación: 

DECRETA:\: 

Art. l.o De:-;de la promu1g·aeiún ¡le la presente resolu­
(~~ón no: ha.;ya escla ,-os en todo· el territorio de la :República. 

EL NEGRO EN EL URUGUAY - PASADO Y PRESENTE 263 

Art. 2.o El Gobierno desti.nará a los _varones útiles 
que han sido esclavos. 

Art. 3.o Con1uníqucse, et. 
Sala de Sesiones del Estdo en lV[ontevidco a 15 ele Dlclt>m­

bre de 1842. 

69 

No llama ya la codicia esclavo al hombre, pero se empe~ 
ña en sustraerle aunque momentaneamentc al ejercicio de la 
Libertad. Esperaban unos que cayendo la República en 
manos del extran~ierq que la invade cayera <'On ella la liber~ 
tad y la igualdad legal de las razas y enenta otros con 
utilizar por unos días más el suUor· del hombre ele color, que 
han sustraído a la ley, abusando generalmente de la igno~ 
rancia en que mantienen a su víctima. E'scaso es, también 
para honor ele nuestra patria, el número de estos contraven· 
tares; pero un solo l_wmbre de color que se halle en situación 
de esclavo de he oeupar la más seria 'atención de la autoridad 
porque es un deber sagrado cnmplir la ley, protejer la liber­
tad, castigar ejemplarmente al que .. il}tente e-vadir la ley 
manteniéndolo prácticas de esclavitud en tierra de libertad 
y diferen.elal'! c1e razas en tierra de igualdad. 

Por eso el Gobierno ha otorgado al .Tefe Político especial 
autorización para asegurar la entera ejecución de la ley de 
12 de Diciembre ele 1842 y del derecho reglamentario de 13 
del mismo que ha sido cometida y en uso ele autoriZación a1 
Jefe Polítleo ordena: 

A.rt. 1.o Todos los hombres de color que existen hoy 
en esta capital sin estar en servicio de armas quedan süjetos 
a una nueva clasificación. 

Art. 2.o Esta dasificación tendrá 'lugar en la casa_ de 
Policía el 4 del corriente Agosto donde estará reunida. la 
comiSHm que debe verificarla., de las 7 a las 12 de la mañana 
y de· las 4 a las 6 de la tarde. 

Art. 3. Todo el qlle tenga en casa pOr cualquier 'título 
una persona de las comprendida en el artículo primeruf 
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cualquiera sea. su edad y el motivo porque se encuentre allí, 
está obligado a. ponerlo en la. policía el día 4 del corriente. 
Agosto a las horas designadas. 

El que así no lo verifique incurre· en las penas ·estable~ 
cidas por los artículos 2 y 3 del Superior Decreto del 13 de 
Diciembre ele 1842. 

70 

DEP AR'l'AMENTO DE PO LICIA 

'rengo Pl honor de propm1cr al gobierno para componer 
J,a, .comisión que debe acompañar en el día. ele. mañana en la 
cla~ificación de los hombres de color que no se hallen en 
se.rvicio· de armas a los profesores de medicina don Manuel 
Salvadores y don Cipriano Talavera, Coronel Don Simón 
Bcngochea, Oficial de la l")olicía don Antonio Pillado y José 
Rivera Indarte. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

.Andrés Lamas 

Montevideo, Agosto 3 de 1843. 

Exem, Sr. 1\.finistro y Relaciones Bxteriores don Santiag·o 
Vázqnez. 

Ministro de Gobierno. 

1\'lontevidPo, Agosto 3 ele 184-:.1. 

El Gobií-~-rno ha sido impuesto de la nota de f'Sa fecha 
clel seíí.or Jefe Politico en que propone a los señores que han 
(~e componer la coll)isión que debe acompañarle en la clasi­
ficación de los hombres de coloe que debe tener lng·ar nu¡.:ílana 
y . ha a.prollado Ja refe1·ida propuesta: l.o que comunica al 
Sr. Je-fe Político a sus efectos. 

Dios guaúle a V. S. muchos años. 

Sa.utia.gO Vázquez. 
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Sr. Jefe Político y de Policía del Departamento D 
Andrés Lamas. 

Departamento de Policíq .. 

J\fontevidco, Agosto 3 de 1843. 

ComunÚ]llese a. los nombrados ·;-l contando con que 
aceptaría llanamente la patriótica y laboriosa tarea que se 
les encarga, dcsíguase las horas en que debe reunirse la 
Comisión. 

Lamas. 
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li]l J"efe Político ry de Policía del Departamento: 
Aun existe~1 algunos hombres ele color que no se han 

sometido a la nue-va clasificación que se ha practicado en 
virtud del edicto de fecha l.o del corriente. 

El número de estos hombres es escaso pero antes de 
cerrar de, todo punto de vista la clasificación, por principios 
de igualdad y para que los contraventores 110 tengan excusa 
el Jefe Polític~o con acuerdo superior ordena: 

Art. l.o lm Comisión clasificadora se reune el sábado 
12 del corriente Agosto en el Despaeho del Jefe de Policía. 

Art. 2.o En ese dia se presentaría a ser clasificados los 
hombres ele color que no hayan sido clasificados por la une .. 
va comisión, sufrirá las penas establecidas. 

Art.3.o Publíquese por cuatro días y hágase saber por 
los ':Penientes Alcaldes. 

Montevideo, Agosto 8 ele 1843. 

Lamas 

Colección de Leyes y Decretos. 

T. II pág. 359. 
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72 

¡Vivan los Defensores de las Leyes! 
i 11:ueran los Salvajes Unitarios 

El Senado y la Cámara de Representantes de la Repú­
blica O. del U mguay reunidos en Asamblea General, ha 
sancionado con valor y fuerza de ley lo siguiente : 

Art. l.o Queda abolida para siempre la esclavitud en 
la República. 

Art. 2.o Desde la promulgación de la presente ley en­
tran al goce de su libertad todos aquellos esclavos que no 
hayan sido mnancipados de derecho anterio~mente en virtud 
de la Constitución u otras leyes y disposiciones anteriores y 
posteriores a ella. 

Art. 3.o El :Valor de los esclavos a que se refiere el 
artículo anterior, es deuda de la nación. 

Art. 4.o 'Los dueños ele. estos escU1vos recibirán del 
tesoro nacional una justa compensacjón según ley. 

Art. 5.o Una ley especial cuya sanción tendrá lugar 
a·espué's de terminada la guerra, dispondrá lo conducmlte a 
que se lleve a debido efecto la com}Jensación de que habla 
el artículo anterior. 

Art. 6.o IJo que establece la ley ele patronato del 14 de 
junio de 1837 con respecto a los pupilos menores de edad, se 
apli~an a los esclavos libertados por esta ley que se hallen 
e'n igual caso. 

Art. 7.o El Poder Ejecutivo reg-lamentará la presente 
ley y se publicará cuando sea oportuno. 

Art. B.o Comuníquese al P. E. para los fines consi­
guientes. 

Sala de Sesiones en el Miguelete, a 26 de Octubre de 
1846. 

José lVIartes 
Diputado secretario 

-Manuel J. Errazquiu 
Presidente 
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¡Vivan los defensores de las leyes ! 
¡ 1\'Iueran los salvajes unitarios 1 

Cuartel General, Octubre 28 de 1846. 

CúmplaSe, acúsese recibo, comuníquese· a quienes corres­
ponda y publíquese. 

73 

ORIBE 
Bernardo P. Berro. 

¡Vivan los defensoTes de las leyes! 

¡ l\.fucran los Salvajes -unitarios! 

1finistcrio de Gobierno. 

Cuartel General en el Cerrito de la VictoTia, Octubre 
29 de 1846. 

ha 
ha 

En ,ejecuci,ón de la ley del 2G del corriente por. la que 
sido abolida la csc1witucl en la República el Gobierno 
acordado y decreta : · 

Art. l.o En cada clepal'tamento se formará, bajo la 
Presidencia del .Jefe Político nna comisión_ compuesta de és­
te, del alcalde ordinario y dos individuos más nombrado¡) 
por el primero. En falta del J"efe Político hará sus veces el 
Comandante General clel Departamento. 

¡Art. 2.o Esta comisión llevará un reg·isti:o donde se 
asentará la filiación de los esclavos existentes en el Depar .. 
tamento especificando tan1bién su estado :físico habitual, su 
oficio, el títulO porque se adquidó su propiedad, y el tiempo 
en que se hürodujeron en la República, caso de no haber 
nacido en ella. 

Art. 3.o Para efectuar lo establecjdo en el artículo an­
te:rior, la comisión hará comparecer a su presencia, a los 
esclavos y a los poseedores, a quienes examinará y tomará 
las declaraciones que estime conveniente. 
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Art. 4.o Cuaudo por ausencia u otro motivo cnalquiel'íLi 
no pueda el poseedor del esclavo comparecer ante la Comi­
Sl'on, por si o por apoderado suficientemente habilitado lo 

' hará el que haya qüedado a la cabeza de su casa; 'en defecto 
de éste, el encargado principal de sus negocios; y si uno ni 
otro existiere se le nombrará por la Comisión para hacer su 
pd_rson;1rÍa en procurado-r, considerando que sea entre lo 
posible, paricntcH o amigos. 

Art. 5.o Los esclavos que por algún grave ünpecllmen­
to no puedan presentarse, en el punto en que resida la 
Comisión, serán examinados por quien esta comisióu al 
efecto o por la autoridad del districto respectivo. 

Art: 6.0 Si Ja Comisión no quedase satisfecha por lo 
averiguado o en el examen ry las declaraciones que se indican 
en el art. 3.o Adelantará sus investigaciones toman<lo infor­
mes de otras personas, fuera ele loH esclavos y ~m; poseedores 
y procurando haber todos los conocimientos que necesite e 
ilustrada para fijar su juicio con aclerto. 

Art. 7.o De todos estos datos debidamente acreditados 
formará nn legajo en juego con los asientos hechos en el 
registro. 

Art. B.o Los poseedores de los esclavos o quienes lo re­
presenten, según se designa en el art. 4.o obtendrán de las 
comisiones por cada esclavo un certificado en el que se in­
sérte un trasunto del asiento respectivo en el registro, a que 
se refiere el art. 2.o. 

Art. 8.0 Las autoridades, tanto civiles, como militares, 
presentaron a la eomiRión los m1xilios, que demando en ~1 

desempeño de Jas funciones que le están eometidas. 
Art. 10.o Se instalará otra comisión en la Capital, que 

se compondrá de cinco individuos de reconocida capacidad 
y probidad, uombrados por el Gobierno. 

Art. lLo Correspo;ncle a esta Gomisión. l.o C\la­
sificar, los esclavos distinguiendo los legítimos de los que no 
lo sean, para lo cual se valdrá ele los títulos y justificaciones 
qUe presenten sus dueiíos, de los datos obtenidos por las 
cohlisiones departamentales, y ele los qne ella por sí pueda 
reunir. 2.o De(~larar en RU consecuencia, cuales son de abono 
y cuales, no, sPñalam1o el precio, de conformidad con las 

EL NEGRO EN EL URUGUAY - PASADO Y PRESEI\TE 269 

leyes relativas y circunstancia del esclavo. 3.o Expedir los 
correspondientes boletos a favor de los cluetños de los escla~ 
vos declarados ele abono; los que le serrirán para obtener 
del Gobierno el respectivo documento de Crédito. 

Atl'. 12.o Todas las oficinas públicas están obligadas 
a suministrar a la Comisión los papeles e informes que pilta, 
para mejor expedirse. 

0.rt. 13.o Tanto las dec1m·aciones de abono cuanto la 
fijación ele prceio formulados en el 11árrafo 2 del art. 11 
han menester para su validez que recaiga sobre ellos la apro~ 
bación del Gobierno, quien en ambos casos no podrá resolver 
sin previa audiencia :fiscal. 

Art. 14.o El Ministro Secretario c1e Estado en el Dep. 
de Gobierno queda encargado de la ejecución del presente 
decreto, que se comunicará a quienes corresponda y se pu­
blicará por la Prensa. 

Oribe 

Bernardo P. Berro 



LEY NEGROS ESCL.fiVOS ESTABLECIENDOLES 
TUTELA 

74 

El Senado y la Cámara de Representantes, etc. 

Debiendo poner un término a los abusos que ha dado 
la interpretación del art. 131 de la ·Constitución y teniendo 
en vista que en el caso de repetirse la introducción de negros 
como esclavos o de cualquier otro modo, son absolutamente 
necesarias medidas, que la humanidad exige para asegurar 
la suerte de los que por el hecho ele pisar territorio ele la Re­
pública tienen derecho a gozar de los privilegios de hombres 
libres que la Constitución le concede. Y siendo necesario al 
mismo tiempo conciliar esta libertad con su estado de civi­
lizació.n decreta con valor y fuerza de ley: 

Art. l.o Los negros que son introducidos en la Repú­
blica desde la ,>publicación de esta Ley, bajo cualquier 
domicilio que sea, quedan libres de hecho y derecho. 

Art. 2.o Los negros a que se refiere el artículo anterior, 
serán puestos en tutela por la autoridad públíca, hasta 
cumplir su ma.)'or edad afianzando el tutor la cantidad 
correspondiente a veinte patacones por cada año, cuyo .fondo 
se le entregará al pupilo, al cumplir su término ele la tutela. 

Art. 3.o Los que pasen de veinte y cinco años de edad., 
serán puestos bajo la tutela por tres años, en los términos que 
se establezcan para los menores de edad. 

Art. 4.o Las clasificaciones de las edades estarán a car~ 
go de una Comisi6n en cada pueblo cabeza de departamento, 
compuesta del Jefe Político como Presidente, el Presidente 
de la Junta Econ6mico-Administrativa, el Párroco y el 
Defensor de Menores. 

Art. 5.o La Comisión llevará un registro en donde se 
asiente la .filiación del negro, el nombr.e del tutor, el de su 
fiador y vecinélad de ambos. ' 
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Art. 6.o Los tutores son obligados a darles buen t¡1·ato, 
vestirles competentemente, asistirlos en sus enfermedades, e 
instruirlos en la religión y buen moral. 

Art. 7.o El mal trato y la falta de cumplimiento a cual­
quiera de las obligaciones impuestas al tutor en el aTtículo 
anterior, es causa bastante para ser removido de la tutela,. 
debiendo depositar en el tutor que la subroge

1 
la smna 

devengada por el pupilo en el tiempo que haya estado en stL 
poder, con interYención del Juez que conozca de la causa y 
defensor de Menores. 

Art. S. o No son comprendidos en esta ley; l.o los negros. 
pardos lihres o libertos, que entre voluntariamente al terri­
torio de la República. 2.o los esclavos que fugados de su& 
amos, tomen asilo en el mismo territorio; serán entregados, 
a sus propietarios y extraídos inmediatamente fuera del país. 
3.o Los esclavos que se introduzcan eon sus amos~ viniend¡y 
estos emigrados, con sus intereses, o al servicio de personas 
trmu;euntes pero no plieden ser vendidos ni enajenados con 
ningún título y deben ser extTaído:;; en el término de un año­
contando desde su introducción. 

Art. 9.o Los introducentes de nP.gro:-: o pard<?s, de cnal­
qulcra clase o denominación que sean y los que lo compran, 
o adquieran como esclavos por cualquier título, o contribuyan 
directa o indirectamente a su introducción y tráfico incu-­
rren .en la pena de infamia y en una multa de cien B. 

doscientos pesos por cada uno, que se aplicará por mitad, 
al fisco y al aprehensor y si la enagenación se hiciese de los 
comprendidos en las excepciones 2.a y 3.a del artículo ante­
rior, el esclavo será libre por el hecho y el que lo enajenó 
abonará su valor en la misma forma al fisco y al aprehensor. 

Art. lü.o Los que extrajeran del territorio de la Repú­
bJ~ca, neg'ros de los que por esta ley deben ser puestos en 
tutela o patronato, incurren en la misma pena de infamia y 
en el duplo de la multa establecida en la p~·imera parte d~l 
arHculo precedente. 

Art. ll.o El Poder Ejecutivo dictará todas las provi­
dencias conducentes a qne se haga efectivo el cumplimiento 
de esta ley y se le autoriza para que pueda conceder prórrog<k 
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para la extracción de los eselavos comprendidos en la excep­
ción 3.a del art. S.o cuando los amos presentan causas o 
motivos justificados; y ella no podrá. pasar de otro tanto 
tiempo del señalado en el citado art. S.o 

Sala de Secciones. Junio 14 ele 1837. 

.i\Tanuel J. Errasquin. 
l\1ignel A. Berro. 

Cm·avia. Colección ele Leyes y Decretos tomo I.1. 18J9. 

75 
Ley N.o 316. 

Supresi-ón del patronato sobre los menores de color. 

El Senado y la Cámara de Representantes ele la Repúbh­
ca Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General: 

Considerando hallarse abolida para siempre y en todos 
sus efectos la esc1avituc1 en el territorio de la RPpública 
decretan: 

Art. l.o Queda. abolida toda espec-ie de· patronato sobre 
los menores de color. 

Art. 2.o Los menores de color quedan enteramente 
sujetos a las disposiciones generales sobre los menores. 

Art. 3.o Comuníquese etc. 

Sala ele Sesiones del Estado en :Montevideo a 2 de l\iayo 
de 1853. 

Bernardo P. Berro. 
Presidente 

Juan A. Labandera 
Secretario 

Compilación de Leyes y Decretos. 'l'mno III pág. 227. 
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FE DE ERRATAS 

-

Donde dice: "naturista", debe decir, "üaturalista". 

Donde dic.e: "La ciudad Agustín García'' deb:e. de­

cir "La' ciudad Indiana". 

Donde dice: "las fistas'' debe decir "Las fiE:stas". 

Donde dice: "Fundamentetmente", debre¡ de<:ir 
''Fundamentalmente'','. 

Donde dice: "]}u un artículo publicado titulado" 

debe decir "En un artículo titulado". 

Donde dice: "Makena", d·2.b'e decir "Mackena". 

Donde dice doctor Washington doctor Carver, de­
be decir 0 Doctor Was1hington Carver". 

Do.nde dice: ".~nchnprensible", debe decir "incom­

prensible''. 

Donde dice: "Le contest(l con muy justas palabras 
que h'asuocen honor a su memoria", debe decir: 
"Le contestó con muy justas palabras que hacen 
honor a su memoria". 

Donde dice: "Langhton Hughes", debe decir 
''Langs:ton Hughes". 

Donde dic·a: "Fue un fraca:;o en cuaJJto al núme­
ro de votantes alcanzados, fue. una e~periencia 

polftica", debe decir: "Fue un fracaso en cuanto 
al número de votos alcanzados, pero fue una ex­
perirancia política, etc.". 
Don-de dice: "Revista H. Bahía Hulanfad, 
decir "Revista. Bahía Huland-Jack". 
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